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La Asamblea Hullera cuyos trabajos se reseñan

a continuación ha sido convocada por iniciativa de la
ASOCIACIÓN HULLERA NACIONAL y de la
ASOCIACIÓN PATRONAL DE MINEROS AS-
TURIANOS, favorablemente acogida por los produc-
tores de todas las cuencas de España, con el propósito
de estudiar los problemas más importantes relaciona-
dos con la industria carbonera y exponer ante la opi-
nión y el Gobierno su crítica situación actual y los
medios de ponerle término.

Elevado a conocimiento del Sr. Presidente del
Directorio Militar, General Primo de Rivera, el Cues-
tionario de temas, aplaudió la celebración de la Asam-
blea y ofreció el apoyo decidido del Gobierno para
traducir en disposiciones oficiales todos aquellos
acuerdos que pudieran r_edundar_ en beneficio dela
riqueza minera nacional. y -

El procedimiento de trabajo de la Asamblea fué
el corriente en esta clase de reuniones. La Hullera
Nacional, después de explorar la' opinión y de recabar
la conformidad de la inmensa mayoría de los intere-
sados, convocó una reunión preparatoria, en la cual
fueron elegidas la Mesa que había de presidir las de-
liberaciones y una Comisión díctaminadora, encarga-
da del exámen de las ponencias previamente distri-



buidas, y la organización de las sesiones públicas. Se
reunió diariamente esta Comisión; estudió los infor-
mes delos respectivos ponentes; armonizó sus con-
clusiones; encargó y redactó nuevas ponencias; unifi-
có todos los trabajos, y preparó,-en suma, las sesio-
nes solemnes en términos. que pudieron reducirse a
tres, celebradas los dias 7, 8 y 9 de Mayo último.

Del Cuestionario, las deliberaciones y los acuer-
dos ha dado cuenta la Prensa diaria y las Revistas
profesionales. Los poderes públicos conocen también
las conclusiones, no sólo por la participación directa
que el Sr. Presidente del Directorio se sirvió tomar
en la sesión de clausura, sino porque oportunamente
fueron comunicadas en forma a los Departamentos
ministeriales a quienes afectan.

Pero la Comisión ha creido de su deber,--y a ello
responde el presente folleto-informar más detallada-
mente al público de la labor realizada en esta reunión
de carácter nacional que puede ser la primera de una
série en que se discutan todas las cuestiones relacio-
nadas con la minería del carbón y se llegue, por vir-
tud de detenidos y perseverantes trabajos, a la orga-
nización definitiva de una industria que, siendo de im-
portancia capital en la economía de la nación y hallán-
dose técnicamente en condiciones de vivir próspera y
floreciente, parece, sin embargo, no haber salido to-
davía del período de ensayos y balbuceos, por multi-
tud de causas, entre las cuales quizá deba colocarse
en primer término la escasa o ninguna atención que a
los asuntos más vitales conceden la opinión pública y
los gobernantes.

La presente y sucesivas Asambleas servirán para
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despertar esta atención, demostrando que la industria
hullera puede y debe vivir prósperamente, no solo en
interés de los mismos mineros, patronos y trabajado-
res, sino, lo que importa más, en interés de la patria,
que, según afirmación siempre repetida y por reciente
y dolorosa experiencia confirmada, no gozará de ple-
na independencia económica y política mientras ten-
ga que valerse normalmente de combustibles extran-
geros.

\
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ANTECEDENTES DE LA CONVUCATORIA



Asociación Hullera Nacional
Madrid, 5 de Marzo de 1924

( Circular a los productores mineros)

Muy Sres. míos:
Desde que la instauración del nuevo régimen de Gobierno

pudo hacer temer un cambio de criterio en la protección a la
industria hullera, los productores de carbón de varias regio-
nes de España yesta Asociación acudieron al Directorio mi-
litar, exponiendo, unas veces por propia iniciativa y otras a
requerimiento del mismo Gobierno, aquellas medidas que, a
su juicio, podrían sustituir, ventajosamente para el pais y
para los productores, a las primas a la producción y al trans-
porte de los carbones, cuyo carácter transitorio y precario no
podia ocultarse a nadie.

Proponian, entre otras de menor importancia, las si-
guientes:

Limitación de la importación de carbón extranjero a la
cantidad fijada en el Convenio comercial con Inglaterra, para
ser introducida con derechos reducidos, regulándose, en cam-
bio, los precios máximos del carbón nacional;

Efectividad de la jornada legal del trabajo en las minas;
Restablecimiento de las tarifas especiales para el trans-

porte de carbones por ferrocarril; , C
Fomento de la exportación;
Consumo exclusivo de carbón nacional por los ferroca-

rriles, las Compañias de navegación, subvencionadas y cua-
lesquiera otras que dependan directa o indirectamentedel
Estado;

Cumplimiento de la ley de 14 de Febrero de 1907, que
sólo permite a la Marina de Guerra emplear carbón extranje-
ro enla navegación de altura de los buques de combate;

Supresión de los arbitrios provinciales y locales sobre el
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carbón y la madera de mina, establecidos con infracción de
la Ley, y reducción de los derechos de los puertos y de los
obvencionales de Aduanas recientemente acordados;

Supresión de la contribución de 3 por 1.000 sobre el capi-
tal en concepto de anticipo del impuesto de utilidades;

Modificación del régimen de los depósitos flotantes auto-
rizados para introducir carbón con franquicia de derechos de
Aduanas;

Derogación de la Real orden que autoriza a cierta catego-
ria de vapores pesqueros para consumir carbón extranjero
libre de derechos; .

Reducción de los derechos arancelarios de la brea desti-
nada a la fabricación de aglomerados, etc.

Y para fecha más remota se pedía también por esta Aso-
ciación, en nombre de todos los hulleros españoles, la mejora
de nuestra red ferroviaria, la ordenación adecuada de sus
tarifas, la perfecta habilitación de nuestros puertos de carga,
la creación de la red única de distribución de energia eléctri-
ca en todo el país, que podria alimentarse, en gran parte,
con los carbones quemados en las mismas cuencas hulleras,
compensando los dificiles estiajes de nuestros ríos, y otras
medidas que sirvan para perfeccionar todo el sistema indus-
trial de España, elevándola al rango que debe ocupar en el
mundo.

Publicado el Real Decreto de 23 de Diciembre último, en
el cual, sin tomar en consideración nuestras propuestas, salvo
parte en el preámbulo, se reducen hasta su total extinción en
Junio próximo, las'primas a costa de tantos esfuerzos conse-
guidas y merced a las cuales han podido continuar explotán-
dose las minas en periodos de verdadera angustia, salvando
una riqueza nacional que excede de trescientos millones de
pesetas al año. se han dirigido a esta Asociación varias im-
portantes Empresas y Ligas mineras, convencidas de que
importa centralizar e intensificar las gestiones cerca del Go-
bierno, e intentar la debida inteligencia entre los productores,
haciendo constar, ante todo, que con el Real decreto citado
no queda resuelta, ni mucho menos, la cuestión carbonera, y
reunirse en magna asamblea para estudiar serenamente las
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resoluciones que en definitiva deban adoptarse, ya por los
mismos productores, en su doble posición de patronos y
obreros, ya por los Poderes públicos, para poner término, si
es posible, a la crisis de la industria.

Y hallándose tales propósitos dentro de los fines de la
Hullera Nacional, por orden del Sr. Presidente suplico a us-
ted que, si, como es de esperar, se halla conforme con ellos,
se sirva elevar al Directorio militar su adhesión a la instancia
cuya copia es adjunta, que ha sido presentada el dia 30 de
Enero último, con las firmas de la Asociación Patronal de
Mineros Asturianos y la Sociedad Hullera Española, y mani-
festar a esta Secretaría, en el término de diez días, si se ha-
lla dispuesto a concurrir a la reunión que ha de celebrarse en
Madrid, en la fecha que crea preferible la mayoria de los
consultados y con sujeción al Cuestionario que oportunamen-
te se circulará y a los demás extremos que los productores
estimen de interés.

De ustedes con la más distinguida consideración, atento
s. s. q. b. s, m., El Secretario, A. Navarrete.

_ 0 _



Hullera Nacional

Madrid, '4 de Abril de 1924

(Circular a los produötores mineros)

Muy Sres. mios:
En vista de las contestaciones recibidas a nuestra circular

del 5 de Marzo próximo pasado, se ha convenido, en princi-
pio, que la reunión preliminar de la Asamblea, en la cual se
acordará al procedimiento más expedito para los inmediatos
trabajos de ésta, tenga lugar en el local de esta Asociación,
Zurbano, 8, bajo, el dia 24 del corriente mes, a las cinco de
la tarde.

Esas contestaciones recibidas han permitido, además, re-
dactar el Cuestionario que es adjunto, para que sea objeto
del estudio y la deliberación de la Asamblea.

A fin de hacerlos más fáciles, se ruega a los señores Po-
nentes, indicados en el Cuestionario, tengan la bondad de
enviar a esta Secretaria, con la antelación que les sea posi-
ble, algunas copias de-sus trabajos.

En espera de sus noticias, quedamos a sus disposición y
nos reiteramos suyos attos. ss. ss., El Secretario.
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Asamblea Hullera Nacional

CUESTIONARIO

I.-Medidas más convenientes para aumentar el consumo
de carbón en España.-Ponente: Sr. Lucio Villegas, Direc-
tor de la Sociedad Duro-Felguera.

ll.-Medidas para limitar la importación de carbón extran-
jero.-Ponente: Sr. Viedma, de la Sociedad Fábrica de
Mieres.

lll.-Restablecimiento de tarifas especiales ferroviarias
para el transporte de carbones, tanto a los puertos como al
interior dela Peninsula.-Ponente: Sr. Huidobro, dela So-
ciedad Hullera Española. -

IV.-Diferenciación de las tarifas al interior, según se
trate de carbones nacionales o importados.-Ponente: señor
Quintana, de la Sociedad Hulleras de Veguin y Olloniego.

V.-Obligatoriedad y efectividad del consumo de carbón
nacional por los ferrocarriles, la Marina de guerra, la Marina
mercante subvencionada y demás industrias que dependan
directa o indirectamente del Estado, o reciban de él auxilio.
Cumplimiento dela Ley de 1907.-Ponente: Sr._|unquera,
ex-Director de la Central Hullera.

VI.-Exportación del carbón. Su conveniencia y medios
de hacerla factible. Ponente: Sr. Peña, de Duro-Felguera.

VII.-Rebaja de las tarifas de «carga y descarga en los
puertos y de los arbitrios de las Juntas de obras.-Ponentes:
Sres. Izaguirre, de Nespral y Compañia, y Santamarina, de
la Sociedad Orueta e Ibrán.

VIII.-Reducción o supresión de los derechos obvencio-
nales de Aduanas.-Ponente: Sr. González, de la Sociedad
Comercial Asturiana.

IX.-Supresión de los arbitrios locales sobre el carbón, y
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la madera de mina.-Ponente: Sr. Rico, Secretario de la
Patronal.

X.-Limitación de la exportación de madera de mina y
reducción de los derechos arancelarios de importación enla
misma proporción que los del carbón. Otras medidas para
abaratar la madera.-Ponente: Sr. Cueto Felgueroso, encar-
gado de la «Sección Maderas», de la Patronal. I

XI.-Supresión del impuesto de 3 por 100 sobre el capi-
tal.-Ponente: el que designen los productores de León.

XII.-Policia minera.--Ponen-te: Sr. Sela, Secretario de
la Patronal de Asturias.

XIII.-Efecto útil del trabajo y restablecimiento de la jor-
nada efectiva de siete horas en el interior.-Ponente: el que
designe' la Sociedad Peñarroya.

XIV.-Producción de aglomerado. Arancel de importación
y tarifa ferroviaria de la brea.-Ponente: D. A. Ortiz de la
Torre, de la Hullera Nacional.

XV.-Habilitación de los puertos de mar.-Ponente: se-
ñor Merello. '

XVI.-Crédito Hullero.-Ponente: Sr. Fuente.



Asamblea Hullera Nacional

TEMA I

MEDIOS DE AUMENTAR EL CONSUMO DE
CARBON EN ESPANA

PONENTE: SR. D. ANTONIO LUCIO-VILLEGAS,
INGENIERO DE MINAS Y DIRECTOR GENERAL
DE LA SOCIEDAD METALÚRGICA DURO-FEL-

GUERA



MEDIOS DE .AUMENTAR EL CONSUMO DE
CARBON EN ESPAÑA '

El carbón es la primera materia indispensable para el
desarrollo industrial de un país; el aumento de su consumo
está íntimamente ligado con el desarrollo de todas las indus-
trias y es forzoso, por esto, pensar cuales deben desarrollar-
se de manera principal para elevar la cifra de consumo en
España, que es, en los años buenos, de 7.500.000 toneladas.

Por desgracia, nuestros yacimientos hulleros no presentan
la potencia de que disfrutan en Inglaterra, Estados Unidos y
Alemania, ni siquiera la relativa regularidad de los de Fran-
cia y Bélgica; son, generalmente, capas estrechas, en posi-
ción próxima a la vertical y trastornadas por plegamientos y
roturas de la estratificación, lo que origina no solo una explo-
tación cara y peligrosa, sino también una calidad de carbón
muy abundante en menudos, circunstancias todas que contri-
buyen a que el precio de venta haya de ser forzosamente
elevado a pesar de que la mano de obra está retribuida muy
por bajo de como está en los otros paises.

Es inútil pensar, por esa razón, que las industrias en Espa-
ña pueden desarrollarse hasta el punto de convertirla en pais
exportador de productos manufacturados; esto no será posi-
ble jamás por la carestía del carbón, que no puede suplirse
con carbón extranjero aunquesuprimiéramos los derechos
arancelarios, porque una sustancia del precio del carbón nun-
ca resistirá económicamente un aumento tan considerable
como supone el costo del transporte desde Inglaterra a Es-
paña. -

Es necesario, por tanto, pensar que el desarrollo de las
industrias en España ha de limitarse, tan solo, a cubrir las ne-
cesidades de la nación, en sus diversos órdenes, y esto será
posible si un conveniente régimen arancelario protege las
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fabricaciones en que factores distintos del carbón hagan posi-
ble la instalación de las mismas en condiciones aceptables.

Es triste tener que confesar que no hay, por ahora, ade-
lantos técnicos suficientes que nos permitan siquiera abrigar
la esperanza de que en un porvenir .próximo podamos com-
petir con nuestros carbones nacionales no ya en el mercado
mundial sino competir en nuestros mismos puertos, sin la
más rigurosa protección arancelaria. Seria necesario para esto
el descubrimiento de nuevas cuencas hulleras, en nuestro
pais, cuencas que unieran,a una calidad de carbones pareci-
da a la de Asturias, la regularidad que presentan las capas
de Puertollano, y cuencas que estuvieran situadas en la inme-
diata proximidad de las costas o cerca de una zona industrial
como Bilbao o Cataluña; por desgracia, repetimos, cada vez
son más remotas estas esperanzas, pues las que se abrigaban
sobre la continuidad hasta el mar de la zona carbonifera cen-
tral de Asturias han quedado muy mermadas con los desfavo-
rables resultados conseguidos en los últimos sondeos.

La cifra de consumo de carbón en nuestro pais, en los
años corrientes, hemos indicado ya que es de 7.500.000 de
toneladas, de los cuales 6.200.000 son de producción nacio-
nal y l.300.000 son importadas casi en su totalidad de Ingla-
terra.

No existen datos estadísticos precisos de como esa cifra
de consumo se reparte entre las diversas necesidades e indus-
trias; pero un avance aproximado hecho con datos recientes
nos permite establecer como reparto probable:

ašsaaašaašššeesaesssšsss

. Consumido en ferrocarriles . . . . . .. ns. 21,5 por 100
. › en la industria siderúrgica. 20,0 ›
. Consumo doméstico . . . . . . .. 18,7 ›
. Producción de energia eléctrica .. 4,7

›› de gas de alumbrado. 5,65
Vidrieras, alfarerias, ladrillos, etc. 4,00

. Consumido en las mismas minas. 6,65
› en caboiaie y pesca.. . 10,00

. Azucareras y cementos . . . . . . . . . . 6,00
10. Marina de Guerra. . . . . . . . . . . . . .. 1,07
11. Industrias metalúrgicas . . . . . . . . .. 2,67
12. Diversos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2,90

7.500.000 ›
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Es interesante comparar estas cifras de reparto con las

semejantes referentes al reparto del consumo del carbón en
Inglaterra, que es como sigue:
l. Consumidos en ferrocarriles . . . . . . 12.900.000* tons. 7,20 por 100
2. ›_ industrias siderúrgìcas. 66.900.000 › 20,5 ›
6. Consumo doméstico . . . . . . . . . . . .. 66.000.000 › 20.0 ›
4. Producción de energía eléctrica . . . 8.000.000 4,5
5. › gas alumbrado . . . . . . . 15.400.000 8,5
6. Consumido en las minas . . . . . . . .. 16.700.000 9,6
7. Cabotaíe y pesca . . . . . . . . . . . . . . .. 2.500.000 1,4
8. Industrias metalúrgicas . . . . . . . . . ._ 2.200.000 1,25
9. Industrias diversas . . . . . . . . . . . . . _. 6.000.000

10. Aplicaciones restantes . . . . . . . . . . _. 46.400.000 24,00

180.000.000 ›

V U

V U
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El consumo de carbón por habitante es en Inglaterra de
3,7 toneladas al año y en España solo de 375 kilogramos, es
decir 10 veces superior en Inglaterra; la diferencia, en lo que
se refiere al consumo doméstico, es aún más importante,
pues, en Inglaterra, es de 780 kilogramos al año, y en Espa-
ña, solo de 70 kilos.

Comparemos ahora el consumo en España con nuestras
reservas conocidas y probables y hagamos lo mismo con
Inglaterra. Con arreglo a los últimos datos suministrados por
Adaro se pueden evaluar en 4.400 millones de toneladas nues-
tras reservas conocidas y probables y desde el año 1913 en
que fueron suministrados esos datos ningún nuevo descubri-
miento nos permite aumentar aquella cifra; tenemos, por
tanto, que nuestras reservas carboníferasnos permiten sos-
tener durante = 580 años nuestro consumo actual;
nuestra producción actual siendo de 6 millones anuales, pue-
de ser sostenida durante 740 años.

En Inglaterra se aprecia en 180 millares de millones la
reserva probable de sus cuencas hasta los 1.500 metros de
profundidad, que se considera hoy como profundidad límite
explotable comercialmente, y es, por tanto, esa reserva ca-
paz de sostener durante 1000 años su consumo; sin embargo
como la producción inglesa se destina en gran parte a la ex-
portación y alcanza la cifra de 270 millones anuales, no per-

l
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miten dichas reservas mantener la exportación sino durante
670 años. -

Vemos, por estas cifras, que es lógico y patriótico pensar
en que nuestras reservas de carbón son más que suficientes
para permitirnos desear aumentos de producción, pero esto
no podrá conseguirse si no se consigue al mismo tiempo un
aumento del consumo en España.

Examinemos el estado presente yel porvenir de las in-
dustrias consumidoras de carbón:

1-FERROCARRILES.-Es de todos sabido que en Es-
paña hay escasez de comunicaciones ferroviarias; todos lle-
vamos varios lustros oyendo hablar de la construcción de
nuevas lineas, pero el hecho es que nuestra cifra de 15.000
kilometros de vias férreas nunca aumenta y que los peque-
ños ferrocarriles construidos, en los últimos años no han con-
tribuido a mejorar sensiblemente nuestros medios de circu-
lación.

Claro que en un país como España rodeado de mares,
con una costa abrupta y una meseta central alta y poco pro-
picia por sus condiciones naturales al desarrollo de grandes
industrias no es posible pensar que las líneas ferroviarias al-
cancen el desarrollo que en Francia o Inglaterra; pero de
todos modos, no es dable imaginar que continuemos más
tiempo sin aumentar la red ferroviaria y hay que suponer,
por tanto, que la cifra detun millón seiscientas mil que con-
sumen los ferrocarriles ha de experimentar, en fecha no muy
lejana, un aumento al que no será seguramente obstáculo
la proyectada electrificación de gran parte de nuestras redes,
puesto que la electrificación ha de llevar consigo el estable-
cimiento de grandes centrales térmicas de reserva, en las que
han de consumirse nuestros combustibles inferiores después
de ser privados, por destilaciones previas, de substancias or-
gánicas de enorme valor desde el punto de vista industrial.

No cabe duda que todo lo que suponga aumento de vías
ferroviarias ha de traducirse inmediatamente para la industria
carbonera en un aumento del consumo de carbón, no solo de
una manera directa sinó también por el aumento de riqueza
industrial que directamente produce.
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2-INDUSTRIA SIDERURGICA.-Tanto en Inglaterra

como en Alemania y en los Estados Unidos el verdadero
factor determinante del aumento de producción de carbón ha
sido el desarrollo de la industria siderúrgica; todas las inno-
vaciones y mejoras en esta industria han dado como resulta-
do un gran abaratamiento de los productos férreos, un au-
mento en la producción de éstos y finalmente, y como conse-
cuencia, un gran aumento en el consumo de carbón.

Así, en Inglaterra, el empleo, en 1830, del aire caliente
en los hornos altos (que lleva como consecuencia un menor
consumo del 50 por 100 en la cantidad de cok necesario para
producir una tonelada de lingote), trajo como consecuencia
el gran desarrollo en la producción del hierro colado y la más
formidable expansión que se ha conocido en la producción y
consumo de carbón. “

España, con sus extensos y bien conocidos criaderos de
minerales de hierro, ofrece ancho campo al desarrollo de la
industria siderúrgica, y sin embargo hemos sido y somos tri-
butarios del extranjero en todas las ramas de los productos
férreos; siempre se ha atribuido a la escasez y mala calidad
de nuestros carbones esa triste dependencia; pero, afortu-
nadamente, un mejor conocimiento de nuestros recursos y
una perfección cada vez mayor en nuestros procedimientos
preparatorios nos ha permitido ya desterrar, en la casi tota-
lidad de las fábricas siderúrgicas españolas, el empleo de car-
bones extranjeros y hoy dia, no ya los hornos altos de Astu-
rias, en los que nunca ardió una tonelada inglesa, sinó los
altos hornos de Bilbao y Santander y hasta el nuevo horno
de Sagunto encierran en su seno, el,cok asturiano reductor de
la tierra roja española que, .vencedor de viejos prejuicios,
vindica su fama y prueba que, bien fabricado y mezclados
los carbones en forma apropiada, puede luchar con los coks
tan renombrados de Newcastle y Cunnerwille.

La riqueza y buenas condiciones de los minerales de
hierro españoles son bien conocidas en el mundo entero; las
reservas perfectamente reconocidas de mineral de hierro, con
más 45 por 100 de fe, pasan de 750 millones de toneladas a
más de una reserva tres veces mayor, por lo menos, de otros
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minerales más pobres, lo cual permite asegurar que la indus-
tria siderúrgica ha de experimentar en fecha próxima una
mejora importante en nuestro pais. E1 efecto, el consumo
nacional de productos férreos no puede hoy ser cubierto por
la producción de las fábricas españolas y un promedio de los
productos importados en estos últimos años nos dá:

Importado en hierros laminados corrientes... .. 65.000 tons. anuales
_ › en carriles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 25.000 › ›
› en lingotes de hierro colado.. . . . . . .. 12.000 › ›
› en lingotes de acero.. . . . . . . . . . . . . .. 12.000 › ›
› en hoia de lata . . . . . . . . . . . . . . . .. 12.000 › ›
› en material ferroviario móvil . . . . . . _. 15.000 › ›
› en tubos de hierro y acero . . . . . . . . ._ 11.000 › ›
› en alambres. cables, roblones, ete... 7.000 › ››
› en obras de caldereria . . . . . . . . . . . . .. 6.000 › ›
› enchatarras............. .. . . . . . .. 75.000 › ›

Suman todas estas partidas 241.000 toneladas representa-
tivas de un consumo de 480.000 toneladas de mineral de
hierro y 850.000 toneladas de carbón, con un valor global de
más de 100 millones de pesetas y que representan cerca del
80 por 100 de la capacidad actual de producción de todas las
fábricas siderúrgicas españolas juntas.

Ante este hecho cabe esperar que el camino tan valiente-
mente emprendido por la Sociedad Siderúrgica del Medite-
rraneo levantando en la bella costa levantina, cerca de Va-
lencia, su monumental fábrica capaz de producir 150.000 to-
neladas de productos laminados ha de ser seguido por las
otras fábricas siderúrgicas y que pronto hemos de ver redu-
cirse a nada la importación de productos férreos en España
con la ventaja consiguiente para los productores de mineral
de hierro y de carbón y para nuestros obreros que podrán
utilizar sus energias en trabajo tan noble y viril como el de
transformar, manejar y pulir el hierro.

Es necesario, sin embargo, llamar en este lugar, la aten-
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ción sobre el peligro que encerraria para nuestra producción
nacional cualquiera concesión que disminuyera la barrera
arancelaria que hoy protege la industria siderúrgica y a cuyo
amparo y protección auguramos un formal desarrollo de esta
industria tan necesaria para el consumo de carbón; gran mal
fué para la economia nacional las facilidades y reducción de
derechos arancelarios que disfrutaron hace tiempo determina-
das empresas ferroviarias pues contribuyeron, en gran esca-
la, al estancamiento y escaso desarrollo, tanto en la siderurgia
como de la industria hullera española; por eso hoy, ante el
peligro que se ha señalado muy ostensiblemente estos días,
de constitución de Sociedades pseudo españolas con tenden-
cia a introducir en España gran cantidad de productos termi-
nados fabricados en el extranjero, debemos, como producto-
res de carbón levantar nuestra voz y hacer constar nuestra
protesta contra cualquier intento de rebaja de los derechos
arancelarios que han de originar como decimos el que, en
fecha próxima, podamos contar con un aumento importante
de consumo de carbón.

3-CONSUMO DOMESTICO.-La cantidad de carbón
por habitante que se consume en España no llega a 70 kilos;
no vamos a pretender, como es natural, que nuestro pais, con
su hermoso sol y su buena temperatura, alcance la cifra de
780 kilos por habitante que se consume en Inglaterra el pais
tipico del fuego alegre en el rincón del hogar clásico, ni tan
siquiera la de 260 kgs. que se consumen en Alemania. Francia
y Bélgica, donde las estufas cerradas y las calefacciones cen-
trales han alcanzado ya gran desarrollo.

En España, es evidente que el consumo doméstico ha de
ir en aumento como lo pregona, el gran número de instalacio-
nes de calefacción central que se hacen en Madrid yen el
Norte de España y el desarrollo de instalaciones higiénicas
de duchas y baños; creemos que la instalación de depósitos o
almacenes de galletas 0 antracitas, como ya se han efectuado
por algunas Empresas, en varias poblaciones, son medidas
que han de contribuir, suministrando clases buenas y un buen
peso, al desarrollo de esta importante rama del consumo na-
cional.

, .›
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4.-.ENERGIA ELECTRICA.-Al iniciarse en España la

fiebre de la construcción de los saltos de agua, fué opinión
casi general que el consumo de carbón, en nuestro pais, su-
friria un rudo golpe y que pronto se habrian de notar sus efec-
tos en todas las cuencas hulleras productoras. No puede ne-
garse que asi ocurrió al principio,,en algunas zonas, y muy
especialmente en Cataluña; pero justo es confesar que las
instalaciones a vapor, en Cataluña, reunían malísimas condi-
ciones de rendimiento y que- se imponía el sustituirlas por
energia eléctrica aunque no se hubieran efectuado las instala-
ciones hidráulicas, y al haberse efectuado, no hubiera dejado
igualmente de notarse la disminución del consumo de com-
bustible, consecuencia dela mejoría general de la instalación.

El hecho indudable es que la marcha, en estos diez últi-
mos años, de las instalaciones hidroeléctricas de España ha
puesto de manifiesto que todas estas instalaciones necesitan
forzosamente una gran instalación térmica de reserva, que
permita, no solo atender la gran disminución de la potencia
disponible, en las épocas de estiaje, sino también prever las
averias que puedan sobrevenir en las lineas de enlace de los
saltos con los centros de consumo; esta necesidad del con-
sorcio de las centrales térmicas con las hidráulicas es mayor
cada día y más grande cada vez el predominio de la central
térmica porque los nuevos saltos son cada vez más caros y
más irregulares y más alejados de los centros de consumo, y,
en cambio, las centrales térmicas, gracias a los adelantos ince-
santes que se obtienen en los rendimientos de calderas y tur-
binas, producen la energia eléctrica a un precio cada vez me-
nor, y mucho más si pueden ser instaladas en la proximidad
de cuencas hulleras o de zonas lignitiferas de escaso valor.

La destilación de los carbones inferiores a baja tempera-
tura y el empleo del semi-cok obtenido como combustible
pulverizado, son dos instalaciones de las que es dable esperar
aún una enorme ventaja sobre los procedimientos obtenidos
hoy en la producción de energia eléctrica.

De una tonelada de hulla seca menuda con el 13 por 100
de cenizas y 32 de materias volátiles, se deben obtener, por
destilación a 500° C, las materias siguientes:
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90 kilogramos de alquitrán primario.
7 kilogramos de sulfato amónico.

120 m.3 de gas rico con 5.000 C. y
800 kgs. de semi-cok con el 8 °/,, de materias volátiles y

6.500 calorias. A
Los 90 kilogramos de alquitrán primario deben producir,

por destilación fraccionada:
10 kilogramos de bencina y aceite ligero.
9 › de aceite para motores

19 › de aceite de creosota
3 › de parafina
9 › de aceite de engrase

20 - de brea.
El valor de estos productos unido al del sulfato amónico

pasa de las 20 pesetas, es decir, que por la destilación a baja
temperatura, obtenemos de una tonelada de hulla cuyo valor
es de 50 pesetas, en cualquier punto del litoral de España,
subproductos por valor de 20 pesetas, y productos sólidos y
gaseosos que representan el 83 por 100 de la potencia calorí-
fica de la tonelada de hulla primitiva.

Una buena instalación de grandes calderas marchando con
carbón semi-cok pulverizado permite un rendimiento del 87“5
por 100 y el empleo de grandes unidades de 30/35.000 KW.
con vapor a 25 atmósferas y recalentamiento a 380°C. permi-
te un consumo de solo 4,5 kgs. de vapor por kilowatio-hora.

Tomando, sin embargo, los datos más prácticos de 80 por
100 y 5,5 kgs. para tener en cuenta las variaciones de carga
y teniendo en cuenta el precio de 30 pesetas para las 5.800
calorias, tenemos una cifra de costo de 4,1 a 3,8 céntimos el
KW.-hora aplicando un 10 por l00 para interés y amortiza-
ción de la instalación térmica y suponiendo un factor de car-
ga de 0,3 a 0,4, una instalación hidroeléctrica, trabajando con
igual factor de carga y tomando un valor medio debe tener
hoy un precio de coste superior en 2 céntimos a las cifras an-
teriores y de aqui nuestra creencia de que las instalaciones

2
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futuras han de ser casi siempre termoeléctricas, y que las ins-
talaciones actuales hidráulicas obtendrán grandes ventajas de
su acoplamiento a las térmicas tanto por la mejora de su fac-
tor de carga como por la disminución en su costo.

5.-CONSUMO DE CARBON EN LA FABRICACION
DEL GAS DE ALUMBRADO.-Calculamos en 400.000 to-
neladas el consumo anual en la totalidad de las fábricas espa-
ñolas de gas; consumo menor,-en un '20 por 100, al que exis-
tía antes de la guerra europea durante la cual la 'escasez de
carbón de gas en España determinó la marcha reducida de
algunas instalaciones con abandono de tuberias de gas; en
algunas fábricas se destilaron maderas que produjeron sus-
tancias como el ácido piroleñoso que determinó la corrosión
de gran número de tuberias. De todos modos el consumo de
las fábricas va en aumento desde el año 1918, y debe ser asi
teniendo en cuenta la abundancia relativa de carbones para
gas en España y su cotización tan reducida, comparada con
la de los carbones ingleses similares.

Aunque el mechero Bunsen y la camisa incandescente a
base de óxido de metales raros descubierta por Welsbach
prestaron a la industria del gas de alumbrado un apoyo ines-
timable en su competencia con la luz eléctrica, no cabe espe-
rar mucho que obtenga la victoria el gas en esta lucha; sin
embargo hay muchas aplicaciones en las que el gas de alum-
brado desempeñará papel importantísimo; aparte de la muy
principal de la calefacción doméstica, podemos citar:

'l.-Para satisfacer las necesidades diversas de innumera-
bles consumidores que son industriales en pequeña escala.

2.-En la fabricación de objetos caros, de lujo, en los
cuales la cuestión del coste de las operaciones de calenta-
miento es de menos importancia que la certidumbre de alcan-
zar un resultado exacto en un tiempo dado, como por ejemplo
en el tratamiento térmico de ciertos aceros y aleaciones. '

3.-En las grandes fábricas de transformación para apli-
caciones diversas, como: fusión de plomo en crisoles, recoci-
do, templado y cementado de piezas de acero y otras seme-
jantes; templado de vidrio, etc.
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4.-Aplicaciones muy diversas como el recocido de alam-

bres de pequeño calibre en hornos de gas; en las industrias
textiles para el estirado chamuscado y prensado de los teji-
dos y empaquetado de la lana.

En todas estas aplicaciones, a más de la principal de em-
presas de alumbrado, se consumen en Inglaterra más de 17,5
millones de toneladas de carbón; cierto que la industria del
gas de alumbrado ha nacido en Inglaterra y es alli donde al-
canzó su máximo desarrollo. t

6.-INDUSTRIA VIDRIERA, CERAMICA, CEMEN-
TOS, ETC.-Tiene mucha importancia en España la indus-
tria vidriera y la tendrá aún más el dia que sea posible pres-
cindir en absoluto de la importación extranjera, no solo en lo
referente a vidrio ordinario, bien plano o en botellas, sino tam-
bién la que se efectúa de aisladores para lineas de alta ten-
sión, para telégrafos y teléfonos, cuya fabricación es aún casi
desconocida en nuestro pais; la importación de estos materia-
les pasa actualmente de más de 8.500 toneladas con un valor
de 13.000.000 de pesetas.

Es esto tanto más sensible cuanto que tenemos en diver-
sos lugares de España, y sobre todo en Asturias, todos los ma-
teriales necesarios para que la fabricación del vidrio pueda
ser tan barata que no admita competencia extranjera. El des-
arrollo de esta industria en Asturias, combinada con la insta-
lación de nuevas máquinas automáticas, permitirá incrementar
el consumo en más de 18.000 toneladas anuales que repre-
sentan el 50 por 100 del consumo actual.

Las industrias enumeradas, y muy 'principalmente la side-
rúrgica con sus grandes talleres' de transformación y su apli-
cación a las construcciones metálicas y a los astilleros, son la
base, el fundamento de la industria hullera española. El des-
arrollo de la siderurgia, su incremento, su expansión, no solo
en cantidad sino en cuantoa la calidad de los diversos pro-
ductos fabricados, llevajnecesariamente consigo el desarrollo,
la incrementación y el progreso de la industria hullera.

Fomentemos, por todos los medios, el desarrollo industrial
porque ahi está la manera única de intensificar el consumo de



_ 20 _
carbón y de hacer que aumente y se perfeccione nuestra mi-
nería de hulla.

«El hombre es la medida de todas las co§as›, dice un apo-
tegma conocido. «El carbón es la medida de todas las indus-
trias›, decimos nosotros parodiando esa sentencia.

El florecimiento industrial de un pais está en razón direc-
ta de la importancia que tenga la explotación y el beneficio
de la hulla. -

Anronio Lucio Vituzoxs
' Director de la Sociedad Metalúrgica

Duro-Felguera

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes vota-
das por la Asamblea.



TEMA II

MEDIDAS PARA LIMITAR LA IMPORTACION
DE CARBON EXTRANJERO

PONENTE: SR. GARCIA DE VIEDMA INGENIERO DE
CAMINOS. (DE LA SOCIEDAD FABRICA DE MIERES)



__

MEDIDAS PARA LIMITAR LA IMPORTACION

DE CARBON EXTRANJERO

Siendo la producción de carbón nacional suficiente para
atender las necesidades del pais y siendo las clases y calida-
des de ese carbón todo lo distintas y apropiadas para los di-
versos fines que en la industria son indispensables, tienen los
hulleros el deber de procurar, por todos los medios a su alcan-
ce, el difundir estas afirmaciones, el demostrar su realidad y
el de recordar a los industriales, a los almacenistas, alos con-
sumidores en cualquier escala y al propio Gobierno, la obli-
gación que tienen todos, por sano patriotismo, de contribuir
al sostenimiento y al desarrollo de la producción hullera.

Por ello, en esta Asamblea, en que se encuentran reunidos
los productores de carbón de todas las regiones de España,
es esencial que de una manera unánime, rotunda y categó-
rica se exprese y se compruebe terminantemente que basta
el carbón nacional para satisfacer las necesidades del consu-
mo español, que sus calidades son adecuadas para todas las
exigencias de la industria, que las minas están en condicio-
nes de aumentar su producción para atender prontamente a
cualquier incremento en el consumo y, por consiguiente, para
obrar en defensa de nuestra independencia, además de la pro-
tección arancelaria que actualmente es muy reducida, se pre-
cisa restringir la importación de carbón extranjero y en es-
pecial la del carbón inglés, que viene a nuestro pais, no en las
condiciones que una libre concurrencia determinaría, sino
favorecido por las concesiones que el Estado y las Compa-
ñias Navieras tienen establecidas para proteger la industria
primordial de la Gran Bretaña.

. Pero además y aparte del interés principalisimo que para
todo Gobierno significa aquello que se refiere a nuestra inde-
pendencia y que asegure nuestra defensa nacional, está el
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problema de la vida de una industria que es básica para todas
las demás y que necesita desenvolverse, desarrollarse y per-
feccionarse para producir en las mejores condiciones de ex,
plotación. en beneficio de todo el país y principalmente de
los consumidores, pues, en la actualidad, está ahogada, com-
primida por el exceso de importación.

Y no hace falta demostrar que ese exceso de carbón ex-
tranjero que entra en nuestropaís es adquirido a precio su-
perior al del combustible nacional más similar, porque en el
conocimiento de todos está que durante estos últimos años la
mayor parte del carbón inglés importado ha resultado a un
precio 8,10 y hasta 15 pesetas superior al del carbón españoj
y es que, en muchos casos, es preferido aquel sólo por ser
extranjero, lo que es bien triste aunque muy propio de la idio-
sincracia española, que ante productos análogos de origen
nacional y de procedencia extraña no titubean en conceder
su preferencia a lo exótico aún con detrimento de su propio
peculio y con desprestigio de la dignidad nacional, y en otros
casos que todos conocemos, se adquieren compromisos de
carbón inglés por empresas importantes para hacerla forzosa
a los mineros españoles a fin de que les entreguen sus pro-
ductos a precios ruinosos no imporlándoles a las referidas
empresas pagar más caros los carbones extranjeros con ob
jeto de lograr sus fines, lo que la mayoria de las veces suelen
conseguir, contribuyendo con ello a las grandes crisis porque
atraviesa tan frecuentemente la industria hullera.

Estas crisis llegan a ser de fatales e incalculables conse-
cuencias en aquellos casos en que por cualquier causa se nota
una restricción en el consumo, pues entonces se hace de todo
punto imposible la competencia con el carbón inglés que se
ofrece a precio inferior al del mercado con el que tiene que
competir, con objeto de sostener la exportación de Inglaterra,
a la que se ven obligados los mineros británicos, por razo-
nes de interés público.

Por eso fué muy angustiosa la situación porque han atra-
vesado los productores de carbón en los años 1921, 1922 y
23, principalmente en los dos primeros, porque no pudiendo
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colocar sus productos en el mercado en condiciones de precio
que compensara sus gastos de explotación exclusivamente,
por falta de consumidores y por la baja de precio que esta-
blecieron los ingleses apelando al dumping, tuvieron que al-
macenar sus carbones en depósitos que adquirieron propor-
ciones colosales soportando las perdidas y gastos que esto
supone; redujeron la producción con el grave inconveniente
de la elevación correspondiente del precio de coste, dismi-
nuyeron los días de trabajo con enorme perjuicio para la po-
blación obrera y tuvieron que soportar huelgas hasta de 3
meses de duración, resultando al fin con un quebranto tan
considerable, que no obstante haberse conseguido el resta-
blecimiento de un Arancel provisional en Mayo del 21, y su-
cesivamente la reducción de los arbitrios de las juntas de
Obras de Puerto, la concesión de primas a los carbones trans-
portados en régimen de cabotaje desde los puertos asturianos,
el consumo obligatorio del carbón nacional por los Ferroca-
rriles y la Marina de Guerra que no se ha cumplido, la supre-
sión del impuesto del 3 por 100 sobre el producto bruto y
alguna otra ventaja como la libre exportación del carbón na-
cional, sufrieron tal quebranto, repetimos, que aún duran sus
efectos y todavía pasará tiempo. sin que los productos hulle-
ros se vean libres de las cargas que la agobiante situación de
los años 2l y 22 les hizo contraer.

Ya en el año 23, algo más normalizado el consumo y más
regular el trabajo, ha podido explotarse, sin grave perjuicio,
gracias al auxilio del Estado por la prórroga de la concesión
de las primas de producción y transporte de carbones.

Y empezamos el año actualcon la disminución paulatina
de esas primas que en Junio ya' habrán desaparecido y con
ello volverá a presentarse a los productores el pavoroso pro-
blema de los años anteriores, si no se acude a tiempo para
remediarlo evitando la ruina de la industria minera que, aban-
donada a sus propias fuerzas, no tendria más que dos cami-
nos a seguir para oponerse a su bancarrota: la rebaja de jor-
nales o el cierre de gran parte de sus minas, medidas ambas
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bien radicales y de gran perjuicio para la tranquilidad y pros-
peridad del pais. .

En cambio se aumentaría el desnivel de la balanza comer-
cial con la salida en beneficio del extranjero, de gran parte
del numerario nacional que habria de destinarse a comprar un
producto que puede encontrarse en el pais y que, de otro
modo, aprovecharía fructíferamente para su desenvolvimien-
to industrial y comercial y para la independencia nacional.

i Hay que contribuir a que eso no suceda y para conseguirlo
hemos de proponer al Gobierno, a los industriales y al país
entero, por medio de las conclusiones que se aprueben en
esta Asamblea, que nos presten su ayuda eficaz, que coope-
ren al desenvolvimiento y al desarrollo de las minas de carbón
que de modo tan vital influyen en la independencia y seguri-
dad de las naciones y que todos, gobernantes y gobernados
pongamos la mira en el bien de la Patria con el desinterés
propio que exige que los productores pidan tan solo aquellas
medidas que sirvan para proteger su industria, sin idea de
codicia y demandando lo indispensable, para que sus empre-
sas vivan sin angustia, para que los trabajadores, dando el
rendimiento debido en el trabajo, puedan sostener los jorna-
les que mientras no bajen las subsistencias seria injusto re-
ducir, para que el pais, los consumidores en general, coad-
yuven dando preferencia, en igualdad de condiciones, a los
carbanes nacionales y para que el Gobierno, convencido de
la necesidad y de la seriedad de nuestras demandas, dicte
aquellas resoluciones que sean imprescindibles.

Que la producción de hulla, en España, es suficiente para
satisfacer las necesidades de su consumo ya ha sido demos-
trado en muchas ocasiones, basándose en datos tomados de
las estadisticas oficiales y consta en multitud de documentos
que han sido entregados a todos los Gobiernos que han des-
empeñado el poder en estos tres últimos años.

De estos trabajos se deduce que el consumo medio anual
de carbon en España es de unos seis millones de toneladas y
que las minas nacionales van aumentando su producción a
partir del año l9l5a medida que disminuye la importación
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extranjera a consecuencia de la guerra europea llegando en
año 1918, el de máxima actividad en todas las industrias, a
suministrar la totalidad del carbón consumido alcanzando el
máximo de su producción, que en los años siguientes se ve
forzada a reducir - por el descenso en el consumo a conse-
cuencia de la crisis mundial iniciada el 1919, y por el aumento
de importación de carbón inglés.

Los cuadros y los gráficos que resumen las cifras sobre
consumo y producción total de hulla, consumo en el litoral de
España y producción y salidas de Asturias son tan elocuen-
tes que bastan por si solos para afirmar «que la producción
de hulla nacional puede y debe bastar al consumo› y «que la
producción, y especialmente la de Asturias, está contenida,
no por la potencialidad de sus cuencas, sino por importación
extranjera». ~

Porteriormente en los años 1922 y 23, ¿qué ha ocurrido?
¿Ha sido suficiente nuestra producción para atender al consu-
mo? Ya hemos indicado que a fines del año 21 y durante el
22, los mineros españoles se vieron obligados a almacenar
sus carbones por falta de demanda, a reducir los dias de tra-
bajo porque les era imposible aumentar sus stocks por falta
de sitio para apilar su carbones en las minas y cargaderos y a
soportar perjuicios que, unidos a los de las huelgas importan-
tes que en dicho año se plantearon, dieron origen a una de las
crisis más agudas porque ha atravesado la industria hu-
llera. I

Reducida la producción de este modo, aún se llega a fines
del año con una existencia de carbones en depósito de cerca
de 500.000 toneladas, lo que demuestra evidentemente que
aunque no hubiera habido importación las minas nacionales
hubieran cubierto las atenciones del mercado. '

En 1923 el consumo reaccionó y la industria trabajó ya en
condiciones -más normales que en el año anterior, aunque los
precios se mantuvieron en unos limites tan bajos en relación
con los de coste, que, a no ser por la protección del Estado,
no-hubiera sido posible la explotación. No habiendo podido
reunir, por premura de tiempo, los datos estadísticos comple-
tos de producción e importación correspondientes a este año,
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solo hemos de consignar los hechos incontrovertibles de que
las empresas mineras más importantes han aumentado, en
este año, su producción llegando a cifras superiores a las del
año 1918, el de máxima producción nacional, y de que esas
mismas Empresas para dar salida a sus productos han preci-
sado buscar mercados en otros paises como Italia, Portugal,
Francia y Bélgica a donde se han exportado r cantidades muy
importantes de carbón y de cok que no fué posible colocar en
el mercado nacional por la ventaja concedida a Inglaterra en
el Tratado de Comercio que le permite introducir 750.000 to-
neladas con tarifa reducida de Arancel.

No es aventurado, pues, afirmar que la producción de hu-
lla nacional puede y debe bastar al consumo.

Que las calidades de nuestros carbones son adecuadas
para todas las exigencias de la industria, es también necesa-
rio que quede concretado para destruir la falsa opinión muy
generalizada de que solo con carbones ingleses pueden obte-
nerse buenos resultados.

Tenemos en nuestro pais hullas y antracitas de todas ca-
lidades en cantidad suficiente para la Siderurgia, para la ob-
tención del gas de alumbrado y de gas pobre para motores,
para la fabricacion de aglomerados y la producción de vapor,
para fraguas, etc.

La comparación de las características de nuestros produc-
tos con los ingleses acusa una ventaja a favor de estos últi-
mos que no depende de la industria ni de los procedimientos
de explotación más o menos modernos, sino del privilegio de
la Naturaleza que ha otorgado a Inglaterra yacimientos más
ricos, más regulares y más puros.

Por esta causa pueden ofrecer nuestros competidores los
carbones gruesos con un tipo de cenizas más bajo que los na-
cionales y los menudos con un tanto por ciento de humedad
inferior a los nuestros, por que no necesitan lavar cuatro quin-
tas partes de su producción, lo que se traduce en un mayor
valor de la hulla inglesa, que es variable con el precio de ven-
ta, pero que no debe alcanzar los límites tan desproporciona-
dos que hemos señalado al principio.
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Concretemos a dos casos la comparación y precisamente

para las clases que necesitan las dos industrias de mayor con-
sumo, como la siderúrgica y la de transportes por via férrea.

Las caracteristicas de los carbones ingleses propios para
cok que consume la industria siderúrgica, son las siguientes:

Carbón de Newcastle: Volátiles, 25 por 100; Humedad,
4 por 100; Cenizas, 8 por 100.

Las caracteristicas de los carbones apropiados para la fa-
bricación de cok que producen las cuencas carboníferas espa-
ñolas de las regiones del Norte son éstas: Volátiles, 28 por
100; Humedad, 6 por 100; Cenizas, 10 por 100.

Con sujeción a estas caracteristicas se necesitan para ob-
tener una tonelada de cok 1.410 Kgs. de hulla de Newcastle
y 1.470 Kgs. de hulla nacional, resultando el cok inglés con
11 por 100 de cenizas y el español con 14 por 100, lo que re-
presenta un aumento de 75 a 80 Kgs. de cok por tonelada de
lingote, en contra del combustible nacional, que, traducido en
pesetas teniendo en cuenta el precio actual, da un margen de
3,50 pesetas por tonelada de carbón a favor del inglés.

Es decir, que a igualdad de rendimiento no debe pagarse
este carbón inglés con un margen mayor de 3,50 pesetas por
tonelada y ya hemos dicho antes que suele importarse con un
sobreprecio de 8, 10 ó más pesetas.

Las Compañías de Ferrocarriles emplean combustibles de
procedencia inglesa cuyas caracteristicas oscilan entre los
límites marcados en el cuadro siguiente: LA

Cenizas Volátiles Azufre

Briqueta . . . . . . . . .. 7 a 12 °/0 13 a 18 °/,, 0,8 a 1,27 °/.,
Cribado y Galleta. 8 a 11- ›› 15 a 25 › 0,7 a 1,10 ›
Menudo . . . . . . . . .. 8a11 › 15a27 › 0,99a1,44››

Los mineros españoles suministran actualmente carbones
a estas Compañias que responden a las siguientes caracte-
risticas: _ _

Cenizas Volátiles Azufre

Briquetas . . . . . . . . . 10 a 12 °/0 15 a 22 °/0
Cribado y Galleta. 7 a 9 › 15 a 32 ›
Granza . . . . . . . . .. 9 a 10 › 15 a 32 ›
Menudo . . . . . . . . .. 10 a 13 › 15 a 30 › :'99IOCDCD-I QNNm ."^.I"1“^J'^8888 Uuv\<-1

Q
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Basta la observación de estas cifras para comprender que

Compañías ferroviarias no sufren el menor perjuicio al con-
sumir exclusivamente carbón nacional, aunque siempre se
han reservado la libertad de traer un 15 a un 30 por 100 de
su consumo de carbón extranjero fundándose en que necesi-
tan esa cantidad de clases especiales.

Es ocasión esta de destruir también otra vulgaridad que
circula, sacándose a relucir con frecuencia por persoiias de
mediana ilustración, según la cual se asegura que los expre-
sos españoles no pueden marchar a mayor velocidad dela
que lo hacen por la mala calidad de nuestros carbones.

Saben todos los iniciados en estas cuestiones que esa ve-
locidad está limitada por el duro perfil y trazado sinuoso de
nuestras' lineas y que en aquellos trayectos en que tanto por
el perfil como por el trazado y el refuerzo de la via podrian
alcanzarse velocidades superiores a las que corrientemente
se desarrollan, no puede hacerse porque lo prohiben termi-
nantemente los Reglamentos vigentes.

Los carbones nacionales de buena calidad jamás han sido
tachados por falta de vaporización, como lo prueban los en-
sayos efectuados por la Marina de Guerra cuyo pliego de
condiciones es sumamente exigente en este extremo.

Y a propósito de la Marina de Guerra, debemos decir que
no consume carbón español no obstante las repetidas gestio-
nes que con ese fin se han realizado y las disposiciones vi-
gentes que a ello le obligan; a pesar de que todas las opinio-
nes de las más altas autoridades coinciden en apreciar que es
absolutamente indispensable que los arsenales y los buques
empleen el combustible que se produce en el pais, lo que
está en contra de las enseñanzas de todas las guerras en que
se demostró palpableineiite que no puede contarse más que
con los carbones propios, pues los extraños son declarados
contrabando, y en contra también de los resultados prácticos
de esa época en que los buques consumieron carbón nacio-
nal aunque no de_la mejor calidad ni de las clases más apro-
piadas.

Nos referiremos para reforzar nuestro argumento al infor-
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me, siempre nuevo, del ilustre Adaro sobre los carbones na-
cionales y la Marina de guerra y recordaremos una vez más
que los buques de la Trasatláiitica española «Monserrat›,
«Antonio López› y «Alfonso XIII›, forzaran el bloqueo de
la Isla de Cuba quemando en sus calderas carbón nacional,
hecho confortante y glorioso, que trae a la memoria, involun-
tariamente, aquel trágico momento en 'que el «Cristóbal Co-
lón› arriaba su bandera, arrojándose sobre la costa, porque
el carbón extraiijero de que disponía no permitía mantener la
presión de sus calderas.

Hoy mismo todos los vapores mercantes, incluso los tras-
atlánticos, emplean carbón asturiano en las grandes navega-
ciones y cuando haii de repostarse de carbón extranjero para
sus viajes de retorno de América, no, navegan en condicio-
nes y con velocidad superiores a las que realizan con nues-
tros carbones.

Convendria que se revisarán los pliegos de condiciones
que para el suministro de carbones tiene la Marina de Guerra
adaptándolos a las condiciones del combustible de nuestras
minas, como prometieron en distintas ocasiones los Ministros
del ramo a varias comisiones de la Asociación Patronal de
Mineros y que se gestione nuevamente el cumplimiento de lo
que está ordenado para el consumo de los buques de la Ar-
mada, restringiendo las frecuentes autorizaciones para la ad-
quisición de carbones Cardiff hasta llegar a suprimirlas.
A este efecto seria indispensable se procediera con urgencia
al estudio de las necesidades y condiciones del carbón para
los buques de guerra, teniendo en cuenta los numerosos in-
formes que sobre el particular se han hecho, y que en esa co-
misión de estudio se diese entrada a una representación
hullera, que con especial conocimiento contribuiria a llegar a
resultados prácticos.

Si además de lo expuesto aseguramos que las minas están
en condiciones de aumentar su producción para subvenir en
corto plazo a eventuales progresos del consumo, como po-
dremos demostrar en cuantos informes sean necesarios, ya
que en la actualidad hay muchas labores paradas y otras mu-
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chas en preparación, habiéndose invertido en el desarrollo
de la industria y en dotarla de instalaciones modernas más de
cien millones de pesetas, habremos conseguido el fin que nos
proponemos, de demostrar al país que la industria hullera, que
que es una de las que arrastran en la actualidad una vida
más lánguida, necesita para continuar viviendo una protec-
ción decidida que la resguarde de la catástrofe que se le ave-
cina si no se acude en su remedio.

. Para obtener resultados que puedan ser satisfactorios sin
perjuicio de los consumidores es-de necesidad reducir la im-
portación de carbón inglés al minimo posible, garantizando si
es preciso los precios máximos de venta de nuestros carbo-
nes para desechar toda sospecha y desterrar cualquiera ten-
tativa de lucro indebido, y adoptar juntamente las medidas,
imprescindibles, para que sea efectiva la obligatoriedad que
las disposiciones vigentes imponen a las Compañias de Fe-
rrocarriles y de Navegación que perciben subvención del Es-
tado de consumir nuestros carbones; para que los Arsenales
y la Marina de Guerra empleen igualmente los combustibles
producidos en el país; para que fomentándose y desarrollán-
dose la industria minera pueda producir en condiciones de
explotación, que permita reducir los precios en beneficio de
todos, y para que no tolerando los abusos que se cometeii a
la sombra de concesiones legales, se supriman esas conce-
siones o se sometan a una vigilancia tan intensa que imposi-
bilite cualquier infracción de las condiciones con arreglo a las
cuales están autorizadas.

Claro que en esto nos referimos a los pontones o almace-
nes flotantes de carbón que, autorizados por Real Decreto de
6 de Marzo de 1900 para introducir en ellos carbón extranje-
ro con franquicia arancelaria y con el exclusivo destino del
aprovisionamiento de buques de vapor que hagan navega-
ción de altura, han burlado en tantas ocasiones las prescrip
ciones a que están sometidos y constituyen un amplio porti-
llo por donde puede introducirse gran cantidad de carbón ex-
tranjero, sin pago de derechos.

Entre las condiciones que el R. D. de 6 de Marzo de 1900
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exige para disfrutar de una concesión de pontón o almacén
flotante, figuran:

«Que los buques en que vengan combustibles para estos
depósitos flotantes no produzcan otra mercancía alguna, sien~
do completo y único cargamento de carbón mineral o cok.-

-Que en el pontón no se introduzcan más que carbones y
cok extranjeros con prohibición absoluta de que se alijen en
tierra o se transborden a buques que hagan el comercio de
cabotaje.›

Estas condiciones, que son esenciales, han sido vulneradas
constantemente y prueba de ello son las numerosas instancias
y protestas que ya a los Administradores de Aduanas o a los
Ministros de Marina y de Hacienda se han elevado en reite-
radas ocasiones denunciando hechos concretos y que no de-
jan lugar a dudas.

Hemos de citar solamente la protesta elevada por los al-
macenistas de carbones de Málaga al Administrador de Adua-
nas de aquella provincia en 23 de Junio de 1922 y la dirigida
por los mismos industriales al Ministro de Marina en 18 de
Septiembre del mismo año, referente la priinera al perjuicio
que causa a la hacienda pública y a los almacenistas de
aquella plaza el depósito flotante establecido en aquel puerto
que a la sombra de estar exento el carbón que en el mismo
se introduce de pago de los derechos de Arancel, monopoli-
zaba el suministro de combustible no solo para los buques
que hacen navegación de altura, si no hasta para los más pe-
queños vaporcitos de pesca que entraban en aquella bahia; y
denunciando la segunda el hecho insólito del abastecimiento
del carbón de consumo para el crucero' <Cataluña› con com-
bustible tomado del mismo pontón no obstante la prohibición
absoluta que establece el R. D. citado de que se alijen en tie-
rra o se trasladen a buques que no hagan exclusivamente na-
vegación de altura, con la circunstancia de que en el caso
presente se ofreció al crucero «Cataluña› carbón de igual ca-
lidad que la que tenia el pontón a precio más barato y con la
agravante de ser los organismos del Estado los que contribu-
yeron olvidando los preceptos legales a barrenar sus disposi-
ciones.

B

1
____,



_ 34 _
Otro abuso que debe desaparecer es el privilegio de que

disfrutan los vapores pesqueros que asimilados a determina-
das navegaciones, consumen carbón extranjero a la navega-
ción de altura sin pago de derechos de aduanas. Es una dis-
posición que al parecer fué obtenida por sorpresa, y precisa-
mente en un momento en que el Gobierno negociaba con los
productores para implantar medidas de proteccióna la indus-
tria hullera. A

. Resumiendo ya lo que antecede, creemos que deben con-
cretarse las medidas para limitar la im portación de carbón ex-
tranjero en las siguientes conclusiones que la Asamblea esti-
mará si han de ser o no tomadas eii consideración:

1.“-Que las Compañias de Ferrocarriles y las Compa-
ñias de Navegación subvencionadas por el Estado que con
arreglo a las Rs. Os. de Fomento de 13 de Diciembre de 1921
y 5 y 6 de junio de 1922 están obligadas a consumir carbo-
nes nacionales cumplan extrictamente lo dispuesto y que en
caso de resistencia o incumplimiento se proceda contra ellas
retirando la subvención o auxilio que por cualquier concepto
perciban. Un organismo del Ministerio de Fomento, con in-
tervención de una representación hullera se eiicargará de la
inspección y control que a este efecto seaii necesarios. '

2.”-Que sea eficazmente obligatoria para la Marina de
guerra la adquisición de carbón español para el abastecimien-
to de sus buques y arsenales, determinándose rapidamente
las condiciones en que deban hacerse los suministros. A este
efecto se creará una comisión técnica de la que forme parte
una representación hullera para el estudio y determinación de
las condiciones de los carbones en sus diferentes aplicaciones,
la clasificación de las minas, que los producen, y las modifi-
caciones que pudieran introducirse en los hogares de las cal-
deras para su adaptación a los combustibles nacionales.

También informaria sobre la creación de depósitos en lu-
gares adecuados para la más fácil provisión y abastecimiento
de los buques. ›

3.°-Solicitar la caducidad de las concesiones de los de-
pósitos flotantes establecidos al ainparo del R. D. de 6 de
Marzo de 1900.
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4.”-En el caso de que no sea factible la obtención 'de

esa caducidad que se garantice el cumplimiento de las condi-
ciones anejas ala concesión, otorgando intervención a los
productores españoles en la comprobación y vigilancia de
esos depósitos.

5."-Derogación de la R. O. 6 de Noviembre de 1921,
por la cual se autorizó a los vapores pesqueros para consu-
mir carbón extranjero sin pagar los derechos arancelarios,
asimilando su navegación a la navegación de altura.

GAsi›AR G. De VieoMA
Ingeniero de Caminos, de la Sociedad

Fábrica de Mieres

Véanee al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vota-
das por la Asamblea.



TEMAS III Y IV

RESTABLECIMIENTO DE TARIFAS ESPECIALES FE-
RROVIARIAS PARA EL TRANSPORTE DE CARBONES
TANTO A LOS PUERTOS COMO AL INTERIOR DE LA
PENINSULA, Y DIFERENCIACION DE LAS TARIFAS
DEL INTERIOR SEGUN SE TRATE DE CARBONES
NACIONALES O IMPORTADOS, CON LA ENMIENDA
Y LAS CONCLUSIONES PROPUESTAS A AMBOS TE-

MAS POR EL SR.-ORTIZ DE LA TORRE
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TEMA III

RESTABLECIMIENTO DE TARIFAS ESPECIALES FE-

RROVIARIAS PARA EL TRANSPORTE DE CARBONES,

TANTO A LOS PUERTOS COMO AI. INTERIOR DE LA
PENINSULA

Ponente: Sr. Huidobro, Ex-diputado a Cortes. (De la So-
ciedad Hullera Española). ~

La necesidad de establecer diferencia en los transportesen
relación a las bases de percepción establecidas en las tarifas
especiales, no es necesario demostrarlo y defenderlo, pues
desde luego asi se ha reconocido siempre.

Todas las Compañias transportadoras han hecho esta dife-
renciación teniendo en cuenta, respecto de los carbones, la
gran masa de tonelaje trasportada, su peso y volumen, su va-
lor, distancia a los mercados desde los puntos de producción
ecétera, etc.

La supresión de las tarifas especiales ferroviarias por las
empresas en España no supone desconocimiento de aquellos
fundamentales principios, que hoy subsisten como antes, ni
del trastorno que tan radical medida habia de llevar a las re-
laciones entre productores y consumidores.

Se acordó la supresión, a nuestro juicio, con un completo
conocimiento de las consecuencias que consigo llevaba, pero
fué una medida de defensa, hasta cierto punto justificada,
como pueda serlo el egoísmo que para evitar la propia ruina
pueda provocar la ajena.

El régimen contractual que las empresas ferroviarias te-
nian con relación al Estado, fué modificado sustancialmente
por este, sin escuchar aquellas, con la promulgación de la
ley estableciendo la jornada de 8 horas; y era natural que las
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empresas ante esta modificación exagerada que perturbaba
intimamente su economia, exagerasen a su vez determinadas
compensaciones.

Además las Compañias ferroviarias, como entidades mer-
cantiles, habian sufrido en su economia los mismos trastor-
nos que todas las empresas por el súbito encarecimiento de
la vida, el alza enorme de los salarios, la elevación exagera-
da de los precios de los combustibles, maquinaria, y demás
elementos de trabajo. Y mientras las demás empresas podian,
hasta cierto punto. restablecer el equilibrio entre los nuevos
gastos y el costo de sus productos en mercado, las Compa-
ñias ferroviarias no tenían la facultad de elevar el precio del
transporte; y solicitaron y obtuvieron la concesión de un au-
mento en sus tarifas del 15 por 100.

No lo estimaron suficiente (acaso no lo fuera) y encontra-
ron el medio de que ese 15 se convirtiera en el 50 y hasta el
100 por 100 segun los casos, con la supresión de las tarifas
especiales; y de aqui nació el abuso y el régimen caótico en
que hoy nos hallamos. -

Si ese 50 0100 por 100 de elevación sobre las tarifas es-
tablecidas hubiera respetado la proporcionalidad existente,
aun gravadas las mercancias con una pesada carga, esta se
hubiera repartido con arreglo a los mismos principios antes
expuestos, y que son elementales y absolutamente indispen-
sables al desarrollo y distribución de la riqueza.

Pero esa proporcionalidad, y en el régimen caótico hoy
imperante el daño es para el productor y el consumidor de
carbones, pues aun mermada o suprimida la ganancia de
aquel, llega el producto exageradamente recargado por la
elevación del trasporte.

Pueden citarse multitud de casos en que se revela lo que
dejamos indicado y por hallarse en el conocimiento de todos
no es menester mencionarlos, como lo es asi mismo el caso
frecuentisimo de que la aparente uniformidad de base de las
tarifas actuales, ha producido la desviación del trafico natu-
ral de las zonas mineras a sus mercados, ha perturbado es-
tos, y ha hecho que hoy recorran muchas veces los carbones
distancias enormes para hallar su salida, todo ello con el con-

_í
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siguiente daño del productor minero y del consumidor mismo.

Baste citar el caso referente al carbón que se transporta
desde las minas de Asturias a sus puertos de embarque; tari-
fa que se ha elevado en un 100 por 100, encareciendo de una
manera tan poco razonable el gasto de poner ese combusti-
ble a bordo de los buques y que ha de ir a competir precisa-
mente con el carbón inglés en nuestro propio litoral.

Precisamente la proximidad de aquellas minas a los puer-
tos hace suponer a las personas no muy versadas en estos
asuntos, que ese gasto es insignificante, y ha llegadoa supo-
nerse que la cotización de los carbones sobre wagón bocami-
na o bordo en puerto es una misma, o con muy escasa dife-
rencia, cuando la realidad es muy distinta, pues la tarifa fe-
rroviaria duplicada, los gastos de carga en muelles muy en-
carecidos, los de depósitos, mermas y la eventualidad, harto
frecuente, de estadias de los buques, recargan la tonelada en
cantidad supcrior al impuesto arancelario que satisface el car-
bón inglés, coii el que ha de competir.

De todas estas consideraciones generales, que están en el
ánimo de todos, se deduce: que la situación actual respecto
de las tarifas ferroviarias de los carbones es la más desastro-
sa para la industria hullera y para el consumidor; y precisa
hallar un régimen de armonia que favorezca al propio tiempo
el desarrollo de nuestra producción; porque desatendida por
razones de alta política (que no discutimos) la protección
arancelaria que tal producción requería, nos parece que en
un nuevo régimen de transporte podria dársela aquella com-
pensación que necesita para vivir ante la grave crisis que
atraviesa; ya que se nos impone imperativamente la supre-
sión ola sustitución del régimen de primas, con las que el
Estado trató de corregir aquel inicial error.

Claro es, que hallándose estos mismos dias discutiéndose
por el Consejo Superior de ferrocarriles este delicado asunto
de las tarifas, y teniendo en él nuestra representación perso-
nas dignísimas y competentes, esperamos que alli presenta-
ran razonamientos análogos o conducentes al *mismo fin que
nosotros pretendemos.
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Desconocemos, como es natural, el desenvolvimiento de

aquellos debates y las soluciones que se proponen y a las
que se podrá llegar; pero entendemos que siempre estaremos
a tiempo de presentar ante el Gobierno, que ha de decidir en
definitiva, las peticiones o aspiraciones que nos parezcan
justas. '

No es de nuestra incumbencia presentar un cuadro de ta
rifas aplicables al trasporte del carbón en todas las lineas de
las redes españolas; ello es cuestión de carácter eminente-
mente técnico y necesita el conocimiento de multitud de da-
tos y factores que desconocemos.

Pero nos parece que podriamos redactar algunas bases
capitales que debieran, a nuestro juicio, presidir a la confec-
ción de las tarifas de trasporte de carbones, y son las que
presentamos en las siguientes.

CONCLUSIONES:
Primera: Para la confección de las nuevas tarifas ferro-

viarias de transporte de carbones nacionales, se tomarán como
base las tarifas especiales que fueron suprimidas. Su eleva-
ción, en el grado que se juzgue indispensable para la vida de
las empresas trasportadoras, se hará respetando siempre la
proporcionalidad que guardaban aquellas tarifas especiales
para los distintos recorridos, lineas y destinos.

Segunda: En general los recargos que haya necesidad
de establecer en dichas tarifas especiales, deberán hacerse
en forma que implique un menor coeficiente de percepción
para el transporte de carbones nacionales desde los centros
de producción a los puertos del litoral, bien sea para su con-
sumo en el mismo puerto o para su embarque.

Tercera: Deberá además tenerse en cuenta para fijar el
coeficiente de percepción en cada caso, la diferencia de valor
del carbón nacional según su clasificación en menudos, criba-
dos, aglomerados y cok.

Barcelona 21 de abril de 1924. c
' A. R. na Huiooeno

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes vo-
tadas por la Asamblea.



TEMA IV
DiFEReNciAcioN DE LAS TARii=As DEL iN'rERioR,
SEGUN SE TRATE DE CARBONES NACIONALES E

IMPORTADOS

Ponente: Sr. Quintana (De la Sociedad Hulleras de
Veguin y Olloniego).

Encargado por la Asociación Patronal de Mineros Astu-
rianos, en junta general de 24 de Marzo, del tema IV del
proyecto de Cuestionario que se ha de someter a la Asamblea
Hullera Nacional que se reunirá en Madrid a fines del co-
rriente, tengo el honor de emitir el informe siguiente:

Se acompaña un cuadro en el que se aprecia lo que cos-
taba el transporte desde Asturias, Bilbao y Pasajes antes de
la modificación de las tarifas a diferentes plazas españolas
y lo que cuesta hoy después de suprimir la especial número
9 y de poner en vigor la especial número 7 con el 15 por 100
de recargo.

Resalta en dicho cuadro la diferencia con perjuicio de
Asturias, y la necesidad de reclamar la implantación de tari-
fas, sean las que fueren, que establezcan la misma diferencia
que existia antes de la modificación, en evitación de la com-
petencia ruinosa del carbón' extranjero, importado por los
puertos de Bilbao, Pasajes y aún Santander, en el mismo
corazón de la peninsula. _

Resulta del cuadro que se acompaña, que de Santander a
Madrid se puede hoy llevar carbón pagando 40,60 pesetas y
de Asturias cuesta 42,32 con diferencia a favor de Santander
de' 1,72 en tonelada, mientras que antes costaba 28 y 23,70
respectivamente, habiendo a favor de Asturias 4,30. Por lo
tanto, el perjuicio con la actual tarifa es de 6,02. Lo mismo
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ocurre para la mayor parte de las estaciones de la línea ge-
neral que figuran en el cuadro, pero la diferencia es mayor
desde Bilbao y Pasajes a las estaciones de la cuenca del
Ebro, Pamplona y Cataluña. Se ve que a Zaragoza que cos-
taba de Asturias 23,70 y 21 de Bilbao, cuesta hoy 47,50 y
33,93 con perjuicio para Asturias de 10,87. De Pasajes cuesta
32,78 contra las 47,50 de Asturias. .

Si hubieramos de ir a Barcelona pagaríamos 59,92 pese-
tas, mientras que de Pasajes pagan 46,81 y de Bilbao 47,50.
Es' pues, en las regiones del Ebro y Cataluña donde resulta
más perjudicada Asturias' con la actual tarifa especial número
9 que regia antes. '

Pudiera quedar terminado aqui mi cometido, pero aún
con temor de invadir el terreno reservado al tema tercero, no
resisto a la tentación de emitir alguna idea, ya vieja en mi,
por considerarlo de oportunidad en estos momentos.

A mi juicio es un error querer salvar la situación econó-
mica de las Compañias con elevación de tarifas; el remedio
está en una buena organización y en el aumento progresivo
del trafico, para lo que se precisa la ampliación inmediata
de vias y muelles en las estaciones, después doble via en las
principales líneas y terminación de la red principal.

No se necesitan vagones si estos se movieran bien; quizá
algunos tractores, pero las vías y la organización de trenes
de carbón rápidos es indispensable. Un ejemplo lo prueba:
un vagón de Asturias a Madrid en el mejor caso, hace solo
dos viajes al mes y no sería mucho exijir hiciera cuatro
viajes, con lo que el tonelaje transportado sería doble, de-
mostrando este ejemplo que el mismo material de la Compa-
ñía del Norte podria transportar doble tonelaje de carbón.

Una vez electrificada la rampa del Pajares y establecida
la doble via de León-Palencia-Medina-Avila-Madrid, se de-
biera establecer una estación clasificadora antes de León
(hacia Santibañez quizá) desde donde partirán los trenes di-
rectos, bien hacia Astorga-Plasencia-Galicia, bien hacia Ma-
drid y dirección Baños, Miranda, Pamplona, Logroño, Zara-
goza y Lérida.
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Habría que establecer la doble via entre Miranda-Zarago-

za muy sobrecargada de tráfico, por que en caso de un con-
flicto maritimo habría de soportar todo el tráfico entre los li-
torales Mediterraneo y Cantábrico, a más del propio y esto
no podria, seria imposible.

Esto me afirma enla propuesta hecha a la Cámara de
Comercio de Oviedo, hecha suya en el Congreso de Cámaras
celebrado en Madrid, de la necesidad de prolongar la línea
de Ciaño hasta Miranda de Ebro, estratégica y facilmente
defendible, para abastecer directamente de carbón y pertre-
chos de guerra, nuestra primera linea de defensa, del Ebro,
y al Mediterraneo. Además es camino directo Gijón-Barce-
lona y pudiera serlo Barcelona-Coruña y Barcelona-Vigo,
con bifurcación en punto adecuado de las provincias de León
o de Palencia, que empalmará en León con la linea de Ga-
licia. (1)

Oviedo, 4 de Abril de 1924.
E. QUINTANA

NOTA: De Asturias a Miranda y Vitoria se paga hoy
18,52 y 18,55 pesetas más que con la anterior tarifa, mien-
tras que de Bilbao la diferencia en más es solo de 2,38 y
4,40, y de Pasajes 7,83, respectivamente.

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes vola-
das por la Asamblea.
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Cuadro comparativo de tarifas ferroviarias desde
PONFERRADA a los puntos que se mencionan

ESTACIONES ` Kiiamis.
PO BTES PORTES Porcentaje

on ol en el
año 1914 «fm 1924 0° má'

289

A Coruña . . . . . . . . . . . .. 297
Ferrol . . . . . . . . . . . . .. 517

1 Orense . . . . . . . . . . . . 157

Zamora . . . . . . . . . . . .. 196
É Salamanca . . . . . . . . .. 262
E sam Eulalia ..... ._ 695

Calatayud . . . . . . . . .. 195
Astorga . . . . . . . . . . . .. 77
León . . . . . . . . . . . . . .. 129
Palencia . . . . . . . . . . . . 251

Valladolid . . . . . . . . . . . 299
Avila . . . . . . . . . . . . . ._ 427

Segovia . . . . . . . . . . .. 454
Madrid-Paseolmperìal 559

' Burgos . . . . . . . . . .. . 547

` Miranda . . . . . . . . . . . . 456

N9

Logroño . . . . . . . . . . _ . 505
Zaragoza . . . . . . . . . . . 676
Vitoria . . . . . . . . . . . . . _ 469

gd San Sebastián . . . . . .. 598
1 Irún . . . . . . . . . . . . . . _. 615

1 Barcelona . . . . . . . . . . . 1.042

í Valencia C. A . . . . . .. 890

14,-
14,-

18,50

12,50

27,48

57,58

55,44

29,50
9,65

16,15

19,50

20,50
24,50

24,50

25,50
21,50

22.50
24,50

25,50

25,50

28,50

28,50

54,58

40,05

25,-

25,-

28,58

18,40
21,-

25,-

51,46
45,70

11,07

17,25

28,75

51,05

57,85

58,16

41.62

55,92 .

58,18
40,59

46,46

59,22

45,70

44,59
59,25

65,08

64,50

64,50

55,08
47,20

(1)

45,14
48,15

14,95
7.00

45,58

51,46
54,40

55,51

65,21
56,85
69,68

65,66

82,20
66,89

52,65
55,75

72,28

62,50

'(1) Estas dos tarifas tenian en el año 1914 la general y actualmente
se aplican unas especiales que rebaian los portes en la proporción
que puede verse.
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TEMA III

RESTABLECIMIENTO DE LAS TARIFAS ESPECIALES
DE TRANSPORTE DE CARBONES

ENMIENDA A LA PONENCIA PRESENTADA
POR EL SR. HUIDOBRO

En un todo conforme, el que suscribe, con los razona-
mientos y conclusiones presentadas a este tema, encuentra,
no obstante, que esas deben ser las peticiones minimas que
deben presentarse como solución a la crisis grave por la que
hoy atraviesa la industria hullera.

La reducción del precio del transporte fué aspiración cons-
tante de los hulleros, aun en los tiempos anteriores a la gue-
rrar que ha producido el hondo conflicto del presente; y la Hu-
llera Nacional presentó ya hace muchos años algún proyecto
de bonificación de las tarifas de trasporte del carbón, mercan-
cia la más necesitada de trasporte económico y fácil, 'como
medio de defensa contra la concurrencia extranjera, por ha-
hallarse escasamente defendida nuestra riqueza hullera por el
Arancel de Aduanas. ~

Si esto acontecia en aquellos tiempos de normalidad, hoy
resulta más apremiante la necesidad de obtener esa bonifica-
ción del transporte, puesto que cometido el error inicial de una
protección arancelaria insuficiente y agravado con la conce-
sión otorgada a Inglaterra en el tratado comercial reduciendo
el derecho a una parte de sus carbones; al suprimirse ahora
las primas conque se trató de compensar aquellas deficiencias,
se ha de hallar nuestra producción en mayor desamparo.

Cierto que el restablecimiento de las Tarifas especiales
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es una aspiración de los hulleros, por las razones de justicia
que la ponencia invoca y especialmente la diferenciación de
las que sirven al trasporte del carbón de los centros producto-
res al litoral donde la competencia es más viva y encarnizada,
y porque además esta última, que suele satisfacer directamen-
te el minero, es de la que menos puede valerse el intermedia-
rio para restarle su legitimo lucro; pero si la cantidad global
que las Tarifas especiales suponen se tiene que recargar con
el coeficiente necesario calculado para la vida de las empre-
sas trasportadoras, en definitiva nuestras tarifas resultarán en-
carecidas, en mas o en menos según sean de trasporte a inte-
rior o al litoral.

Y la situación presente, suprimidas las primas, requiere
una verdadera compensación que haga posible la vida de la
industria hullera, cuando menos en un periodo transitorio,
hasta tanto que se vaya restableciendo la normalidad de la
vida industrial, lo que hoy no se vislumbra aun.

El momento es extraordinario y requiere soluciones tam-
bién extraordinarias, como acontece en otros paises que re-
curren a los medios más extremos para salvar las enormes
dificultades del presente; porque la ruina ola salvación de un
ramo tan importante de la riqueza pública bien merece el sa-
crificio de hoy para conservar intacto un elemento del que
puede depender la misma independencia de la nación.

Solo en la bonificación de las tarifas especiales ferrovia.
rias nos parece que podria hallarse esa solución; aplicándola,
como indica la ponencia, en forma que el coeficiente de las
destinadas a llevar el carbón nacional a los puertos sea infe-
rior a las que podemos llamar de penetración.

Como quiera que esa bonificación implicaría un menor in-
greso en la recaudación de las empresas transportadoras, que
¡epercutiria en sus resultados financieros que habrian de sal-
var con el auxilio del Estado, entendemos que este es quien
deberia prestarlo dándoles la compensación necesaria del me-
nor ingreso. Y al efecto de hacer menos gravosa esta carga
al Estado, para que sus presupuestos hoy no pierdan el ape-
tecido equilibrio, entendemos que ello podria hacerse en la
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forma que se ha efectuado en otros paises, tratándose de una
solución extraordinaria y transitoria.

El Estado solo llevaria a su presupuesto la cantidad nece-
saria para satisfacer la anualidad de amortización e intereses
en un determinado periodo de años de la cantidad a que as-
cendieran las modificaciones de las Tarifas de carbón duran-
te el plazo en que dure la crisis y sea necesario aplicar ese
medio extraordinario. El Estado obtendría el capital median-
te la emisión de un papel amortizable, al que se aplicaría la
anualidad presupuestada antes mencionada.

La carga, que de momento no podemos cifrar con exacti-
tud, pero que seria seguramente menor que el importe delas
primas que ahora se suprimen, se levantaria por generacio-
nes venideras, que habrian de recoger el beneficio de haber
salvado una de las riquezas más importantes de la economia
nacional. `

En el caso que aún esta compensación nos fuera negada,
aún hallamos seria preferible que la misma producción hulle-
ra tomara sobre si directamente el encontrarla; solicitando
que el Estado impusiera un ligeroïributo a los carbones a los
que afectara la bonificación de tarifas, y el importe de ese
tributo fuera la cantidad suficiente para formar la anualidad
de interés y amortización del papel que se emitiese; o del ca-
pital que un consorcio de los mismos hulleros pudiera arbitrar
del Banco industrial de Crédito. V

Concretamos lo expuesto en las siguientes conclusiones,
que pueden agregarse a las de la ponencia del Tema Ill:

Primera: Las tarifas especiales del trasporte de carbones
nacionales, serán bonificadas en forma que se aproximen lo
más posible a los tipos de las que regian antes de' la guerra.,
especialmente en las destinadas a llevar el carbón de los cen-
tros de producción a los puertos del litoral.

Segunda: Esta bonificación durará mientras no se llegue
a la normalidad de la vida industrial, y el importe de ella se
satisfará mediante un empréstito amortizable en 25 o 30 años;
cuyo capital e intereses se pagará por la anualidad que el Es-
tado incluya en sus presupuestos o por el importe de la re-
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caudación de un tributo que se calcule provea a dicha anua-
lidad y se satisfaga por los productores que se acojan al ré-
gimen de bonificación de tarifas.

Madrid 5 mayo 1924.
A. Oimz DE LA TORRE.

Véanse las conclusiones siguientes propuestas por el Ponente a los
temas lll y IV.



CONCLUSIONES DE LOS TEMAS Ill Y IV

Primera. Para la confección de las nuevas Tarifas ferro-
viarias de trasporte de carbones, nacionales, se tomaran como
base las Tarifas especiales y combinadas que fueron suprimi-
das. Su elevación, en el grado que se juzgue indispensable
para la vida de las empresas trasportadoras, se hará respetan-
do siempre la proporcionalidad que guardaban para los distin-
tos recorridos, lineas y destinos.

Segunda. En general los recargos que haya necesidad
de establecer en las Tarifas especiales deberan hacerse en
forma, que implique un menor coeficiente de percepción para
el trasporte de los carbones nacionales desde los centros de
producción a los del litoral, bien sea para su consumo en el
mismo puerto o para su embarque.

Tercera. Deberá además tenerse en cuenta para fijar el
coeficiente de percepción en cada caso la diferencia del va-
lor del carbón, según su clasificación en menudo, cribado,
aglomerado y cok.

Cuarta. El coeficiente de percepción de la Tarifa aplica-
ble a los carbones extranjeros importados y con destino a un
punto del interior, será siempre mayor que el aplicable en
igual recorrido a carbones nacionales.

Quinta. Durante el periodo en que perdure la crisis que
atraviesa la industria hullera española, las Tarifas especiales
de trasporte de carbones nacionales, serán bonificadas en for-
ma que se aproximen lo más posible en sus tipos de percep-
ción a los que regian antes de la guerra, especialmente en las
destinadas a llevar el carbón desde los centros de producción
a los puertos de nuestro litoral.

. Esta bonificación durará mientras no se llegue a la norma-
lidad industrial; y el importe de ella se satisfará mediante un
empréstito amortizable en 25 o 30 años; cuyo capital e inte-
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'reses se pagarán con la anualidad que el Estado incluya en
sus presupuestos sucesivos.

Sexta. Las empresas ferroviarias, de acuerdo con el Es-
tado según ei nuevo Consorcio, deberán realizar urgentemen-
te las obras indispensables para asegurar- el tráfico, y darle
toda la amplitud de que es susceptible: como la terminación
de las obras de electrificación de la rampa de Pajares, crea-
ción de una estación clasificadora en la linea de León (acaso
en Santibañez), establecimiento de la doble via entre Miran-
da Zaragoza; adquisición de mayor número de tractores y
de wagones de ciertos tipos modernos etc., etc.

A. ORT|z Dr-: LA TORRE.



TEMA VI

EXPORTACION DEL cARBóN._sU CONVE-
NIENCIA Y Meoios DE HACERLA FACTIBLE

PONENTE: SR. DE LA PEÑA (DE LA SOCIEDAD DU-
RO-FELGUERA)



EXPORTACIÓN DEL CARBON.-su c0NvE-
NIENCIA Y MEDIOS DE HACERLA FACTIBLE
SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA HULI.ERA CON RELACIÓN A LA EXPORTACIÓN

en Los Años ANTr=.R|oREs A 1924

Poco o nada ha preocupado a los productores españoles
de carbón la colocación de sus productos en los mercados
extranjeros ni aún en los nacionales, como los puertos de las
Islas Canarias, donde por estar los productos similares extran-
jeros exentos del pago de derechos arancelarios establecidos
por la ley de 1906 para proteger tan importante industria
nacional era más facil la competencia que siempre se ha
dejado sentir hasta en los mismos puertos del litoral de la
península poniendo en grave peligro la marcha normal de las
explotaciones mejor organizadas en dicha época.

Nada tiene de particular este proceder de los industriales
del carbón los años anteriores a 1914, en que la producción
nacional apenas cubría las dos terceras partes de las necesi-
dades del consumo que fácilmente se abastecía del déficit,
sobre todo en el litoral, de los mercados ingleses siempre dis-
puestos a la competencia amparados por la aplicación de unos
fletes exiguos que en ocasiones llegaron a ser inferiores entre
los puertos ingleses y nuestro litoral que los que corriente-
mente regian de los puertos asturianos a los mismos puntos
de destino. Y esta competencia se agudizó extraordinaria-
mente en el transcurso del año -1913, con el gran desarrollo
alcanzado en Alemania por la industria extractiva hullera que
buscaba en el mercado español la colocación de sus produc-
tos al mismo tiempo que la aplicación de parte del tonelaje
de su flota mercante que por entonces alcanzaba también el
máximo de su capacidad.

En estas circunstancias de fundada incertidumbre por su
porvenir sorprendió a la Industria hullera nacional el comien-
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zo de la gran guerra durante la cual, desaparecido el fantas-
ma que parecia anularla para siempre, dando gran prueba de
pujanza y optimismo no dudó en aplicar una parte muy im-_
portante de sus beneficios a mejorar las instalaciones existen-
tes, preparando para el futuro grandes campos de beneficio y
abriendo a la explotación nuevas zonas hasta entonces impro-
ductivas. _

No fueron estériles los esfuerzos llevados a cabo pues
merced a ellos quedaron casi cubiertas las necesidades de los
industrias consumidoras aún en los años de consumo extraor-
dinario, y España independizada de un producto base, cuya
carencia hubiera sido la causa de la ruina industrial, precisa-
mente en los años que su desarrollo tuvo un impulso desgra-
ciadamente no sostenido.

El siguiente cuadro muestra claramente el impulso dado a
la producción nacional de hulla comparativamente a los con-
sumos habidos entre los años l9l0 y 1923.

CONSUMO NACIONAL DE HULLA
Año Nadonal lmpoflado Toml

1.910
1.911
1.912 7
1.913 .QI3
1.914 985
1.915 .O24
1.916 290
1.917 .257
1.918 588.016
1.919 804.943

332.356
1.021.472
1.711.021
1.145.801Í-":*>:'>:f>9“9`>.U':*>:4*§^*S'-*'$^*§^°§^*
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SITUACIÓN DE LA INDUSTRIA HULLERA c0N RELACIÓN A LA EXPORTACIÓN

EN Los AÑOS PosTERIoREs A 1912
Colocada la industria hullera en condiciones de abastecer

holgadamente las necesidades del consumo nacional se vió
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envuelta durante los primeros años siguientes a la termina-
ción de la guerra europea en la crisis que, afectando a todas
las industrias mundiales ocasionó, como consecuencia, de la
paralización de la mayor parte de ellas, una muy sensible dis-
minución del consumo de carbones coincidente con el aumen-
to en que Inglaterra pobladas nuevamente sus minas y care-
ciendo de demandas para su industria propia se presentó en
los mercados firmemente decidida a reconquistarlos después
de su obligada ausencia.

La lucha establecida con este motivo entre los Estados
Unidos e inglaterra para mantener y ganarse respectivamente
los antiguos mercados hubiera inquietado poco a la industria
nacional, que tenia consumo suficiente en el mercado propio,
si éste mismo no hubiese sido objeto de la ambición de tan
poderosos competidores o si oportunamente' se hubieran
tomado las medidas de protección, de las que nos daban
ejemplo los demás paises, en evitación de competencias fu-
riosas que amenazaban arruinar las industrias más florecien-
tes y eserzciales; por aquel entonces se publicó en Inglaterra
la ley denominada Antidumping Bill que tenia por objeto
«establecer derecho de importación para ciertos productos, a
fin de defender las industr ias esenciales y proteger la mano
de obra en las industrias del Reino Unido contra los efectos
de la venta de mercancias importadas a precios inferio-
res al coste de producción» y recordaremos las palabras de
Mr. Chamberlain defendiendo esta ley por él concebida y
redactada «que los que guardan sus fábricas y almacenes con
un perro de presa no tienen razón para quejarse de que los
ingleses pongan un pequeño gato enla trastienda».

Pero las cosas pasaron de muy distinta manera y los car-
bones ingleses establecieron su «competencia en el mercado
español bajando sus precios de 72 chelines en Enero de 1921
a 37 chelines en Abril del mismo año, dando lugar a que se
redoblaran por los hulleros- españoles las peticiones de defen-
sa que fueron presentadas al Gobierno con caracter urgente
e 'indispensable el 25 de Febrero de dicho año. Aún recono-
cida por sucesivos Gobiernos la necesidad de atender las
reclamaciones de una industria cuyo sostenimiento puede
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considerarse base de la independencia nacional y cuya ruina
arrastraria a la miseria las regiones más prósperas del solar
patrio, condenando ala pobreza y a la impotencia miles de
obreros especializados cuyo aprendizaje consumió energias
que nunca podrian aprovecharse; las soluciones fueron apli-
cadas con tanta cautela y tan a la 'desesperada que no basta-
rona evitar una congestión continuada en las plazas de las
minas durante los años 1921 y 1922, cuyas existencias alcan-
zaban a fines de dicho año unas 400.000 toneladas solamente
en Asturias. VI

Entre las innumerables medidas adoptadas en el periodo
de esos dos años solamente tres han: tenido efectividad:

a) Restablecimiento provisional de los impuestos aran-
celarios fijando en 7,50 ptas. por tonelada el correspondiente
a los carbones importados. (R. O. de 17 de Mayo de 1921).

b) Declaración de libre exportación, temporalmente, de
los combustibles minerales de todas clases (R. O. de6 de
Diciembre de 1921).

cj Concesión de primas al carbón nacional que salga de
Asturias en régimen de cabotaje (R. D. de 23 de Diciembre
de 1921).

Sin que fueran suficiente, como se indica más arriba, para
evitar los graves perjuicios ocasionados a la economia nacio-
nal yal personal obrero por la acumulación de existencias
que solamente se redujeron gradualmente durante el trans-
curso del año 1923 merced a la normalidad producida en los
mercados hulleros por la disminución de producción en la
cuenca del Rhur con motivo de la ocupación francesa. Las
demás han sido incumplidas o hábilmente sorteadas no pro-
duciendo los resultados beneficiosos para que fueron dic-
tadas.

De las especialmente mencionadas más arriba, solamente
la segunda continúa en vigor sin más restricciones que la
provisionalidad con que fué concedida.

La primera quedó falseada como consecuencia de la auto-
rización concedida por el Tratado de Comercio con la Gran
Bretaña concertado en 31 de Octubre de 1922 y puesto en
vigor seguidamente, mediante el cual se reduce el arancel
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corriente de 7,50 ptas. a cuatro ptas. para 750.000 toneladas,
tonelaje que flotando en el mercado nacional además del que
exento de todo impuesto abastece los depósitos flotantes para
carboneo de buques, y del que libremente se importa en com-
petencia con el arancel completo, ocasiona importantes dese-
quilibrios en los precios de venta con constante amenaza
para la producción nacional.

La tercera medida está llegando a los últimos momentos
de su aplicación y su gradual desaparición no se ha dejado
sentir gracias a la firmeza de los precios en Inglaterra soste-
nida por las sucesivas huelgas de cargadores, personal de
transportes y ultimamente la amenaza de los mineros denun-
ciando el convenio con los patronos, negociaciones que aún
están tramitándose, pero que hay la esperanza de que lleguen
a terminarse sin provocar nuevas anormalidades.

NECESIDAD DE PENSAR EN LA EXPORTACION MIENTRAS NO SB

ESTABLEZCAN OTRAS MEDIDAS PROTECTORAS

Continuará pues la incertidumbre, que parece caracteris-
tica de la industria hullera, para la colocación de sus carbones
que tienen un mercado propio, siempre a expensas de cual-
quier complicación politica o económica, nacional o extran-
jera y seria suicida continuar como los años anteriores sin
pretender, por lo menos, colocar en paises extraños lo que
necesitando buscar fuera se rechaza porque es propio.

Convencidos de la necesidad de mantener a toda costa el
máximo de producción en las minas que actualmente se ex-
plotan por reunir los yacimientos condiciones de cantidad y
calidad de carbón suficientes para permitir un laboreo econó-
mico y ordenado, solamente en la exportación puede encon-
trarse el medio de descongestionar o regular intermitente-
mente el mercado de las grandes existencias que casi perió-
dicamente se acumulan en las plazas de las minas, y que
pesando sobre el agravan el eterno problema de la com-
petencia extranjera dando lugar a que se establezca entre los
mismos productos nacionales.

5
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s|TuAcIoN DE Los cARaoNEs I›RocEDENTEs DE LAs DIsTINTAs cuENcAs
EsI>ANoLAs RARA-LA ExRoRTAcIoN .

Siendo muy diversas las circunstancias en que se encuen-
tran las distintas cuencas carboníferas españolas con respecto
al problema de la colocación de sus productos en el mercado
nacional o en su destino a la exportación, señalaremos como
las-más importantes su capacidad productiva y su situación
geográfica: el cuadro a continuación muestra la forma como
se descompone por provincias la producción hullera española.

1910
1911
1912
1918
1914
1915
1916
1917
1918
1919
19%
1921
1922
1929

II. Bill Iifiilübâ Lain llvlstn Pllflìliifl SBYIIII Varios TÚTAI.

šëšääšššššëšššššššâäããëåšã

aëëšäšëëãšäâšëš
3 560
347.811
755 195
58B.%2

(XX)ïšã

291.122
$9.012
310 499
38.246
$13 950
811561
449,787
603.273

ãšåšššâëëš ššššššššššššššsssasassssssss

134.617
IHLTB4
109.064
127.916
151 _-19%
l$.0(B
216.149
241.914
¶ì9.736
259.448
232.729
230 000

8.13622

164.119
162.260
161.250
178.

šššëššššëšššëëëšššë
,_ šssggësessssssšššsašššâëššëë ššššššššššššššsssssssssssssa

Por el se ve claramente la gran desproporción que existe
entre la producción de las distintas cuencas y la pésima situa-
ción que las zonas productoras ocupan sobre la superficie de
la peninsula para procurar un equitativo reparto en los dis-
tintos centros consumidores, sin que sus productos resulten
muy variablemente recargados por los gastos de transportes
hasta ellos.

Correspondiendo a Asturias como productora más del 50
por 100, que llega al 75 por 100 en los últimos años, del tone-
laje total explotado en España, y ocupando geográficamente,
aparte de su proximidad a la costa, una situación excéntrica
dentro del territorio nacional, es lógico que sea la encargada
de abastecer en su mayor parte los mercados del litoral, que
es donde radican las principales industrias consumidoras. Y
estas mismas razones son la causa de que sea la más directa-
mente afectada por cualquier desequilibrio del mercado, bien
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sea originado por una profunda crisis industrial o por una
agudización dela competencia de los carbones extranjeros,
que dificilmente pueden sostenerla en los mercados interiores.

Los carbones asturianos se' distribuyen en el mercado
nacional como indica el siguiente cuadro.

Puntos Forroca- Side- Indus- Domés-
de destino rrilss Gas rurgia. trios tico TOTAL

Litoral . . . . . _. 520.000 205.000 655.000 465.000 195.000 2.010.000
Interior . _ . _ _. 95.000 165.000 › 170.000 65.000 495.000
Consumido en
la provincia y
transformado. 75.000 22.000 285.000 282.000 46.000 710.000

690.000 692.000 940.000 887.000 606.000 6.215.000

Pero las consecuencias, con ser fatales en todos los casos,
lo son mucho más en el que nos ocupa, pues privada de sus
mercados naturales la producción asturiana, tendria que pre-
sentarse con toda su densidad en los mercados del interior,
produciendo el consiguiente desquiciamento de los precios de
venta, ya de ordinario no muy remuneradores.

Las razones expuestas, reforzadas con la ya antes mencio-
nada de ser la cuenca asturiana la más próxima a la costa;
hacen que pensar exportar carbón de España sea sinónimo
de pensar en exportar carbón asturiano_'Exponemos a conti-
nuación un cuadro comparativo de distancias kilométricas y
precios de transporte por tonelada desde las principales
cuencas a los puertos más próximos, donde podrian embar-
carse sus carbones.

Estación Puerto Distancia Costo del trans-
de procedencia de embarque kúométnon porto por tonelada

Santa Lucia Gijón . 166
Ponferrada Coruña E 297

ld. Vigo 289
Barruelo Santander ' 160
Guardo Bilbao 215
Espiel Sevilla 262

id. Cádiz 691
Id. Huelva 642

Peñarroya Sevilla 415
Id. Cádiz 419

' Id. Huelva 529
Uio o Ciaño, y es-
tacion? interme- Gijón o S. luan Varias

ias

17.82
61.06
61,91
17,26
21.69
27,60
66,80
66,92
67,48
67,48
41,60

6,75
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Esto sin contar con que, exceptuados ios puertos de Astu-

rias, los demás por no estar preparados para esta clase -de
tráfico no reunen, sino en zonas de aprovechamiento parti-
cular, las condiciones necesarias para efectuar las cargas
activas que requiere un producto como el carbón, que se
transporta siempre por tonelajes relativamente elevados.

CLASES DE CARBONES QUE HAN DE SER 'OBJETO DE EXPORTACION Y
cIRcuNsTANcIAs QUE PUEDEN AMPARARLos

Descontada ya la procedencia de los carbones que eco-
nómicamente se encuentran en mejores condiciones para ser
colocados a bordo de los barcos que hayan de exportarlos;
trataremos aunque a la ligera, como lo es en todo este trabajo,
de los mercados en que nuestros carbones tendrán mejor acep-
tación, relacionándolos`con las cualidades tanto fisicas como
químicas de los productos más corrientemente disponibles.

Las condiciones de los yacimientos hulleros asturianos, en
los que el carbón se presenta casi siempre en capas de espe-
sores muy limitados afectados por pliegues y aplastamientos,
hacen que no puedan aplicarse los medios mecánicos de
arranque que aumentan la proporción de tamaños gruesos;
la posición delas mismas capas, con grandes inclinaciones,
hace que las manipulaciones del carbón en los tajos y su
transporte hasta las vías interiores de arrastre se haga siem-
pre corriendo a lo largo de pozos, dando lugar al desmenu-
zamiento delas clases de mayor tamaño. Estas circunstan-
cias influyen considerablemente en la gran proporción de me-
nudos obtenidos, que alcanza por término medio el 65 por 100
de la producción, y sumada a esta clase, la clase granza llegan
al 75 por 100; fácilmente se comprende que existiendo esta
gran desproporción entre las calidades obtenidas, cualquier
causa que motive una paralización en las salidas, ocasione un
apilamiento de las clases inferiores, pues la mayor parte de
las industrias, tributarias durante mucho tiempo de los carbo-
nes ingleses, tienen sus elementos preparados para emplear
combustibles semejantes a aquellos, y fácilmente absorben las
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clases gruesas dado lo reducido de su tonelaje, aunque siem-
pre a precios en competencia con los que puedan obtenerse
los similares ingleses. Por el contrario, la modalidad de los
yacimientos ingleses constituidos por capas de gran espesor,
permitiendo otrosisistemas de explotación ytransporte, hacen
que los gruesos lleguen a representar el 70 por 100 de la
producción total.

Puestas de manifiesto las condiciones de inferioridad en
que la industria hullera nacional se encuentra con relación a
la que necesariamente ha de ser su competidora más temible,
por lo que ala proporción de tamaños se refiere, haremos
constar que la diferenciación de calidades en cuanto a sus
aplicaciones, no es tan sensible, pues existen en Asturias, c0_n
gran abundancia, carbones de todos los tipos que las diferen-
tes industrias puedan necesitar. P

La misma desproporción de tamaños antes señalada, es la
causa de la que paralelamente existe entre los precios de las
clases gruesas y menudos en los dos paises; España tenien-
do que colocar una cantidad exagerada de menudo en rela-
ción con cribados y galletas, necesita ponerlos en el mer-
cado a precio infimo, en condiciones de que su utilización
resulte económica a las industrias consumidoras, compen-
sando la diferencia de producción en calorias, y el mayor
coste de la mano de obra para la conducción de los fuegos
con objeto de obtener las necesarias a la buena marcha de
las instalaciones donde hayan de aprovecharse. Inglaterra
encuentra casi resuelto el problema de la colocación de sus
menudos, pues aparte de los que se venden mezclados con
los gruesos, especialmente en las cuencas cuyos productos
no necesitan ser lavados, una gran proporción se emplea en
la fabricación de aglomerados .y cok; por esta causa los
colocados en el mercado como menudos no precisan de una
depreciación tan considerable.

'Regulando constantemente el precio de los productos
gruesos de la producción nacional la competencia que los
procedentes del extranjero establecen en nuestro litoral, aún
con el impuesto arancelario de 7,50 ptas. por tonelada seria
pueril sacar estos productos del mercado nacional para llevar-
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los en competencia a otros paises donde rije para el carbón
la libre importación. Debe pues reducirse la exportación a las
clases granzas y menudos, amparados por el menor coefi-
ciente de depreciación que con respecto al valor del cribado
tienen estos productos en los mercados competidores relati.
vamente al que se necesita aplicar para su colocación en e|
mercado nacional, por constante apreciación de un exceso
sobre sus necesidades. Exceso no ocasionado por la falta de
consumo sino como consecuencia del anteriormente citado
Tratado Comercial con inglaterra, que, con haber sido amplia.
mente comentado y com batido no lo seria nunca bastante,
pues su cumplimiento ha puesto en trance de muerte a la in-
dustria carbonifera española, que se ve hoy en la triste nece-
sidad de estudiar la forma de colocar sus productos en los
mercados extranjeros para poder vivir lo que resta de los
tres eternos años de miseria a que la han condenado la dura-
ción de un Tratado que ¡ojalá! no tenga que ser ampliado o
prorrogado por razones de alto patriotismo que tan poco re-
dunden en beneficio patrio.

ESTUDIO DE LOS MERCADOS MAS ADECUADOS E INDUSTRIAS A QUE DEN'

TRO DE ELLOS PUEDEN APLICARSE, CON INDICACION DE SUS CONDICIONES

EN RELACION A LOS TRANSPORTES

Aunque conocidos de antiguo los principales mercados
consumidores europeos, considerados como verdaderos feu-
dos de la producción británica, no habian sido estudiadas al
detalle sus condiciones como tales consumidores hasta que la
gran crisis de fines del año 1922 y principios de 1923 hizo
sentir alos productores españoles la necesidad de concurrir
a ellos para colocar parte de los grandes stocks existentes en
las minas y que amenazaban combustionarse en ellas. `

Italia, tributaria por casi todas sus necesidades de 7 a 8
millones de toneladas anuales, de carbón inglés, consume
principalmente las clases cribados y briquetas destinados al
servicio de los ferrocarriles, aún no incluidos en el vasto plan
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de electrificación estudiado para la mayor parte de los trans-
portes en su territorio, aprovechando la energia hidráulica y
librándose asi de tributar al extranjero por concepto tan im-
portante. Otra gran parte de su importación es absorbida por
las necesidaces de sus flotas, tanto mercante como de guerra
y consume en ellas grandes cantidades de la mezcla inglesa
que se aplica a estos usos (dos tercios.de cribado y un tercio
de menudo.

Para las necesidades del resto de sus industrias, entre las
que ocupa principal lugar la siderúrgica, consume bien direc-
tamente el cok importado o el todo-uno, que es destilado en
sus instalaciones. Esta misma clase es también la comunmen-
te empleada para la obtención del gas del alumbrado, cuyo
consumo está muy extendido para otros usos domésticos co-
mo calefacción, cocinas, etc. I

Muchas fueron las dificultades a vencer para conseguir
que los carbones españoles fueran ensayados en Italia para
la fabricación de cok y gas de alumbrado, únicas necesida-
des a que podian aplicarse las clases menudas ofrecidas; los
importadores mostraban .gran recelo para admitir nuestros
carbones de los que apenas conocian la existencia, en el sen-
tido comercial se entiende, y mucho más a la sustitución por
nuestras clases granza y menudo de las que corrientemente
se empleaban para estos usos de procedencia inglesa. Pero
las circunstancias eran más de sacrificio que de lucro, y aten-
ta solamente a las primeras, la Sociedad Metalúrgica Duro-
Felguera envió su primer cargamento que con magnifico re-
sultado fué consumido, en su mayor parte, por la Fábrica Mu-
nicipal de Gas de Génova,_siendo el resto repartido para 'su
ensayo en otras fábricas de gas donde igualmente fueron
apreciadas sus magnificas cualidades para dicho uso.

Posteriormente, fué remitido por la misma Sociedad otro
cargamento compuesto por mitades de clases de granza y
menudo, destinada la primera también a la producción de
gas en Génova y la segunda para la fabricación de cok en
los Altos Hornos de Porto-Ferraio; conocido el buen resulta-
do obtenido por el primer cargamento una parte del segundo
fué repartido, llegando a transportarse algún tonelaje para su
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ensayo en las fábricas de gas de Turín y de Trieste. De esta
manera fué conocido y quedó introducido en el mercado ita-
llano el carbón español que repetidamente ha sido solicitado,
como lo prueban los sucesivos envios que figuran en el cua-
dro de las exportaciones efectuadas, y queda acreditado para
seguir concurriendo a él, aunque siempre en condiciones de
precio tan desfavorables que no permiten considerarlo sino
como eventual.

Apuntadas las condiciones en que los carbones naciona-
les encontrarán el mercado italiano, por lo que al valor del
producto en venta se refiere, no debemos dejar de señalar
como muy importante para sostener la competencia con los
carbones ingleses el coste de los transportes para una y otra
procedencia; pues mientras los fletes para barcos de igual to-
nelaje oscilaban de nueve chelinesseis peniques a 10 chelines
seis peniques, desde los puertos de Inglaterra a las dela cos-
ta Oeste italiana, los cargamentos mencionados pagaron ll
y 13 chelines respectivamente.

Otro mercado que a primera vista parece reunir condi-
ciones inmejorables para consumir carbones españoles es el
de Portugal, pues careciendo en absoluto de carbón como
producto nacional importa mensualmente de 60 a 70.000 to-
neladas exclusivamente de carbón inglés; lo próximo de su
costa a los puertos asturianos ha sido la causa de que a él se
volvieran los ojos y sea tenido en cuenta por algunos pro-
ductores de esta región, más con vistas al porvenir que para
el presente.

El consumo antes indicado se reparte casi por completo
entre los ferrocarriles, la mayor parte propiedad del Estado, y
el carbón destinado a consumo de barcos, especialmente en
el puerto de Lisboa donde hacen escala la mayor parte delas
principales lineas trasatlánticas destinadas a pasaje y mercan-
cia, incluyendo también las necesidades de su flota pesquera
bastante numerosa y repartida por toda su costa. Para ambas
aplicaciones importa grandes cantidades de cribado y briqueta
para la primera y la calidad consumos para la segunda, cla-
ses que anteriormente hemos señalado como poco interesan-
tes para la exportación de nuestro pais.
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La industria siderúrgica es nula y cuenta como principa-

les la cerámica y las serrerias de madera; ambas consumen
casi exclusivamente los desechos de estas últimas y lo mismo
puede decirse delconsumo doméstico con excepción del lito-
ral. Las fábricas de Gas de Lisboa y Oporto sufren aún las
consecuencias de la guerra durante la cual destilaron grandes
cantidades de madera, ocasionando con ello la inutilización
de casi todas las canalizaciones que se encuentran en repa-
ración, hasta el punto de que en la capital fué sustituido el
alumbrado de gas por alumbrado eléctrico.

Una vez que sea puesta en marcha la fábrica de Lisboa y
normalizado el consumo en la de Oporto, serán industrias
que fácilmente podrán abastecerse con carbones españoles,
siempre que esté en condiciones de competir con sus si-
similares ingleses. Por lo que se refiere a los transpor-
tes aún con estar los puertos asturianos en mejores con-
diciones de distancia que los ingleses, debemos señalar la se-
guridad de una desfavorable competencia debida a la facili-
dad de encontrar flete de retorno, pues siendo Inglaterra im-
portadora de grandes cantidades de madera para minas que
con tanta abundancia produce Portugal, estará siempre en
magnificas condiciones para compensar una reducción de los
fletes aplicados al carbón, sin que nos quede la esperanza de
obrar en igual forma a causa de que el elevado arancel de
importación establecido para materia tan importante en la ex'
plotación del carbón prohibe la utilización de la de proceden-
cia extranjera. A

Aún más que las naciones antes señaladas, es conocida,
como consumidora de carbón, Francia, pues ,aún contando
esta nación con producción propia, importa grandes cantida-
des de Inglaterra que llegaron en el año 1922 a 13 millones
500.000 toneladas y en el año 1923 a 18 millones 800.000 to-
neladas; apesar de la gran amplitud de este mercado puede
considerarse reducido para los carbones españoles a las ne-
cesidades de las industrias que reciben sus combustibles por
los puertos de la Bahía, pues los del Canal dada su proxi-
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-midad a las costas inglesas están en mejores condiciones para
abastecerse de esta procedencia. _

Entre los puertos antes mencionados citaremos como co-
nocidos de la producción nacional los de Nantes, Burdeos y
Bayona, que en diferentes ocasiones han recibido carbones
españoles utilizándolos con resultados satisfactorios en la fa-
bricación de cok y producción del gas de alumbrado; segura-
mente es este el mercado que mejores condiciones reune para
considerarlo como efectivo, pero estas mismas facilidades han
sido la causa de que haya llegadoa establecerse en él, la
competencia entre los productos por España exportados. La
conveniencia de este mercado seria completa si pudiera apli-
carse para el transporte un flete reducido que fácilmente se
compensaría aprovechando el retorno de los barcos carbone-
ros para traer madera de mina que esta región produce en
abundancia, pero señalamos la dificultad apuntada más arriba
fundada en el arancel prohibitivo para esta clase de mercan-
cia.

Recopilemos en el siguiente cuadro los principales carga-
mentos exportados desde el año 1922, o sea desde que se
autorizó la libre exportación.

_Corgadores Tons. Clases

AÑO DE 1922
Buques que hicie-
ron el transporte

Puerto
de carga

Puerto
de destino

Caudal y Aller
Duro Felguers šš Hulll.

D

Cnrgudores Tous, Clases
› ¡_

«Basso Indra»
«Alfonso Fierror

AÑO DE 1926
Buques que hicie-
ron el tra nsporte

San Juan
Gijón-lusol

Puerto
de carga

Nantes
Génova

Puerto
de destino

Duro Fslgnars
Id
Id.

Varios
Corbones ›Ls.
_Nuevn›

Varios
Id,

Feb, llleres
Duro Folguora
Fåb. Mieres

Id.
C _ Bollesteros
Fåbiâlieros

2,700

999
73)

8,966

1 ,513
3.245
B.%2
2,370
2,60)

560

šsšš

Huila

I

D

Cok

viv
I

Hulln.
D
8
D

Cok
Huila

«J_ M, de Urqnijor

«Jerónimo Ibrånr
¢Llodio›
«C_ Bell esteros»

¢0stunvik›
« Vil›`org›
«Mercurim
¢Tajervilo›
¢Abando›
«Tanchin»
<C; Ballesteros:
1 Ísllndìwv
¢Velarde»
¢A. do Holgofim

San Juan

Gijón
»
D

U

Su:1 Junn
D

unen
i)
D
I

Génova y Por-
to Ferrsio

Burdeos
I

Speuis
Génova
Livorno
Spezzia
Amberes
Burdeos

»

D

Laurium
Porto- Verme
Boucan
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ANO DE 1924
Buques que hicie- Puerto Puerto

Cargadores Tons; Clases ron el transporte de carga de destino

Hita, Española 3,%0 Hulla ¢Blois› San Juan Burdeos

Por él se ve la posibilidad de introducir en ciertos merca-
dos extraños, que consumen las clases granzas y menudos,
el exceso de producción que, inmovilizado en las plazas de las
minas, ocasiona, además de una forzada laxitud del mercado,
la paralización delas explotaciones con el consiguiente per-
juicio de la clase trabajadora que encuentra mermados sus
medios de trabajo, única fuente de ingresos que le permite
atender las necesidades de su hogar. _

EL ESTADO DEBE ATENDER LAS PETICIONES DE LA INDUSTRIA PARA

SOSTENER LA EXPORTACION, EN BENEFICIO DE LA ECONOMIA NACIONAL

¿Puede la industria hullera por sus propios medios soste-
ner una exportación, en competencia con los carbones ingle-
ses, que permita el mantenimiento de la producción necesa-
ria para cubrir el consumo nacional cuando asi lo reclamen
las circunstancias? Fácilmente se comprende que no.

Los productos objeto de esta exportación salen del mer-
cado nacional por no poder mantener en él una competencia
insuficientemente protegida por la aplicación excepcional del
arancel reducido a 4 ptas. por tonelada. Esta competencia
será tanto más llevadera cuanto más uniformes se conserven
los precios de venta en ambos paises competidores, y enton-
ces el tonelaje que tenga que buscar 'colocación en la expor-
tación será relativamente pequeño, pero las circunstancias se
agravarán enormemente en el momento que por un desequi-
librio de los precios en el mercado competidor, se haga más
sensible la insuficiencia de la protección arancelaria, pues
precisamente entonces, que aumentará el tonelaje a exportar,
encontrará más desfavorable la situación, tanto en capacidad
de mercado como en precio de colocación.

Lo mismo en uno que en otro caso los carbones exporta-
dos lo serán con una depreciación inicial, con respecto a los
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precios que rijan en el mercado nacional, siempre superior al
importe del arancel, pues no es de suponer que ningún pais
competidor tenga especial empeño en colocar su producto en
otro donde existe la protección teniendo mercados libres de
ella, y esta depreciación vendrá acrecentada por la avaricia
delos importadores extranjeros que, convencidos de las cau-
sas que motivan la presencia de los carbones españoles en
sus mercados, pretenderán explotarlos despiadadamente exa-
gerando la desventajosa situación de nuestros productos apli-
cándoles coeficientes de depreciación que les compensen em-
plearlos en sustitución de los habitualmente utilizados.

- Inglaterra, una vez terminada la guerra, para recuperar
los mercados perdidos durante ella, tuvo que recurrir al dum-
ping vendiendo sus carbones de exportación diez chelines
por debajo del precio señalado a los carbones para su consu-
mo propio, y para ponerlo en práctica contó con el auxilio de
los Gobiernos representando muchos millones de Libras las
cantidades con que el Estado Británico indemnizó a los pro-
ductores.

Debe bastar este recurso para comprender que tratándose
de industrias, como la que nos ocupa, cuya prosperidad está
tan intimamente ligada con el bienestar y la independencia
nacional, al Estado en primer lugar corresponde velar porque
en ningún momento decaiga su actividad-productiva; antes
al contrario debe fomentarla por todos los medios a su alcan-
ce. Demostrada la conveniencia de la exportación y la impo-
sibilidad por parte de la industria hullera de atender por si
sola los sacrificios necesarios para su mantenimiento, deben
estudiarse con todo interés e implantar con la mayor premura
posible las medidas necesarias para permitir a la producción
nacional esta expansión de sus mercados, en evitación de los
mayores males que traería consigo una continuada paraliza-
ción de los trabajos; situación que no podría sostenerse du-
rante mucho tiempo y ocasionaría el cierre definitivo de mu-
chas explotaciones que representan una riqueza nacional de
cuyo producto viven gran número de familias.

___.
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PETlClONES FORMULADAS POR LOS PRODUCTORES CON MOTIVO DEL

ANUNCIO DE LA SUSPENSION DE PRIMAS, Y CONVENIENCIA DE FIJAR LAS

PRIMAS A LA EXPORTACION CON INDICACION DE SU IMPORTE

Decretada por el actual Gobierno, en el pasado mes de
Diciembre la suspensión de la protección concedida en forma
de primas a la producción y a las salidas en régimen de cabo-
taje por considerar el importe de esta proteccción excesiva-
mente gravoso a los intereses de la Hacienda Pública, los
productores se apresuraron a reclamar la sustitución del régi-
men vigente por cualquier otro que compensara su desapari-
ción señalando como más convenientes, en primer lugar la
modificación del impuesto arancelario corriente de 7,50 pese-
tas a cifra más elevada, toda vez que no podia denunciarse
el Tratado Comercial en vigor desde el mes de Octubre de
1922.

Se mencionaba en segundo lugar la concesión de una
prima para los carbones exportados a mercados extranjeros,
cuya necesidad es bien manifiesta por la dura competencia
que en ellos han de mantener los productos nacionales, sin
que su importe pueda alcanzar nunca una cifra que se consi-
dere ruinosa para el Erario, dado lo reducido del tonelaje a
que habria de aplicarse; su reglamentación detallada puede
establecerse en forma que el Gobierno que la dicte quede
siempre garantizado para que la obtención de estos benefi-
cios no sean causa de que el mercado nacional, no siendo
suficientemente abastecido, sufra las consecuencias de una
elevación de precios. i V

Ninguna resolución ha recaído sobre las peticiones men-
cionadas, sin duda debido a la prórroga del antiguo régimen
de protección que debe terminar en el próximo mes de junio.

Muy difícil es fijar la cuantía de la prima que haya de es-
tablecerse como protección a los carbones exportados, pues
la precisa para evitar todo quebranto será variable con las
situaciones de los mercados, pero,' ya anteriormente hemos
señalado como depreciación inicial, la equivalente al impuesto

_ l
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arancelario de cuatro pesetas por tonelada que justamente
evaluada con el coeficiente por pago en oro es en números
redondos seis pesetas; esta pudiera ser en principio la prima
de protección concedida por el Estado. Fácilmente se com-
prende que su importe total nunca llegaría a representar una
dificultad para la Economia Nacional, pues salvo circunstan-
cias muy excepcionales el tonelaje exportado raramente pasa-
ria de 250.000 a 300.000 toneladas anuales, pues teniendo en
cuenta las pésimas condiciones en que llegadas esas circuns-
tancias se colocarían en otros mercados los carbones prote-
gidos y el gran margen de sacrificio que quedaría a costa de
¡os productores, seguramente resultaría menos perjudicial
buscar una compensación mediante la reducción de la explo-
tación sin dejar por ello de mantener en actividad las actua-
les zonas de beneficio. Vemos pues que, excepcionalmente, la
protección no puede representar al pais más de 1.500.000 a
1.800.000 pesetas, cifra que puede darse por bien empleada
ante las ventajas que motivaron la concesión establecida por
el Tratado Comercial y si las circunstancias aconsejaran lle-
gar al máximo de la exportación, podria fijarse un limite para
el tonelaje anual que gozara de la protección, que justamente
seria el de 750.000 toneladas, que son las actualmente auto-
rizadas en régimen de excepción, a la cantidad que se impor-
tara en este régimen, caso de que no se cubriera todo él.

OTRAS MEDIDAS DE PROTECCION QUE PODRIAN IMPLANTARSE SIN LESIONAR

LOS INTERESES DE LA HACIENDA NI PERJUDICAR A LOS AFECTADOS

POR ELLAS

Hemos señalado en otro lugar la diversidad de motivos
por los que la depreciación de nuestros productos rebasará
en mucho la apuntada como inicial, indicando a continuación
la forma como pudieran ser compensadas, sin gravar los gas-
tos del Estado, por los mismos elementos intermedios entre
el productoy su mercado, también sin perjuicio para estos
elementos. Los que principalmente intervienen son los si-
guientes:
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FLETES. -Con ser este capitulo muy importante y seña-

lado como uno de los factores que tendrán siempre en contra
nuestros productos para la competencia en mercados propios
y extraños, por estar afectado a su vez por la oferta y la de-
manda, dificilmente podrá encontrarse la forma de que pueda
aliviar en nada el quebranto que para la industria hullera re-
presente la exportación obligada.

TRANSPORTES TERRESTRES.-Este elemento se en-
cuentra en muy distintas condiciones que el anteriormente se-
ñalado; su precio está amparado por tarifas que han obtenido
sucesivos aumentos agravando la situación de la industria hu~
llera, que ha reclamado contra ellos en muy repetidas ocasio-
nes y cuando esa industria, que proporciona a los ferrocarri-
les una parte muy importante de su tráfico, se encuentra ne-
cesitada de lanzar sus productos a la lucha justo es que se le
obligue a prestarle su ayuda mediante una reducción equita-
tiva de sus tarifas siquiera no sea nada más que para el tone-
laje destinado a la exportación.

Este proceder no solo no perjudicaría sus intereses sino
que los beneficiaria, aunque indirectamente, pues teniendo
sus servicios establecidos con gastos casi fijos, para un
transporte determinado, cualquiera cantidad en que exceda re-
presenta un beneficio efectivo; pero, es más, en el caso que
nos ocupa, aún suponiendo que el tonelaje exportado no re-
presente un aumento de tráfico, sucedería, que de no expor-
tarse, tampoco se explotaria y la paralización del trabajo en
las minas traeria consigo la de su tráfico, no solo en el tone-
laje de carbón sino de las muchas mercancias que en ellas se
emplea como maderas, engrases, etc.

GASTOS DE PUERTOS.-Este elemento goza de las
caracteristicas de los dos anteriormente estudiados. Como el
primero contribuye a dificultar la exportación del carbón, no
soló gravándolo con sus gastos sino perjudicándolo en ellos
con relación a los que se aplican al carbón salido en cabotaje.
Como el segundo está amparado por diversas tarifas aproba-
das por los Gobiernos.

Mostramos a continación los gastos que por diversos con-
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ceptos se pagan en los puertos, comparando
exportación y al cabotaje nacional.

Pulmfro DE Gmóu P

los aplicados a la

tam te San .llan_ le llim
Dfcia,

Gabo- contra
tajo la ex-

Expor- nacio- porta-
tsción Jul ción

Expor

Dfoiu.
Cabo- contra
tajo 11 ex-

nscio- porta-
nal ción

Impuesto transporte. . . . . . .
Id. Obras de puerto
tarifa general. . .. . . . . _.

Impuesto Obras de Puerto
porcarãa.........

Impuesto bras de Puerto'
por atraque . . . . . . . . . . ._ 0,06

Impuesto Obras de Puerto
especial . . . . . . . . . . . . . .. 0,40

Impuesto Obras de Puerto
guarderia . . . . . . . . . . . ..

Obvención carpeta . . . . . . .. 0,04
Id. factura . . . . . . . ._ 0,05

1,00

0,25
0,18

0,50

0,00

0,12

0,06

0,40

0,02
0,04

QIOÍÓU

0,70 1
o.2a
0,06
o,oo`
o,oo 0,40

,00

0,02 0.10
0,01 0,06

0,50 0,70

0,40 0,00

0,10 0,00
0,0525 0,0075

Totales . . . . . . . . . . . .. 1,98
Por esta comparación se ve

0,94 1,04,1,56 0, 8525 0, 7075
que en los puertos menciona-

dos hay una diferencia de gastos en contra de los correspon-
dientes a la exportación de 1,04 ptas. para el de Gijón, y de
0,60 para el de San Juan de Nieva.

No parece racional que estableciendo el Estado la prima
de protección a los productos exportados una parte de esta
prima se emplee en pagar un suplemento de gastos, que no
existiría si los productosse colocaran en el mercado nacional,
a Entidades y Cuerpos que dependen directamente de él;
consideramos pues de toda justicia una revisión de las tarifas
actuales cuyos beneficios compensarian en parte la deprecia-
ción de los productos que hayan de satisfacerlas.

Pueden aplicarse a este caso todos los argumentos em-
pleados al tratar de los transportes terrestres para demos-
trar que en nada perjudica, antes beneficia, una reducción
equitativa para la exportación; pues no explotándose el tone-
laje que necesite ser exportado no devengaria ningún gasto y
ampliando aún más este argumento señalaremos que entida-
des similares son favorecidas por el aumento de importación
que permite el Tratado Comercial vigente cuyas consecuen-
cias se tratan de compensar.
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URGENCIA DE IMPLANTAR LAS MEDIDAS SOLICITADAS

No terminaremos este trabajo sin mencionar la urgencia
en la aplicación, de las medidas que se tomen para favorecer
la exportación, que no podrá efectuarse económicamente
mientras aquellas no entren en vigor; y una continuada ausen-
cia de los mercados consumidores seria causa de que resulta-
ran inútiles los sacrificios hechos para que los carbones es-
pañoles sean conocidos y aceptadas en ellos, dando lugar
a que llegado el momento de su utilización en mayor escala,
fuera necesario comenzar el camino ya medio andado.

CONCLUSIONES

1."-Siendo la producción nacional de carbón suficiente
para cubrir las necesidades del consumo en España el menor
desequilibro de precios en los otros mercados productores,
agudizando la competencia favorecida por el Tratado Comer-
cial concertado con Inglaterra, puede dar origen al apilamien-
to de grandes cantidades de carbón especialmente de las cla-
ses inferiores que dificultan la explotación ordenada de las
minas.

2.”-Solamente en la exportación puede encontrarse el
medio de descongestionar o regular intermitentemente, el
mercado nacional de estas existencias extraordinarias.

3.”-Existen mercados que pueden consumir los tamaños
menores (granzas y menudos)Isiempre que su precio com-
pense la sustitución por ellos de los corrientemente empleados
procedentes de otros mercados en concurrencia.

4.”-Careciendo la industria hullera nacional de potencia-
lidad económica suficiente para atender por si sola los que-
brantos que esta competencia impone a sus productos, solici-
ta de los Poderes Públicos la protección necesaria para com-
pensar una parte de dichos quebrantos que podria estable-
cerse en forma de primas al carbón exportado por un tonela-

8
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je igual al importado en régimen de excepción, concedida por
el tantas veces mencionado Tratado de Comercio.

5.'-Reclamar igualmente la reducción de tarifas para los
transportes terrestres y gastos de puertos en beneficio
del tonelaje exportado, como forma de ampliar en algo la
protección del Estado sin gravar sus intereses ni perjudicar
los de aquellos elementos afectados por la reducción.

6.'-Las medidas que se consideren atendibles, como ne-
cesarias al sostenimiento de la exportación, serán estableci-
das a la mayor brevedad evitando el defecto de que, por su
dilación, han adolecido- cuantas concedieron los anteriores
Gobiernos.

La Felguera y Abril 1924.
MAx|M|No De LA PEÑA

Ingeniero y Jefe Administrativo de la Sociedad
Duro-Felguera

Véanae las conclusiones propuestas por el Ponente a los temas
lIlyIV.



TEMA VII

REBAIA DE LAS TARIFAS DE CARGA EN LOS
PUERTOS Y DE LOS ARBITRIOS DE LAS JUN-

TAS DE OBRAS
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Estado de gastos e Impuestos por transporte y em-

. barque de carbones minerales en los puertos de
Gijón y Avilés: -

_ AFIO 1923
GIJÓN-Musel., Nome;

Transporte de mina a Aboño . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5,00
Paso al muelle y carga a bordo. , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,70
Impuesto de transporte 0,15 (en suspenso) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,00
Impuesto de Obras de Puerto.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,075

Pesetas, por tonelada . . . . . . . . . . . . . . . . ._ . ._ 5,775
oi1óN-Musei., LANoReo=

Transporte de mina a Aboño, término medio, según distancia. 2.875
Paso al muelle y carga a bordo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,625
Impuesto de transporte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 0,00
Impuesto Obras Puerto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Pesetas, por tonelada, . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5;575
GIJÓN-DÁRSENA, LANGREO;

Transporte de mina a muelle. término medio, . . . . ... . . . . . . . .. 5,125
Carga, según clase, término medio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 0,15
Báscula . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,075
Impuestos transportes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,00
Impuestos Obras Puerto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 0,075

Pesetas, por tonelada . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
G11óN-FQMENTO. LANGnEo=

Transporte de mina a Fomento, término medio . . . . . . . . . . . . . . . 2,85
Paso y carga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,90
Impuesto transporte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ._ 0,00
Impuesto Obras Puerto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ._ 0,075

Pesetas, por tonelada . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5,825
AVILÉS-SAN IUAN DE NIEVA. NORTE:

Portes de mina a estación, cualquier procedencia . . . . . . . . . . . . 5.
Paso a muelle . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 0,10
Carga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,40
Impuesto transporte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,00
Impuesto Obras Puerto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,07

Pesetas, por tonelada . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5,57 '

RESUMEN
Gestos Impuestos TOTAL

0.075Musel-Norte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,7755,70
Musel-La ngreo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _ 5,50
Dársena-Langreo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,55
Fomento-Langreo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,75
Avilés-Norte . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,50

0,075
0,075
0,075
0,07

5,575
5,425
5,825
5,57

Término medio . . . . . . . _ 5,56

I

0.074 5,654
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Estado de estos e Impuestos por transporte y em

barque e carbones minerales en los puertos -de
Gijón y Avilés:

AñO 1924
Iml llml ltmn Jïfitï hills
Inm ,luml Lama lam |I›|||m lam

Transporte desde mina,
t. medio . . . . . . . . . . . ..

Paso a muelle . . . . . . . . . .. 1
Carga . . . . . . . . . . . . . ..
Comisión y timbres . . . ..
Guardería . . . . . . . . . . . . .. '

5,75 75,04 4,95
0,40 1, 1,

50
055

5,75
1,75

5.
1,25

Total gastos.... 6,685 6,04 5,95 7,50 6,25

Impuesto transporte (t) (4) 50 50
ld. O. Puerto, especial .. 40 40
Id. id. tarifa general 0,075,

embebido en el especial. 0 0 0
Id. O. Puerto, por car-

ga (t)(2) . . . . . . . . . . . _. _ 12 i 024
ld. id. por atraque (I) (2). 06
Obvenciones oficiales a

empleados aduana Car-
peta 0,92 (1) (5) . . . . . . ..

Factura (5) . . . . . . . . . . . . . .

50
40

12
06

06 06 06

50
40

0

06

50
40

0

06
Total, impuestos . . . . . . .. 0,94 0,94 0,784 0,76 0,76
Total impuestos ygastos 7,625 6,98 6,754 8,26 7,01

gastos . . . . . .
Término medio impuestos .. . .

Total .. ..
COM PARACIÓN

..-

.--

6.621
824

7,445

I Gastos

Año 1915, media . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Diferencia en más hoy. . . .. 5,061

5,56
Año 1924, media . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 6,621

i
Impuestos TOTAL i

0,074 5,654
0,824 0,824

0,75 5,811

NOTAS
(1) A cargo de los buques.
(2) Creados por R. O. 29 Marzo 1916.
(5) Id. por R. D. 15 Noviembre 1925.

Como se ve, se paga hoy por obvención o gratificación. casi
tanto como importaban todos los impuestos en 1915.

(4) Creado por R. D. 2 septiembre 1922.

5,75
50
95

10
7,50

50
40

0

06
0,76 `
3,06
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FQÉSLJIVIEN
En el año 1913 el carbón solo pagaba por impuestos de

puertos 0,075 pesetas y por tarifas de carga 0,05.
En cambio, actualmente los impuestos de carga pasan de

0,80 pesetas por tonelada, cantidad superior a la que ascen-
dia en 1913 la carga y los impuestos juntos.

Y prescindiendo, para mejor examen, de las tarifas de
descarga, especialmente en los puertos donde se halla favo-
recido la de los carbones extranjeros, sometemos a la Asam-
blea la siguiente

CONCLUSION
' Los impuestos que para la cargay descarga del carbón
en los puertos deben ser reducidos en un 50 por 100 mientras
subsisten las circunstancias desfavorables actuales.



TEMA IX

SUPRESIÓN DE LOS ARBITROS LOCALES
SOBRE EL CARBON Y SOBRE LA MADERA

DE MINA

PONENTE: SR. D. MANUEL RICO AVELLO. (DE LA
PATRONAL DE MINE.ROS DE ASTURIAS)



TEMA IX

SUPRESIÓN DE LOS ARBITRIOS LOCALES SOBRE EL
CARBON Y SOBRE LA MADERA DE MINA

I

EL RÉGIMEN rniaurmuo De Las Minas Y su basanvoLviMiaNro:HisTóRico

Ningun Estado aplica a las minas el régimen tributario ge-
neral.

Las minas se hallan sometidas en todos los paises a siste-
mas tributarios especiales. .

Ello obedece a la naturaleza jurídica especial de la pro-
piedad minera, a las diferencias que hay entre la riqueza
minera y la riqueza inmueble en general.

Las minas constituyen una propiedad especial.
Las minas no tienen como la tierra una duración indefi-

nida. -
Las minas ofrecen un caracter industrial especial, con in-

mediata trascendencia al interés y al orden público.
Por eso los impuestos mineros son en todas partes «una

especialización necesaria en el orden tributario.›
Y esa especialización, ese criterio' de imposición especial,

ha sido de antiguo aplicado en España, donde se ha excluido
a la industria minera, de recargos o impuestos fuera de los
establecidos por sus leyes tributarias especiales.

La historia de la legislación tributaria minera de España,
nos ofrece ese criterio predominante y exclusivo, aun en los
tiempos del más desatentado arbitrismo. `

La mineria, ejercida por los particulares, contribuia en los
primeros tiempos, pero solamente al Estado, con un tanto por
ciento proporcionado a sus beneficios. _
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El 4 de Julio de 1825 se estableció por Decreto el pago

una contribución especial de mil reales por cada pertenencia
de 200 varas de longitud y 100 de latitud y la imposición de
un 5 por 100 sobre el valor de los minerales', prohibiéndose
otros arbitrios. j

La Ley de 11 de Julio de 1849 mantuvo el mismo criterio.
La Ley de6 de julio de 1959, robusteciendo aquellos

principios, y después de disminuir el cánon de superficie y de
rebajar al 3 por 100 el impuesto sobre el valor de los produc-
tos brutos delas minas, al establecer en su capitulo XII las
contribuciones especiales 'del ramo de minas, prohibió toda
otra suerte de imposiciones disponiendo en su art. 85 que
«la industria minera no podrá ser recargado con otros
impuestos especiales fuera de los por ella establecidos».

El precepto prohibitivo. de esa Ley, vigente en la actuali-
dad, fué mantenido en todas las disposiciones posteriores re-
lativas a la tributación minera.

La Ley de 4 de Marzo de 1868, conservando el cánon de
superficie y suprimiendo el 3 por 100 sobre los productos mi-
neros, mantuvo la vigencia del artículo 85 de la Ley de 1859
en los términos expresados.

El Decreto de 29 de Diciembre, y la Ley de 24 de julio
de 1871, reduciendo las imposiciones sobre las minas a un
cánon por hectárea, desarrollaron y acentuaron el criterio
mantenido en aquel precepto.

El Decreto de 2 de Octubre de 1873, creando un impues-
to transitorio del 3 por 100 sobre el producto liquido en las
minas de hierro y de hulla y de 5 por 100 en las de cualquie-
ra otra sustancia, siguieron inspirándose en las doctrinas del
Capítulo Xll y del art. 85 de la Ley del 59.

Las leyes de presupuestos de 1874 y 1876, recargando el
5 por 100 de la imposición, y sustituyéndola, la segunda por
el 1' por 100 sobre el producto bruto de la riqueza minera,
continuaron manteniendo la especialización minera en el or-
den tributario. “

Otro tanto puede afirmarse de la Ley de 31 de Diciembre
de 1881 suprimiendo el 1 por 100 sobre el producto y dupli-
cando el cánon de superficie; de la Ley de 25 dejulio de 1883
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fijando en 4 y 10 pesetas el cánon por hectárea, según las
sustancias minerales, y restableciendo el 1 por 100 sobre el
producto bruto; de la Ley de presupuestos de 1892 aumen-
tando un 30 por 100 el cánon de superficie, y elevando el im-
puesto sobre el producto bruto al 2 por 100; de las Leyes de
presupuestos de 1897 y 1898 estableciendo recargos transito-
rios de guerra suprimidos por R. D. de 30 de Junio de 1899;
de la Ley de 28 de Marzo de 1900 suprimiendo un recargo del
30 por 100 establecido en 1892, fijando en 4, 6 y 15 pesetas,
según la clase de mineral, el cánon de superficie y elevando
al 3 por 100 el impuesto sobre el producto; de la Ley de 5 de
Abril de 1904 eximiendo a las minas de carbón del 3 por 100
de aquel producto, y en fin de todas las disposiciones poste-
riores, recientes, que, manteniendo aquella exención,-solo in-
terrumpida durante la guerra europeas-han venido sometiendo
alas minas a su régimen tributario especial, manteniendo la
prohibición establecida por el art. 85 de la Ley de Minas de
gravar la industria minera con impuestos generales o locales,
prohibición reproducida en el art. 225 del Proyecto de Código
minero presentado nuevamente a las Cortes el 13 de Febrero
de 1919, y claramente consignada en la Ley de 28 de Abril
de 1920 que eliminó expresamente de los impuestos que pue-
den concederse a los Ayuntamientos los relacionados con la
riqueza minera.

A pesar de las prohibiciones expresadas, las Diputaciones
y Ayuntamientos, especialmente en Asturias, quebrantando
el criterio jurídico tradicional de «imposición especial› que
siempre ha tenido en España la industria minera, vulnerando
el derecho que a esta industria concede el art. 85 de la Ley
de Minas de6 de Julio de 1959 reformada por la de 4 de
Marzo de 1868, infringiendo preceptos constitucionales y dis-
posiciones contenidas en sus leyes orgánicas provinciales y
municipales, han llegado a imponer, valiéndose de hábiles
procedimientos, arbitrios locales sobre la industria minera.

La Diputación provincial de Oviedo, con el pretexto de
cubrir un supuesto déficit del presupuesto de 1920 a 1921
solicitó establecer un arbitrio de veinte céntimos sobre la ex-
plotación de minerales en Asturias. La R. O. de 13 de Marzo
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de 1920 autorizó a la Diputación para establecer un arbitrio
de veinte céntimos «sobre cada tonelada de mineral que se
explote en la provincia y no se exporte fuera de esta› consig-
nando que «el arbitrio no grava la industria minera que es lo.
que prohibe el art. 85 de la Ley de Minas, sinó que lo que
grava es la utilización o consumo del producto en la pro-
vincia›.

La Diputación de Oviedo consignó en sus presupuestos a
partir del año económico indicado un ingreso de 103.905 pe-
setas anuales a cuenta del expresado arbitrio.

Pero la Diputación nojha reclamado ni quiere reclamar el
arbitrio a los que consumen el mineral en la provincia. Se ha
obstinado siempre en cobrarlo a los productores, en recau-
darlo a la industria minera.

Los representantes de las minas se opusieron desde el
primer momento a las pretensiones de aquella Corporación
queriendo evitar la infracción del art. 85 de la Ley de Minas
y defendiendo los derechos que esta disposición les concede;
pero, accediendo a requerimientos de la Diputación, se pres-
taron a facilitarle unas relaciones de los consumidores de car-
bones en Asturias a quienes suministraban combustibles, al
efecto de que la Diputación pudiese entenderse con ellos para
la recaudación del arbitrio.

La Diputación provincial, en cuanto recibió las relaciones
mencionadas, en vez de cumplir lo convenido utilizàndolas
cerca de los consumidores, las volvió y las utilizó contra los
productores mineros que las habían facilitado, efectuándoles y
reclamándoles unas liquidaciones arbitrarias y erróneas, lle-
nas de equivocaciones materiales e inspiradas por criterios
distintos y contradictorios.

La mayor parte de los mineros formularon reclamaciones
contra las liquidaciones practicadas, pero la Diputación deses-
timó, sistemáticamente, todas las reclamaciones formuladas.

Cuando los mineros reclamantes podian ejercitar los recur-
sos procentes contra los acuerdos correspondientes de la Co-
misión provincial, la Diputación en sesión plenaria de 16 de
Marzo de 1923, autorizó al Presidente para transigir con los
mineros las cuestiones planteadas, evitando pleitos y recursos.
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El Presidente de la Diputación convino con la Asociación

Patronal de Mineros en que al efecto de legalizar la situación
de los Diputados ante el arbitrio y en cuanto a los atrasos, y
ante la imposibilidad de recaudarlos de los consumidores,
dicha Asociación ingresaría la cantidad alzada de 180.000
pesetas suspendiendo ambas partes todo procedimiento en
cuanto al arbitrio correspondiente a los años 1920 a 1923 a
que se contrata el convenio, en la idea de que habia de acla-
rarse y solucionarse sustancialmente la aplicación y la exac-
ción del arbitrio para lo sucesivo, insistiendo siempre los mi-
neros en que pagarian aquella cantidad alzada al solo efecto
de contribuir por su parte a legalizar la situación a que la Di-
putación había sido llevada por interpretar abusivamente la
R. O. de 13 de Marzo de 1920, pero confiando siempre en
que el arbitrio seria suprimido en los presupuestos inmediatos
o cobrado por lo menos a los consumidores.

La Diputación, algunos dias después rechazó por muy
pocos votos de mayoria una proposición encaminada a la su-
presión del arbitrio.

La Cámara Oficial Minera de Asturias acudió en alzada al
Ministerio de la Gobernación contra el acuerdo manteniendo
el arbitrio en los presupuestos provinciales.

La Comisión provincial informó desfavorablemente, di-
ciendo: _

1.° Que no procedía la reclamación por que la Diputa-
ción no había incurrido en extralimitación legal.

2.° Que aunque el arbitrio perjudicase a 'los pueblos,
solo los Ayuntamientos podrian recurrir.

3.° Que no procedía el recurso por que no concurrian en
el caso, delincuencia, incompetencia e infracción legal' con
perjuicio de los pueblos.

4.° Que no se presentó el recurso ante la Comisión pro-
vincial.

5.° Que la Cámara Oficial Minera y la Asociación Pa-
tronal carecían de derecho y de personalidad para formular
la reclamacion.

6.° Que el arbitrio no perjudica la industria minera.
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7.° Que la Diputación no dejó de reclamar el arbitrio al

Consorcio Carbonero.
8.° Que la favorable situación de la industria minera per-

mitla aumentar el precio del carbón. V
9.° Que el arbitrio no coloca a la industria en situación

de inferioridad con relación a la extranjera.
10.° Que bien muerta estaría una industria hullera que no

pudiese soportar un arbitrio tan insignificante. '
11.° Que elarbitrio lo pagarán siempre, en definitiva,

los consumidores.
l2.° Que no puede el arbitrio originar dificultades so-

ciales.
13.° Que la Diputación necesita el arbitrio.
Y 16.° Que debe considerarse como mineral consumido

el carbón transformado en cok y aglomerados.
Parecía lógico que el Ministerio de la Gobernación, ate-

niéndose a las alegaciones del recurso, y a las que se consig-
naban en un voto particular contrario al Informe de la Comi-
sión, habría de tener en cuenta:

En cuanto a lo primero: Que la Diputación infringia la
Ley, puesto que al gravar el carbón que la Industria minera
necesita forzosa e indispensablemente utilizar para las explo-
taciones, infrinne el art. 85 de la Ley de Minas.

En cuanto a lo segundo: Que el arbitrio perjudica a los
intereses generales de los pueblos de la provincia al dificultar
el desarrollo de la industria y al restringir el incremento de
as industrias-fabriles que incrementando el consumo de car-
bones y minerales aumenta la riqueza hullera y el bienestar
de los pueblos.

En cuanto a lo tercero: Que resulta evidente la infrac-
ción legal con perjuicio general pues no solo infringe la Di-
putación la Ley de Minas sino que vulnera las disposiciones
de ella emanadas en relación con la Ley de 14 de Febrero de
1907 al gravar los suministros destinados a las fábricas nacio-
nales de Trubia y Oviedo que son servicios públicos e indus-
trias del Estado, que las provincias no pueden gravar consti-
tucionalmente.

En cuanto a lo cuarto: Que la obligación de la Comisión



provincial es informar los recursos teniendo únicamente el
derecho de ser oida.

En cuanto a lo quinto: Que la Cámara Oficial Minera,
tiene precisamente por el Real Decreto de su costitución no
solo el derecho, sinó el deber y la obligación de defender los
derechos de la industria minera, siendo incuestionable su per-
sonalidad para interponer el recurso.

En cuanto a lo sexto: Que no incumbía a la Diputación
apreciar los perjuicios del arbitrio, ya que no importa que ellos
sean mayores o menores. Basta que el arbitrio sea ilegal para
que deba de ser rechazado y suprimido.

En cuanto a lo séptimo: Que la Diputación se encarga
de probar su obstinación de gravar la industria, incluso re-
clamando el arbitrio al Consorcio Carbonero, organismo ofi-
cial, por cierto, con finalidades privativas y limitadas, bien
distinta a las tributarias.

En cuanto al octavo: Que no correspondía a la Diputa-
ción apreciar y dictaminar sobre la situación económica de la
industria minera.

En cuanto al décimo: Que la Diputación, obligada a
fomentar los intereses generales de su provincia, desea la
extinción de la industria hullera si no puede soportar sus im-
posiciones, revelando asi hasta donde llegan su comprensión,
su competencia, y su defensa de los intereses provinciales.

En cuanto al once: Que resulta siempre gravada la in-
dustria minera. _ i

Y finalmente, en cuanto al catorce y quince: Que la
Diputación podria recargar los arbitrios sobre alcoholes, evi-
tando los estragos del alcoholismo en ,una provincia como la
de Oviedo donde se consumen más de cuarenta millones de
litros de bebidas espirituosas sin contar la sidra,'evitando así
la imposición de gravámenes sobre la industria y el trabajo
en las minas, absteniéndose de invocar protecciones a una
industria vinícola, ajena a su provincia, y de establecer com-
paraciones peregrinas con el impuesto de consumos que pa-
guen los hombres de las minas, y la Renta de Aduanas.

Pero el Ministerio, sin atender a estas razones, ni a nin-
guna otra clase de consideraciones jurídicas y sociales, sin

7
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entrar en el fondo del asunto, escurriéndose, marchándose
por la tangente, resolvió, por R. O. de 19 de Mayo de 1923,
el recurso interpuesto por la Cámara Minera, aprobando el
arbitrio provincial y consignando «que ya en la R. O. de 13
de Marzo de 1920 se dijo que el arbitrio no grava la industria
minera que es lo que prohibe el art. 85 de la Ley de Minas,
sinó la utilización o consumo del producto en la provincia».

La R. O. de 19 de Mayo de 1923 deja habilmente sin re-
solver la reclamación formulada, deja subsistentes las habili-
dades de la Diputación y el impuesto por ella establecido, y
deja a los mineros imposibilitados de acudir contra ella a la
Sala de lo Contencioso del Tribunal Supremo, al mantener,
en la letra, la vigencia del art. 85 de la Ley de Minas, en
cuya infracción habrían de -apoyarse indispensablemente los
mineros para combatirla.

Y así las cosas, la nueva Diputación provincial, dejando
sin efecto el Convenio que la anterior Diputación había cele-
brado con la Patronal de Mineros, reclamó y cobró, por la
via de apremio a los productores mineros el arbitrio expresa-
do, apoyándose en que es la industria minera la que explota
y no exporta, y acordó seguir cobrándolo y recaudándolo de
la industria minera, sin que sea posible obtener del Ministerio
de la Gobernación ninguna resolución a las reclamaciones
formuladas el dia 14 de Diciembre de 1923, tanto contra el
arbitrio provincial como contra el arbitrio local que el Ayun-
tamiento de Pola de Laviana ha establecido sobre la madera
utilizada en las explotaciones mineras.

El Ayuntamiento de Pola de Laviana recauda un arbitrio
de 1“50 ptas. sobre cada tonelada de madera que se utiliza en
las explotaciones de las minas.

Las Sociedades Duro-Felguera y Coto del Musel y la
Asociación Patronal tienen interpuestos varios recursos con-
tra ese arbitrio ante el ministerio de la Gobernación, recursos
cuya resolución no ha sido posible todavia conseguir. Se fun-
dan los recursos en que el arbitrio es ilegal, ya que la prohi-
be el art. 85 de la Ley de Minas, y puesto que el art. 137 de
la Ley de 2 de Octubre de 1877 no autoriza otros arbitrios
que los que expresa, teniendo los Ayuntamientos que acudir
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al repartimiento general, con arreglo al art. 138 de la Ley,
para proporcionarse otros recursos. Además la misma Real
Orden de 27 de Mayo de 1877 que el Ayuntamiento de La-
viana invoca, prohibe de un modo terminante -que los arbi-
trios graven las primeras materias que tenga aplicación a
la industria- como son las maderas de mina.

Pero, aparte de todo esto,-y ello envuelve mayor grave-
dad y más grande trascendencia-el art. 390 del Estatuto Mu-
nicipal de 8 de Marzo último, autoriza a los Ayuntamientos
para establecer recargos sobre el 3 por 100 del impuesto del
producto bruto que grava los minerales, y aunque los carbo-
nes se hallan exceptuados de este impuesto, y por consiguien-
te de los recargos municipales que ahora se autorizan, es de
temer que los Ayuntamientos acudan a establecer imposicio-
nes sobre la mineria, y es de lamentar que el Poder público,
sin oir ni consultar a las Cámaras Mineras, dicte disposiciones
tributarias sobre minería, que suponen olvido de las Leyes
vigentes, y rompen, ya abiertamente, con el meditado, histó-
rico, principio de la especialización en el régimen tributario
de la mineria.

III

NECESIDAD DE SUPRIMIR LOS ARBITRIOS LOCALES

Ha sido reconocida y declarada por todos los Gobiernos
la necesidad de protejer y de estimular la industria minera, y
especialmente la industria hullera, y en tal sentido han sido
adoptadas por-los Poderes públicos disposiciones encamina-
das a asegurar el desarrollo de la minería.

Todas las medidas adoptadas y aquellas otras que 'indis-
pensablemente se demandan, resultarían ociosas e ineficaces,
si se permite a Corporaciones -locales, llámense Diputaciones,
Ayuntamientos o Junta de Obras de Puertos, establecer arbi-
trios 'y gravámenes, sobre la industria hullera.

Los impuestos mineros-dentro del regimen tributario es-
pecial burlado y quebrantado por aquellas Corporaciones-
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constituyen de por si un enorme peso que-hace desfallecer y
vivir languidamente a la industria minera, más recargada de
impuestos que otra industria alguna, acaso por no haberse apli-
cado en realidad el régimen tributario especial establecido en
las leyes.

Baste recordar que la mineria en general se halla some-
tida, directa o indirectamente a las siguientes imposiciones:
Canon de superficie; impuesto del 3 por 100; impuesto de
transportes terrestres y marítimos; arbitrios de los Puertos;
Utilidades de las Sociedades; dividendos a los socios; 3 por
mil sobre el capital; gravamen sobre el tráfico maritimo; de-
rechos obvencionales de Aduanas, y otros varios sin contar
las contribuciones generales, y los gastos obligatorios im-
puestos--por leyes como la de accidentes del trabajo, del reti-
ro obrero, etc., etc.

Y IV

RESUMEN

Teniendo en cuenta todas las consideraciones expuestas,
las disposiciones legales tantas veces mencionadas, y muy
especialmente, con el art. 85 de la Ley de Minas, el art. 84
de la Constitucción del Estado, exigiendo que los impuestos
provinciales y municipales no se hallen en oposición con el
sistema tributario del Estado, procede y debe reclamarse la
supresión definitiva de los arbitrios locales sobre la industria
minera, ajustándose a las siguientes

r CONCLUSIONES

Primera.-Solicitando del Ministerio de la Gobernación la
derogación inmediata de la Real orden de 13 de Marzo de
1920 que autoriza a la Diputación provincial de Oviedo para
establecer un arbitrio sobre los minerales.

Segunda.-Pidiendo_la publicación de una Real Orden al
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Ministerio de la Gobernación prohibiendo a las Diputaciones
y Ayuntamientos establecer arbitrios sobre la producción y el
consumo de minerales, de acuerdo con lo establecido por el
art. 82 de la Ley de Minas de 1859.

Y tercera.-Solicitando del Ministerio de la Gobernación
la aclaración del texto del art. 396 del nuevo Estatuto Muni-
cipal, oyendo a las Cámaras Oficiales Mineras, a fin de aco-
modar las imposiciones locales al sistema tributario estableci-
do por la Ley de Minas.

Oviedo, 1.” de Mayo de 1924.

M. Rico Aveu.o

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vota-
das por la Asamblea.-
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PROBLEMA DEL ABARATAMIENTO DEL PUN-
TAL DE PiNO PARA MiNAs

(CON EL INFORME DEL iNGENiERO DE MON-
TES SR. ARESES)

PONENTE: «SECCION MADERAS» DE LA ASOCÍA-
CION PATRONAL DE MINEROS ASTURIANOS
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PROBLEMA DEL ABARATAMIENTO DEL PUN-
TAL DE PINO PARA MINAS

IMPORTANCIA DEI. PUNTAL DE PINO, EN RELACIÓN CON LA INDUSTRIA

HULLERA NACIONAL Y CON LA RIQUEZA FORESTAL GALLEGA

El puntal de pino es, como sabemos, elemento indispen-
sable para la explotación de nuestros yacimientos hulleros, y
es, además, factor que influye grandemente en el precio de
coste del carbón.

Con referencia a Asturias, no hace aún muchos años que
el consumo de madera con destino a sus minas era relativa-
mente pequeño, por ser también pequeña todavía la cifra al-
canzada por la producción de hulla, y casi todo el puntal que
entonces se consumía procedía de los montes de nuestra pro-
vincia. Pero el gran incremento de producción alcanzado en
nuestras minas durante los primeros años del siglo actual,
sobre todo desde el 1914, unido a que, por virtud de la ma-
yor seguridad que hoy se exige en todas las labores subte-
rráneas, cada dia se consume más cantidad de madera por
tonelada de carbón extraída, y también a que la riqueza fores-
tal asturiana se ha venido extinguiendo de una manera rápida
llegando a ser hoy, desde luego, insuficiente para satisfacer
las demandas de nuestro consumo, todo ello obligó a los mi-
neros asturianos a buscar un nuevo mercado, el de Galicia,
para en él poder realizar la adquisición de aquella madera
que nos era y es imprescindible enla explotación de nuestras
minas; y hubimos de elegir como mercado el de Galicia te-
niendo en cuenta que la gran carestía de los transportes te-
rrestres nos impide el poder adquirir maderas en el interior
dela península y que, por el contrario, resultan en general
bastante económicos los fletes que en tiempos normales rigen
desde el litoral gallego hasta los puertos de Asturias.
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MERCADOS DE LA INDUSTRIA FORESTAL GALLEGA E IMPORTANCIA DEL

CONSUMO NACIONAL DE MADERA

Como casi exclusivos clientes de su industria forestal
tiene Galicia: los mineros ingleses y asturianos, las fábricas
de pasta de papel y las de aserrar, instaladas estas últimas
principalmente en las mismas provincias gallegas. Y en el año
de 1920 era tan grande la crisis que atravesaba nuestra indus-
tria hullera y tan altos los precios que regian para el puntal
de pino, principalmente por culpa de la gran exportación de
madera que desde Galicia se realizaba con destino a Inglate-
rra, que en fecha 5 de Agosto del mencionado año hubo de
dictarse por el Ministerio de Hacienda un R. D. gravando en
20 pesetas oro la tonelada de puntal que se exportara. Esta
medida trajo como consecuencia no solo el asegurar para los
mineros de Asturias la madera que precisábamos, sinó tam-
bién un cierto abaratamiento en los precios de coste del pun-
tal puesto en Galicia; precios que, sin embargo, aún conti-
núan hoy siendo un 150 por 100 más elevados que aquellos
que regian antes de la guerra europea.

Pero la mencionada disposición ministerial dió origen a
una larga y reñida campaña de protesta y boycot contra los
mineros asturianos por parte de quienes se decian represen-
tantes de la industria y riqueza forestal gallega; y fué enton-
ces cuando, en vista de tal campaña y a petición del Sr. Mi-
nistro de Fomento, se redactó por don Rafael Areses, Inge-
niero Jefe de Montes de Pontevedra, un muy documentado
informe estudiando en él con todo detenimiento la industria
forestal de aquella zona, en defensa de la cual escribia el se-
nor Areses: <...bastará saber que solamente en la Ría de
Arosa existen 86 embarcaciones, con más de 2.000 toneladas,
dedicadas al transporte y estibación de rollizos, en cuyas
faenas tienen casi diaria ocupación más de 500 hombres; y si
a este número añadimos el de los dedicados al apeo y des-
piezo de los árboles y su transporte por tierra, puede afir-
marse que pasan de 5.000 los jornaleros con práctica y espe-
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cializados a quienes alcanzan los beneficios de este negocio›;
y también: «Es pues evidente que la falta de exportación per-
judica a las miles de personas que a expensas de aquella se
crearon este honrado medio de vida. Y es asi mismo induda-
ble que también alcanza el perjuicio a la clase agricola, que
en la zona que se explota este negocio se ve privada de la
enorme fuente de ingresos con que contaba›; y añadía luego:
¿Puede, pues, asegurarse, que la cantidad total de madera
que con destino al embarque se tala en los montes que abas-
tecen los puertos de Villagarcía y el Freijo, fué en los perio-
dos de mas consumo de l40.000 toneladas›. (Debemos aquí
hacer constar por nuestra parte que a los dos puertos citados
Villagarcía y El Freijo, corresponde aproximadamente el 80
por 100 de la producción de madera de las provincias galle-
gas). Pero al estudiar el Sr. Areses la capacidad productiva
de los montes de Galicia reconoce también noblemente que
no se ha hecho todavía ningún aforo de la riqueza forestal
de aquellas provincias, si bien estima que con una acertada
política de repoblación pueden desde luego sus montes rendir,
sin perjuicio para tal riqueza, la producción que él señala co-
mo máxima entre las conseguidas hasta entonces. Y, el mis-
mo ilustre ingeniero tantas veces citado, al sentar las conclu-
siones de su informe dice con referencia a los mineros astu-
rianos y a la disposición ministerial dictada: «4.“ Si esa
disposición sigue mucho tiempo vigente y las minas asturia-
nas no se comprometen a consumir todo lo que se exportaba
a las inglesas, podría sufrir detrimento el capital que repre-
senta el arbolado de otras muchas fincas destinadas a la ob
tención de p_untales›. ^

Nosotros estamos conformes con cuantas consideraciones
y afirmaciones hace don Rafael Areses en su informe y, por
tanto, al igual que dicho señor, estimamos que es preciso
asegurar en lo posible a la industria forestal gallega mercado,
en condiciones económicas convenientes, para toda la made-
ra que de sus montes pueda extraerse sin mermar la capaci-
dad productiva de los mismos.

Ahora bien; según el Sr. Areses, la madera que en forma
de tablilla sale cada año para Málaga y Sevilla representa
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aproximadamente unas 30.000 toneladas de madera en pié;
por otra parte, el consumo de la Papelera Española se supo-
ne de unas 10.000 toneladas anuales; y, por último, la made-
ra que en los años de 1921, 1922 y 1923 se recibió de Gali-
cia en Asturias y León, según datos oficiales es la que a con-
tinuación se expresa: I

) htnlur (Lain) Slishiu __ lvílts iiifl-Ilul 'lulnlcs

1921 9.967,15ins. 10.946,00 20.589,50 66.695,00 108.197,65

1922 12.050,15 › 10.556,70 14.279,00 61.245,00 97.950,85

1925 14.475,50 › 8.625,75 17.588,00 99.275,00 159.764,25

Es decir, que durante el año de 1923 solamente Asturias
y León han recibido de Galicia unas 140.000 toneladas de
madera. Y tenemos, por tanto, que, en el año último, el con-
sumo nacional ha sido:

Para Asturias y León . . . . . 140.000 toneladas
Exportación en tablilla. . . . . 30.000 ›
Papelera Española.. . . . . . 10.000 ›

. Total . . . . . . 180.000 toneladas
cifra ésta que, como vemos, cubrió con exceso la que el se-
ñor Areses pedía se garantizara a-la industria forestal gallega.

Ello no obstante, estimamos imprescindible que por nues-
tro Gobierno, y en bien de nuestra economía nacional, se
afronte de una manera rápida y en toda su amplitud el pro-
blema de la repoblación forestal. Y, por lo que a Asturias y a
los mineros asturianos se refiere, consideramos como de ne-
cesidad urgentísima a llenar, y como un deber ineludible a
cumplir, el resolver nosotros este problema antes que ningu-
na otra región, ya que nuestra provincia es el primer consu-
midor nacional de madera y que, además, cuenta Asturias
con un litoral de más de 200 kilómetros y con grandes ex-
tensiones de montes completamente talados pero contiguos a
los valles por los que circulan sus lineas ferroviarias. Es indu-
dable que la repoblación forestal de las zonas mencionadas,
realizada, a ser posible, por los mismos patronos mineros, im-
plicaría para el dia de mañana una mayor seguridad y regu-



_ 109 _
laridad en el servicio de maderas y también una indudable
economía en su transporte.

EXPORTACIÓN E IMPORTACIÓN

De propio intento hemos omitido el mencionar antes de
ahora cuanto se refiere a la madera que desde Galicia sale
para el extranjero, es decir, para Inglaterra, que es el único
pais que de nosotros la adquiere.

En Agosto de 1920 se gravó la exportación en 20 pese-
tas oro; en 1921 se rebajó este gravamen en 15 pesetas,
quedando así reducido a 5; en 1922 se redujo aquel a 2 pese-
tas; y, por último, en 1923, desapareció todo impuesto por tal
concepto. Así, pues, actualmente, solo existe un gravamen en
más, para la exportación del puntal de pino, de 0,50 pesetas
por tonelada; y ésto debido a que el exportador paga por
impuesto de transportes dos pesetas en tonelada y nosotros
una peseta cincuenta céntimos; resultando con ello que, a pe-
sar de desconocer como desconocemos todavía la capacidad
productiva de nuestros montes, estamos dando las mayores
facilidades para la exportación de un producto tan preciado
como el puntal de pino de Galicia, que en España necesita-
mos para la explotación de nuestras minas, creándonos ade-
más el Estado, al proceder de tal manera, una muy perjudi-
cial competencia que aumenta más todavía a causa del eleva-
do arancel que rige para la madera importada.

IY, con respecto a la importación del puntal de madera
para mina, podemos considerar que el gravamen de 1,50 pe-
setas los 100 kgs., actualmente establecido por concepto de
arancel, significa realmente una medida prohibitiva para' la
entrada en España de tal mercancía. Como cuestión de prin-
cipio, mirando a la conveniencia de nuestra economia nacio-
nal, por cuanto en ésta repercute e influye el resultado que
acuse la balanza de nuestro .mercado internacional, encontra-
mos acertada y patriótica tal prohibición, siempre que nues-
tra industria forestal garantice, en condiciones de precio ra-
zonable, el imprescindible consumo nacional. .-
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Por todo ello estimamos que el Gobierno debe dictar con

toda urgencia aquellas disposiciones que orientadas desde
luego con miras a la conveniencia de nuestra economia na-
cional, compaginen, en cuanto sea posible, los intereses de los
productores y consumidores de madera, facilitando a los pri-
meros, la venta de sus productos, y, a los consumidores,
mercado donde puedan adquirir la madera que precisan para
la explotación y buena marcha de sus respectivas industrias.

SECCION MADERAS
Los mineros asturianos, en número que representa apro-

ximadamente el 70 por 100 de la producción de hulla de
nuestra provincia, se hallan hoy agrupados integrando la lla-
mada «Sección Maderasi , organismo encargado de realizar la
compra y suministro de toda la madera de pino de Galicia
que sus asociados precisan para la explotación de sus minas.

Gracias a esta organización se evita en gran parte la com-
petencia en el mercado litoral gallego, consiguiendo así una
cierta limitación en los precios de coste de la madera en los
puertos de procedencia, al mismo tiempo que esta concentra-
ción de servicios representa una indudable economia, princi-
palmente en lo que se refiere a los gastos de transportes, re
cepción y administración; y, por tales razones, nosotros con-
sideramos como fundamental la necesidad de asociarnos, al
menos todos los mineros de Asturias, para así defender nues-
tros intereses dando la batalla a tanto intermediario que por
favoritismo o por causas más lamentables aún vive a costa
de nuestra industria hullera; y estimamos que hasta un deber
social y económico obliga a los patronos mineros a crear un
organismo encargado no solo de la adquisición de la madera
que precisemos sino también de aquellos otros elementos que,
como los engrases, la gasolina, etc., influyen de manera tan
importante en el precio de coste del carbón.

TRANSPORTES MARiTiMOS ›
Es sabido que el transporte del puntal de pino desde Ga-

licia a los puertos de Asturias se realiza exclusivamente por
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vía maritima; y, al no contar la «Sección Maderas› con bar-
cos propios, ha de realizarse aquel transporte aprovechando
el retorno de los buques que habian de hacerlo en lastre; y,
no siendo este tonelaje el suficiente para llenar tal servicio,
precisamos también tener siempre fletados en <timecharter›
algunos buques, para así poder garantizar al mismo tiempo la
regularidad en retirar la madera a los suministradores galle-
gos y el normal suministro de ella a los mineros asturianos.

Pues bien; actualmente, en que los fletes desde Galicia a
los puertos de Asturias oscilan entre 10 y 12 pesetas tonela-
da, pesa sobre los transportes de madera, como antes ya di-
jimos, un gravamen de una peseta cincuenta céntimos por to-
nelada, lo que unido a las derramas y a las Obvenciones re-
cientemente establecidas, representa una importante carga
por tales conceptos que, desde luego, en fin de cuentas vie-
ne a pesar exclusivamente sobre el precio de coste de la ma-
dera puesta en mina y por tanto sobre el precio de coste del
carbón.

RECEPCION DE LA MADERA EN LOS PUERTOS
DE ASTURIAS

La «Sección Maderas› adquirió en Galicia durante el
año 1923, y con destino al consumo de los asociados 91.831,58
toneladas de puntal de pino; de ellas, 3.451,45 toneladas fue-
ron recibidas en el puerto de San Esteban de Pravia; 5.462,25
toneladas por el de San Juan de Nieva; y, por último,
82.917,88 toneladas por Gijón-Musel. ,

Es indudable que a la «Sección Maderas› interesa gran-
demente el concentrar lo más posible la recepción en Astu-
rias del puntal de pino; no solo porque ello significará una
mayor economía en los gastos de descarga, sino también, .y
muy principalmente, por lo que atañe a los precios de coste
delos fletes, que serían más reducidos de contar nosotros
con un turno fijo de atraque en el Musel y con grúas suficien-
tes para poder realizar de una manera rápida y regular la
descarga de la madera. Y estimamos como más conveniente



- 112 -
el puerto del Musel, para la concentración de tales servicios
de recepción, por contar en él con los dos Ferrocarriles del
Norte y de Langreo, sin que ello, no obstante, tal preferen-
cia signifique, por nuestra parte, un abandono de los puer-
fos de San Esteban de Pravia y de San Juan de Nieva, por
Ios cuales estimamos no solo conveniente sino también
necesario el recibir y reexpedir a los asociados madera
de mina, puesto que algunas Sociedades forzosamente ha-
brán de recibirlo por el Ferrocarril Vasco-Asturiano y tam-
bién porque, de esta manera, siempre será mayor la se-
guridad que tendremos de contar con el material vacio nece-
sario para poder hacer a las minas los envios con la debida
irregularidad.

Pero hasta ahora, han resultado siempre infructusas cuan-
tas gestiones hemos realizado para ver de conseguir se nos
conceda en el Musel ese turno fijo que precisamos y al que
sin duda tenemos preferente derecho, ya que nosotros conta-
mos con un servicio de mayor tonelaje y más regular
que el de ninguna otra Empresa; y, sin embargo, no falta
entre éstas quien, con m enos derecho pero sin duda con ma-
yor influencia, cuenta con un régimen de favor y preferencia
que, precisamente por ello resulta, además, de sacrificio para
nosotros.

TRANPORTES TERRESTRES

Desde los puertos de Asturias a las minas se realiza el
transporte del puntal por los Ferrocarriles del Norte, de Lan-
greo y Vasco-Asturiano. Y siendo la madera, como ya he-
mos dicho, un elemento tan imprescindible para la explota-
ción de nuestras minas y que tanto influye en el precio de
coste del carbón, y. realizándose su transporte en vagones
que de no contar los Ferrocarriles con esta mercancia forzo-
samente habrian de retornar vacíos a las minas, para ser de
nuevo cargados con carbón, creemos seria de justicia el que
se implantaran tarifas especiales y económicas para el servi-
cio del transporte del puntal.



- 113 -
EN RESUMEN

Que desconocemos la importancia de nuestra riqueza fo-
restal; que la madera es factor preciso para la explotación de
nuestros yacimientos hulleros; que, dada la carestía de los
transportes terrestres, Asturias no tiene otro mercado que el
del litoral gallego para poder surtirse, en condiciones econó-
micas convenientes, del puntal de pino que necesita; que el
mercado nacional asegura, con exceso, el consumo de¦la pro-
ducción máxima que hoy debe permitirse sea realizada en los
montes de Galicia, al menos hasta en tanto que allí no este
bien garantizada la repoblación forestal; que los precios que
actualmente rigen para la madera de Galicia ya son altamen-
te remuneradores, pues sobrepasan en un 150 por 100 a los
que regian en el año 1914; que los fletes resultan muy recar-
gados con el impuesto de transportes marítimos y con las de-
rramas y Obvenciones y también por no contar con un turno
fijo de atraque para poder realizar rápida y económicamente
la descarga de los buques; y por último, que con las actuales
tarifas ferroviarias se contribuye al encarecimiento del precio
de coste de la madera y, como consecuencia, 'del precio de
coste del carbón.

Por todo lo expuesto, en relación con el tema objeto de
nuestra ponencia, tenemos el honor de someter a la conside-
ración y aprobación de la Asamblea lafsiguientes `

CONCLUSIONES '

1."-Que por nuestro Gobierno se dicten las disposiciones
necesarias para que con toda urgencia se estudie y resuelva
en toda su amplitud el problema de la repoblación forestal de ` `
España. -

2.”-Que siendo de 180.000 toneladas el consumo nacio-
nal de pino de Galicia y desconociéndose la importancia de
la riqueza forestal de aquella zona debe. ser seguidamente de-
rogado el permiso que hoy existe para la libre exportación
de 30.000_toneladas anuales de puntal de pino; y que tampo-
co con ningún gravamen debe ser autorizada la exportación
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de este producto, al menos en tanto que no conozcamos la
capacidad productiva de nuestros montes y no esté debida-
mente organizada la repoblación.

3."-Que, si una vez hecho el estudio de nuestra riqueza
forestal se estimara que su capacidad productiva cubría con
exceso el consumo nacional, sea autorizada la exportación de
la cantidad de madera que en su dia se señalará, teniendo en
cuenta el exceso de su capacidad; pero el gravamen que en-
tonces se establezca para la exportación sea el mismo que el
arancel que rija para la madera que se importe.

43*-Que si por motivo de huelga o por cualquier otra
causa, se paralizara el consumo nacional de maderas de Ga-
licia, sea autorizada la exportación de la cantidadque en su
día será señalada, teniendo en cuenta el tiempo que se haya
paralizado el consumo nacional; y que la exportación del to-
nelaje a que se refiere esta cláusula, sea permitida libre de
todo gravamen que no rija para la madera adquirida con des-
tino al consumo nacional.

5."-Que, de llegar a autorizarse la exportación por algu-
nas de las causas y en las condiciones de gravamen que que-
dan indicadas, haya aquella de sujetarse a las siguientes nor-
mas: a) Se adjudicará a cada puerto de Galicia un tonelaje
proporcional a su producción; y b) Se dividirá en dozavas
partes la cifra que se asigne a cada puerto, haciéndose el
cómputo por mensualidades. '

6.”-Que si por insuficencia de la capacidad productiva
de nuestra riqueza forestal, o por ot-ras causas, los consumi-
dores españoles no contaran dentro del país, en condiciones
de precio razonable, con la madera que precisan para la ex-
plotación y buena marcha de sus respectivas industrias, se
autorice la libre importación de tal producto.

7.”-Que desaparezca el impuesto de transportes mariti-
mos establecido para la madera de mina y que, para esta
mercancia, sea revisada y rebajada la tarifa de Obvenciones
de Aduana que hoy rige. _

8.”-Que en el puerto del Musel se conceda a la «Sec-
ción Maderas› de los mineros asturianos un turno fijo de
atraque para la descarga dela madera que precisa; y
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9.“-Que para el puntal de pino con destino a las explo-

taciones hulleras se establezcan unas tarifas ferroviarias espe-
ciales, más económicas que las actuales.

Gijón, Abra de 1924

lnsertamos a continuación el Informe elevado al Gobierno sobre el
problema forestal por el Ingeniero de Pontevedra Sr." Areses, informe
varias veces citado en el desarrollo de la ponencia.

`

Véanse las conclusiones propuestas por el Ponente a los temas
III y IV.



INFORME ELEVADO AL EXCMO. SR. MINISTRO D_E
FOMENTO POR EL INGENIERO JEFE DE MONTES DE
LA PROVINCIA DE PONTEVEDRA D. RAFAEL ARESES

Pocas son las regiones españolas donde el arbolado y es-'
pecialmente el pino negral O -bravo› encuentra tan favora-
bles condiciones para su_ rápido desarrollo como en Galicia,
gracias al cual los propietarios de montes pueden crear masas
arbóreas y realizar, en pocos años, lucrativos negocios. A los
25 o 30 años los pinos creados en terrenos de regular calidad,
alcanzan diámetros superiores a 30 y 40 centímetros y con
gran facilidad podría demostrarse que explotando un pinar a
esa edad metódicamente, puede rendir anualmente más del
25 por 100, no ya del capital invertido en la repoblación del
terreno, sino de ese capital acumulado a sus intereses com-
puestos. Y si en vez de esperar a que los pinos obtengan
dimensiones para proporcionar tablado o «plancha› se desti-
nan a la producción de puntal o -apeas› para la entibación
de minas de carbón, entonces la explotación hecha a más
corto turno-de 12 a 15 años-rinde un mayor tanto de
interés.

Y como el cultivo y la explotación son sencillisímos y ele-
vados los rendimientos, no es de extrañar que ante tales estí-
mulos, los propietarios de terrenos montuosos situados en las
proximades del mar o cerca de vias terrestres o fluviales que
a aquel conduzcan, se hayan dedicado con afán a la creación
de masas arbóreas de la especie a que aludimos.

Coincidiendo con nuestro modo de pensar dice el compe-
tentisimo profesor de Selvicultura de la Escuela de Ingenie-
ros de Montes, D. Octavio de Elorrieta en su conferencia
del Primer Congreso de Estudios Vascos:

-El interés que rinde el arbolado crece en sus primeras
edades para después de pasar por un máximo, ir disminu-
yendo lenta y definitivamente. Ese máximo se verifica en
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edades muy tempranas, de modo que cuanto más se acerca a
ellas la época de la explotación de los montes, más remune-
rador ha de ser el interés percibido por los capitales inverti-
dos en ellos. ,

Los nuevos empleos de la madera, reducen aquellos tur-
nos de 150 y 200 años a que antes nos referimos a periodos
de explotación de de 25 y 30 años y aún menos, cuando se
trata de especies de crecimientos rápidos como el chopo y el
eucaliptus. El tanto de crecimiento que antes era inferior al
1 por 100 se traduce ahora en tantos que varían del 8 al 15
por 100.

Los postes de mina cuyas dimensiones son desde 8 a 20
centímetros de diámetro normal a 1,30 del suelo, pueden
obtenerse a los 10, 15, 20 ó 25 años. Las traviesas y los
tablones se sacan del arbolado de 35 a 40 centímetros y aún
cuando seria este el aprovechamiento o turno más largo, pues
pudiera prolongarse hasta 40 o 50 años, sin embargo el inte-
rés del capital empleado en tales montes, puede hoy (fuera
de los precios normales de la guerra) producir un interés del
8 y 10 por 100. Así lo hemos calculado en algún monte de
Vizcaya. -

La celulosa, que se obtiene preferentemente del chopo,
puede aprovecharse a los 8 o 10 años, con rendimiento hasta
ahora desconocido.

En general podemos decir que la ecuación fundamental
del aprovechamiento y explotación de un monte ha variado
por completo y en sentido favorable para el desarrollo del
arbolado, como consecuencia del mayor interés que ahora
rinden las explotaciones a corto plazo, ya que la demanda de
madera puede satisfacerse con arbolado de 20, 25, 30 y 35
centímetros de diámetro. - -

Los estímulos y afanes de los propietarios de terrenos
montuosos, excitados con el creciente abastecimiento de las
fábricas de aserrar, vinieron a aumentarse considerablemente
con la exportación del puntal para las minas inglesas, siendo
indudable, que a esa exportación y consiguiente demanda, se
debe el ostensible incremento de la superficie arbolada de los
montes del litoral gallego y por eso, aunque parezca una
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hipérbole, puede admitirse la afirmación, de que nuestra
riqueza forestal, explotada por esos fines, es inagotable; no
precisamente por que tengamos reservas hasta ese extremo,
sino porque en proporción con la exportación, se extiendela
superficie de los bosques de pinos, y-por consiguiente, estos
pueden ofrecer en el corto tiempo que necesitan para su des-
arrollo, un rendimiento muy superior al actual.

Esa exportación a Inglaterra, ya tenía cierta importancia,
en el último tercio del siglo pasado en que se utilizaban bu-
ques de vela y de pequeño tonelaje y hasta entonces puede
decirse que la madera de pino carecía de valor.

La instalación de numerosas fábricas de aserrar, movili-
zaron en el interior del territorio, elevando considerablemente
el precio, enormes cantidades de maderas que antes apenas
se utilizaban más que para la construcción.

Al consumo de la exportación, vino a sumarse el que
reclaman las fábricas de pasta para el papel y la demanda
para las minas de Asturias, en las que tanto se intensificó el
trabajo durante los años de la guerra y aún después.

Posteriormente, y como consecuencia de la guerra mun-
dial, un nuevo factor vino a sumarse, influyendo accidental-
mente en la citada riqueza. Prohibida la importación de car-
bón extranjero a España, las minas nacionales de este mine-
ral, adquirieron evidentemente gran desarrollo, llegando a su
máximo la explotación, cuando por motivo de los torpedea-
mientos de los barcos españoles por la flota alemana, se hizo
imposible la navegación. Hasta el momento, el tráfico de pino
con la región Asturiana, hallábase reducido a un escaso movi-
miento de esta mercancía, exclusivamente importada de algu-
nos puntos de la provincia de La Coruña, en cantidad que
no excedería de 10.000 toneladas anuales.

Este florecimiento de las minas de Asturias a partir de
esta época, determinó que se abriese un nuevo y más extenso
mercado en la,región gallega; el de las Rías de Noya y Arosa
en las provincias de La Coruña y Pontevedra mercado cuyas
únicas salidas se hallan limitadas a los puertos del Freijo, en
la primera de esas rias y Villagarcía en la segunda.

Establecido este tráfico, aparece con todo su desarrollo
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este nuevo factor, que al influir poderosamente en la explota-
ción del pino en esta zona, originó una competencia que
desapareció al dictarse el R. D. de 5 de Agosto último, que
grava, anulándola, la exportación con el impuesto de 20 pe-
setas oro la tonelada.

Esta disposición ha originado una constante y reñida lucha
entre las personas y entidades, que estimándola conveniente
para protección de los intereses locales y nacionales, consi-
guieron su promulgación y aquellos otros que la consideran
lesiva para esos mismos intereses.

Estas luchas que hasta hoy afortunadamente, tan solo se
traducen en reclamaciones, articulos periodísticos y manifes-
taciones públicas de carácter pacifico, degenerarán en otras
de lamentables consecuencias, pues no se puede evitar que
quienes ponen en ellas todo el calor de su pasión, pierdan
algún día la serenidad y la prudencia. Y como no falta tam-
poco alguno que alegando la defensa de intereses locales,
pretende defender tan solo intereses particulares, es preciso
acabar de una vez con este estado de cosas.

En las líneas que siguen, prescindiremos como es natural,
de estos últimos y fijaremos nuestra atención exclusivamente
en los primeros, o sea en los que plantean la discusión con
altitud de miras y sanas intenciones.

Al puerto de Villagarcía por el ferro carril y desde Padrón
por la Ría y el pueblecito de El Freijo, en el Ayuntamiento
de Outes, de la provincia de La Coruña, es a donde de las
aldeas próximas afluye la madera para su embarque con des-
tino a las minas nacionales y extranjeras, influyendo de un
modo decisivo en este tráfico el precio del transporte. Espar-
cidos los pinares en el contorno' del litoral, desde el punto de
origen hasta el mar son transportados los pinos por los carros
del país de construcción primitiva, cobrando por transportes
de cien kilos de 0,75 a 1,25 pesetas, según sea por carretera
o a través de montes y con un radio de acción que no excede
de veinte kilómetros, pues mayor distancia se hace mercan-
tilmente imposible, por lo caro del arrastre. Asi mismo desde
los puntos enclavados en la Ría de Arosa, utilízanse las lan-
chas O galeones, cobrando por cada tonelada unas 4,50 pese-
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tas. Igualmente se hace uso del ferrocarril en un recorrido
máximo que no exceda de 20 kilómetros. ,

De los demás puertos, Vigo, Marín, etc., no salen rollizos
para los fines a que venimos refiriéndonos. Y es que estos
puertos de tantisima importancia para otras ramas del comer-
cio y de la industria, no la tienen para la que es objeto de es-
te estudio, por que no cuentan con reservas forestales tan
abundantes y bien situadas y sobre todo, por que no dispo-
nen de los elementos esenciales, obreros adiestrados y me-
dios de transporte para el rápido y económico manejo de las
enormes cantidades que exige la exportación. Las Rías de
Arosa y Noya-como se observa en el bosquejo dasográfico
que se acompaña, en el que también hemos señalado la situa-
ción de gran número de fábricas de aserrar- están bordeadas
de extensos pinares, que desde la orilla del mar ascienden
por la falda de las montañas y en el fondo de ambas están
extratégicamente colocados los puertos de embarque y esto
no sucede con las demás Rías, cuyas márgenes están casi
despobladas. En cuanto a los medios que disponen las dos
citadas para las operaciones de embarque, bastará saber que
solamente en la Ría de Arosa existen 86 embarcaciones con
más de 2.000 toneladas, dedicadas al transporte y estibación
de rollizos, en cuyas faenas tienen casi diaria ocupación más
de 500 hombres y si a este número se añade el de los dedica-
dos al apeo y despiezo de los árboles y su transporte por tie-
rra, puede afirmarse que pasan de 5.000 los jornaleros con
práctica y especializados a quienes alcanzan los beneficios de
su negocio.

Es pues evidente que la falta de exportación perjudica a
los miles de personas que a expensas de aquella se crearon
este honrado medio de vida. Y es asi mismo indudable que
también alcanza el perjucio a la clase agrícola, que en la zona
en que se explota este negocio se ve privada de la enorme
fuente de ingresos con que contaba.

Véamos ahora algunas cifras que reflejan,. con la posible
exactitud, la importancia de la industria a que nos venimos
refiriendo.

De los datos que hemos obtenido sobre el terreno, hemos
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comprobado que solamente los rollizos enviados a las minas
inglesas entre los puertos de Villagarcía y El Freijo alcanzan
el peso de 70.000 toneladas.

Aunque no en tan gran proporción, es también muy ele-
vado el peso del rollizo destinado a las minas de Asturias y
a la Papelera Española. Las primeras consumieron unas
30.000 toneladas en el año 1919, que fué cuando mayor de-
manda hubo. La Papelera por su parte ha llevado también ro-
llizos en cantidad creciente, que no llegó a 10.000 toneladas
en un año.

Al embarque de la madera en rollo, hay que añadir la ela-
borada que en forma de tablilla sale para varios puertos es-
pañoles, donde se utiliza para envases y por último, aún hay
otra manifestación de la industria forestal que es objeto de
especial aplicación. Nos referimos a la confección del tablón
o «plancha› que elaborada en los mismos montes por peque-
ños grupos de aserradores con aparatosde mano, es trans-
portada en ferrocarril o en carros, al puerto de Villagarcía,
cuyos muelles están constantemente abarrotados de esta mer-
cancía. Ese tablón se embarca casi exclusivamente para Se-
villa y Málaga, donde se utiliza para la confección de envases
para frutas.

Según datos exactos recogidos en las oficinas de la Adua-
na de Villagarcía, en los años de 1912 y 1913 salieron 'más
de 6.000 toneladas de tablón y tablilla, habiendo alcanzado
en 1918 la cifra de 14,176,117 toneladas y como esta madera
se pesa después de seca y elaborada, representa este máxi-
mo el de 30.000 toneladas de madera en pié.

Puede pues, asegurarse, que la cantidad total de madera
que con destino al embarque se tala en los montes que abas-
tece en los puertos de Villagarcía y El Freijo, fué en los pe-
ríodos de más consumo, de 140.000 toneladas.

Vamos ahora a ocupamos ligeramente de la demanda de
puntal para las minas de Asturias. Debido a la guerra se pu-
sieron en explotación infinidad de minas, que hoy no podrán
vivir por que la competencia del carbón extranjero, reduce
el precio del nacional en tal forma, que no compensa para
cubrir el coste del arrastre, muy dificultoso por el mal empla-
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zamiento de la mayoria de aquellas minas. A este inconve-
niente hay que añadir el de la inferior calidad de nuestro car-
bón y la circunstancia de que la mayoría se provistan ya en el
extranjero, así como el privilegio de los depósitos flotan-
tes. Y por fin, también contribuye a esa competencia del car-
bón extranjero, la falta de' un poco de protección arance-
laria, pues mientras antiguamente el carbón nacional', estaba
libre del impuesto de transportes y el extranjero pagaba por
este-concepto 0,50 pesetas y por derechos de Arancel 3,50 y
4,00 pesetas la tonelada, en la actualidad no solo se ha gra'
vado el carbón nacional con impuesto de transportes, sino
que se ha suprimido el derecho de importación del extranje-
ro, resultando de todo ello, que solo existe un margen a favor
de nuestros carbones de 0,45 pesetas.

En cuanto a las fábricas de aserrar, diremos que su núme-
ro, muy escaso en un principio, se multiplicó después por to-
das partes. Como consecuencia de la falta de madera extran-
jera para construcción y de la extraordinaria demanda de ma-
dera de embalajes para el envío de frutas durante' la guerra,
el negocio de esas fábricas tomó aún mayor importancia,
creándose al amparo de esas circunstancias, infinidad de pe-
queñas serrerias diseminadas por los montes y que hoy, des-
aparecida la causa que les dió origen, arrastran una vida lán-
guida. Hoy el problema de estas fábricas, queda reducido al
de las instaladas al margen de aguas navegables o estaciones
del ferrocarril, utilizando para sus labores la madera de pun-
tal, para la fabricación de tablilla de 10 a 20 centímetros de
diámetro o madera mucho más gruesa, que es la que con pre-
ferencia desean. Teniendo en cuenta esto último, el Estado
ha prohibido ya la exportación de madera en troncos de más
de 30 centímetros de diámetro; pero esto no es hoy suficien-
te en atención a la crisis por que atraviesa esta industria, que
lucha con el desorden industrial, que nos rige en la actualidad,
y sobre todo, con la competencia de las serrerias francesas y
portuguesas, que teniendo a su favor lo exíguo de los dere-
chos del Arancel de importación ~y la ventaja que les da la di-
ferencia del cambio de la moneda, causan a aquella grandísi-
mos trastornos.
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Es depresivo que en la región valenciana, se consuman

grandes cantidades de madera portuguesa, lo mismo que su-
cede con la nación francesa. respecto al Norte, llegando a ser
increible lo que. ocurre con la importación de madera en las
Islas Canarias, monopolizada casi exclusivamente, por el
mercado portugués. Portugal tiene prohibida la exportación
del pino en tronco, desde no hace mucho tiempo, con miras
al tratado de comercio que pudiera concertar con España y
con el exclusivo objeto de poder cotizar esta arma.

Las fábricas de la rivera del Miño, nacieron al amparo del
antiguo tratado, habiendo tomado un incremento enorme.
Posteriormente y primero con una R. O. de excepción dicta-
tada en favor de esa zona y más tarde con permisos especia-
les de exportación, concedidos por el país vecino fueron vi-
viendo. Hoy, suprimido todo esto, por las razones expuestas,
esta industria sufre en esa parte un grave daño, habiendo fá-
bricas que a pesar de los derechos de Arancel, se surte de la
madera portuguesa ya elaborada para sus atenciones. El Es-
tado debiera legislar recargando los derechos de importación
temporal de la tablilla en envases desarmados, aún sujetan-
dose a las condiciones estipuladas para esta clase de importa-
ciones. Es también absurdo a la par que lesivo para esa in-
dustria, la imposición de dos pesetas en que grava esta ma-
dera por impuesto de transportes, contrastando esto grande-
mente con lo que sucede con respecto a las importaciones
temporales y más aún teniendo en cuenta el epígrafe de en-
vases a que hace referencia la Ley de Transportes, sin dejar
de aplicarse a los que son desarmados y que con gran razón
debieran considerarse como tales. I

Y no vale la pena de ocuparse de la industria papelera
por ser escaso, con relación a' las anteriores, el consumo de
madera que hace en la región.

Pasemos ahora a examinar los perjuicios que la deroga-
ción del R. D. de 5 de Agosto último podrá acarrear y como
podríamos evítarlos.
' Concretaremos nuestro estudio exclusivamente a las in-
dustrias establecidas en las Rías de Arosa y Noya, pues co-
mo ya hemos dicho a las demás establecidas fuera de zona,



-124-
muy poco puede afectar la vigencia o derogación de la cita-
da disposición, como lo prueba el hecho de que apenas se
haya notado en ellas la baja en el precio de la madera, que
a pesar de la crisis que atraviesan esas industrias la adquie-
ren casi al mismo precio que antes de dictarse la tan discuti-
da disposición.

Dicen los partidarios de que subsista el expresado Real
Decreto o sean los agentes de la Patronal de Mineros Astu-
turianos y los propietarios de fábricas de aserrar, que la ex-
portación desmedida, no solo priva a estos últimos de la ma-
dera gruesa, sino que también pone en peligro la falta de
puntales para las minas asturianas, motivando la despobla-
ción de los montes gallegos y esto es lo que vamos a exami-
nar ligeramente.

Aún pasada la crisis por que atraviesan las minas ingle-
sas, no creemos que después de normalizada la vida indus-
trial de esas importantisimas explotaciones y restablecido el
equilibrio económico en el mundo entero, la exportación al-
cance la enorme cifra en tonelada que se registró en los años
que se siguieron a la terminación de la guerra. Repuestas las
pérdidas por esta ocasionadas y abierto libremente el comer-
cio de maderas del Báltico y de los Estados Unidos del Nor-
te de América, de mucho mejor calidad que las nuestras y
cuyo coste ya bajó considerablemente y abastecidas las mi-
'nas inglesas con productos procedentes de los bosques fran-
ceses y de los de la península escandinava, no será ya nece-
saria tanta cantidad de madera para las construcciones, ni se
exportará tanto como con motivo de los efectos de la guerra;
pero supongamos que es asi; admitamos que permitida la
exportación, salga de los puertos de Villagarcía y El Freijo
un promedio de 140.000 toneladas anuales.

No tenemos estadísticas, ni datos exactos de ninguna
otra clase en que fundarnos para deducir la posibilidad de los
montes particulares objeto de esta clase de explotación; pero
vamos a intentar el cálculo inverso; es decir, dada la canti-
dad de madera que se extraiga de los montes, examinar si es
posible que estos tengan la capacidad productiva que se les
exige.

.__ _ ___,,__,__ _
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La dimensión mínima del puntal es de 4”-101 milímetros

de diámetro-en la parte más estrecha, para las minas ingle-
sas y de 3”-76 milímetros-para las asturianas; de modo que
podemos admitir como término medio que el diámetro nor-
mal a 1,30 metros del suelo, de los pinos útiles para puntales
es el de 20 centimetros.

Por repetidas mediciones efectuadas en los pinos cortados
para las fábricas de aserrar en la zona a que se contrae nues-
tro estudio, hemos deducido que en esta clase de terreno y
durante los 15 primeros años, el pino crece a razón, como
mínimo, de centímetro y medio anual, estando en mayoría
los ejemplares que presentan anillos de un centímetro y más
de espesor. Así lo comprueban las adjuntas fotografías obte-
nidas de rodajas procedentes de pinos que hemos hecho
apear, en las que se observan crecimientos superiores a dos
centimetros por año. P

Pero para más seguridad de nuestros cálculos, aceptare-
mos las cifras que para crecimiento y número de pies por
hectárea, consigna el ilustre profesor ya citado Sr. Elorrieta
en su reciente obra «Principios de Economía Forestal«, cifras
contenidas en el cuadro siguiente: -

N." de árboles
Años Diámetro; por H!

sašš
15 20
20 25
25 32
30 40

Señalaremos como alturas máximas apreciables para estos
árboles las muy moderadas de 6, 8, 10 y 12 metros para cada
una de las clases diamétri cas y 'supongamos que los montes
se hallan sometidos a un tratamiento racional, obedeciendo a
las 'reglas de su explotación no periódica, sino ordenada. .

Y para esto fijemos en 15 el número de años para el turno
financiero, que nos parece el más conveniente para la clase
de negocio a que se destina la producción de estos montes.

'Repoblada en un año un hectárea de terreno y creado el



-126-
monte, podremos extraer de él 100 árboles el primer año;
menor número pero de mayores dimensiones el segundo y
asi sucesivamente hasta el año 15, último del turno en que
extraeremos árboles ya de 30 años.

Con estos datos, veamos el promedio de los metros cúbi-
cos que podremos obtener dentro del primer turno por año y
hectárea en un pinar en estas condiciones, y para simplificar
las operaciones y hacerlas siempre por defecto, supongamos
que desde el primer año al quinto, se extrae en árboles de 15
años con 20 cent ¡metros de diámetro; del quinto al décimo,
de 20 años con 25 centimetros y desde el décimo al décimo-
quinto, de 25 años y 32 centímetros de diámetro. Así mismo
adoptaremos como coeficiente mórfico 0,65, bien bajo si
tenemos en cuenta la marcada tendencia de los pinos en esta
zona, criados en espesura normal, de aproximarse a la forma
cillndrica.

Unos sencillos cálculos nos permiten formular el siguiente
cuadro: .

N.° de pinos extrai- Volumen real de cada pino Volumen de los
dos cada periodo 20 ctms. 25 ctms. 52 ctms. pinos extraídos

1.° de5años500 0,122 61
2.° de5 id. 365 0,260 95
3.° de5 id. 210 0,250 109

Total metros cúbicos . . . . . . . . . . . . _ 265
Promedio de lo extraido cada año... 17.660

Si de volúmenes pasamos al valor de la madera, no mul-
tiplicaremos esta cifra por el precio de la madera, sino que
haremos la multiplicación dentro de cada periodo y cada vez
con factor mayor, pues a mayor diámetro corresponde mayor
tipo de cotización.

Pero verificadas las cortas metódicamente en el prin'Ier
turno, no contaremos al final del segundo con los árboles de
25 años, criados en virtud de los 15 de inactividad que hemos'
admitido para la formación del monte. Dispondremos pues
solamente cada año de 100 árboles de 20 ctms. de diámetro
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y para obtenerlos de 32 será pues preciso que elevemos el
turno a 25 años.

Y entonces, partiendo de los mismos datos deduciremos
que la renta anual constituida por 25 árboles de 32 centíme-
tros de diámetro, producen 13 metros cúbicos. El cambio de
turno en nada afectará a nuestros razonamientos, porque en
virtud de los medios y recursos de que hablaremos más
adelante, irá en aumento la extensión de los bosques; pero
para no dar lugar a ninguna clase de dudas o vacilaciones,
vamos a admitir -que desde un principio, la renta anual de
madera de cada hectárea es de 13 metros cúbicos. Cada
metro cúbico de madera en verde pesa más de 1000 kilos y
bastante menos después de seca, pero como es según hemos
visto, mucho mayor la cantidad que se embarca de la prime-
ra que de la última, podemos admitir como equivalentes la
tonelada y el metro cúbico y así deducimos que para bene-
ficiar 140.000 toneladas anuales es necesaria una extensión
de bosques de pino de 10.000 hectáreas, en números redon-
dos. ¿Disponemos de esa extensión de bosques? Veámoslo.

La Ria de Noya tiene entre las puntas de -Loure› y
¢Castro›, 51 kilómetros de contorno y sus pinares se extien-
den por los Ayuntamientos de Noya, Loussame y Outes
hasta la parroquia de Abelleira en el Ayuntamiento de Muros
por una de sus orillas y hasta Puerto del Son por la opuesta.
Desde Abelleira hasta el extremo del cabo Louro son muy
escasos los ejemplares de Dino, pero en el resto forma una
faja`de 34 kilómetros con profundidades comprendidas entre
500 a 1.500 metros, habiendo zonas, como en Outas y la
cuenca del río Tambre, en la que los pinos se adentran más
5 kilómetros, con una superficie total de bosque de unos 74
kilómetros cuadrados. _ `

La Ría de Arosa mide 77 kilómetros desde la punta del
<Conzo› en la parroquia de Carreira de Santa Eugenia de
Riveira hasta el extremo de la península del Grove y todo
este trayecto a través de los Ayuntamientos de Santa Euge-
nia de Riveira, Puebla de Caramiñal, Boiro, Rianjo, Villa-
garcía, Villanueva, Cambados y el Grove está cubierto de
espesos pinares que desde cerca del mar, ocupan de uno a
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dos kilómetros de anchura. En Santa Eugenia, La Puebla,
Boiro y el Grove esa anchura oscila entre tres y seis kiló-
metros y por fin esos pinares se internan mucho más adentro
por los Ayuntamientos de Dodro, Padrón, Cesures, Valga,
Catoira y Caldas, formando un conjunto que sepuede aforar
200 kilómetros cuadrados. Pero para desechar de nuestros
cálculos toda exageración, reduciremos a la mitad, tanto
esta superficie, como la obtenida parala Ría de Noya, con lo
que deduciremos una extensión mínima de 137 Km.*.

Con estos datos nos resulta pues, que los pinares de
ambas rías ocupan una extensión de 13.700 hectáreas, exten-
sión que sobrepasa y con mucho a la que habíamos calcula-
do como necesaria, para atender a las demandas de maderas
en los mercados locales y extranjeros y sin menoscabo de la
riqueza forestal.

En el bosquejo de las rías que acompañamos, como com-
plemente de lo que acabamos de exponer, va señalada con
la mayor aproximación, la situación de todas estas masas
arboladas.

Pero se nos argtiirá: es que las cosas no suceden así; es
que esas masas forestales, lejos de estar sometidas a las
reglas dasotómicas se aprovechan desordenadamente y muy
rara vez se deja que los pinos alcancen diámetros de 30 cen-
tímetros. El arbolado de grandes dimensiones va desapare-
ciendo rápidamente y los pinos destinados a la producción
de troncos para tablilla y puntal, lejos de ser considerados
como capitales que deben mantenerse en pie, extrayendo'so-
lamente su renta anual en madera, se destrozan sin conside-
ración alguna. Y sucede también que entre los rollizos que se
embarcan para las minas, van muchos de 25 centímetros y
más de grueso, que son precisamente los que más convienen
a las fábricas de aserrar.

Aunque por regla general se observa que los propieta-
rios, lejos de destrozar los pinares procuran conservarlos
realizando las cortas por entresaca, está perfectamente justi-
ficada la observación, pues los aprovechamientos maderables
no obedecen a reglas fijas y científicas y no solo se nota la
falta de madera «alta› como se dice en lenguaje comercial,
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sino que escasea también la piña, hasta el extremo de que
apenas puede recogerse en condiciones, para la extracción
del piñón destinado a la repoblación. Ahora bien, al Estado
que debe velar por los intereses nacionales, compete poner
en práctica las medidas que tiendan a proteger aquellos, aún
cuando los propietarios tengan que sacrificar algo en aras del
bien general.

Si el Estado pues, organiza la explotación de estos mon-
tes, limita la exportación y prohibe el embarque de maderas
que sean útiles para el consumo de las industrias locales y si
al mismo tiempo, facilita el mercado nacional imponiendo un
gravamen moderado a la madera que se exporte, se habrá
conseguido armonizar los encontrados intereses de las indus-
trias que vienen sosteniendo tan enconada lucha y podrá, con
ventaja para todos, derogarse el R. D. de 5 de Agosto
de 1920.

Pero debemos procurar que todas esas medidas se cum-
plan rigurosamente y para ello es preciso que sean practica-
mente realizables, no nos vaya a ocurrir que para resolver
un problema planteemos otro más complicado y que haga
odiosa la intervención del Estado.

No se nos oculta que uno de los medios más eficaces pa-
ra evitar abusos y regular las cortas, sea el establecimiento
de las guias para la conducción o al menos para la exportación
de madera; pero este servicio, que pudiera implantarse más
adelante cuando hubiera medios y oportunidad de desenvol-
verlo, sería al principio de efectos contraproducentes. Para
expedir las guías y dar concretas instrucciones, se precisa, en
la mayor parte de los casos, un previo reconocimiento de las
fincas, reconocimiento que, por- hallarse repartidas entre nu-
merosisimos propietarios, ocasionaría a estos constantes
molestias, exigiendo un numeroso personal, imposible de
sostener, y sobre todo, absorveria mucho tiempo, con
notorio perjuicio, para el ,negocio de la exportación, pues
la entorpecería notablemente.

- Ya hemos advertido que la característica del puerto de
Villagarcía es su preparación especial para la rápida carga
de los buques destinados a este tráfico, en tal modo que a

9
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los cuatro o cinco dias de tener noticia de la llegada de uno
de esos barcos, se cortan, extraen, transportan, estibanlas
dos mil o más toneladas que aquellos llevan de carga.

La expendición de guias, imposibilitaría este mecanismo
y si las mismas funestas consecuencias acarrease la rigurosa
implantación de la ley de defensa de bosques de 24 de Julio
de 1913, creemos que modificada y limitada al caso presente,
podría dar resultados prácticos; para ello opinamos que la
mencionada ley debiera ponerse de nuevo en vigor pero con-
densándola en los siguientes preceptos:

1.°-Todo propietario de bosques de pinos destinados a
la exportación, deberá presentar en las oficinas del distrito
forestal correspondiente y a semejanza de lo que establecía
el art. 12 del Reglamento de 5 de Septiembre de 1918 para
la aplicación de la ley de bosques, declaración escrita en que
consten la situación y extensión de sus fincas, el aforo del
número de pies que contienen y su diámetro medio.

2.°-Con estas declaraciones, deberán presentarse unos
libros talonarios en los que, después de registrados y sella-
dos, consignará el Jefe del distrito forestal, el número total
de pies que pueden extraerse y las condiciones en que deben
hacerse la corta y extracción.

3.°-En el momento de hacerse una corta, el propietario
deberá remitir al Jefe del distrito forestal, una hoja del talo-
nario, en que conste, bajo su estrecha responsabilidad, el nú-
mero, diámeiros medios y cubicación o peso de los pinos ob-
jeto de dicha corta, así como una liquidación en la que se se-
ñale el número de pies cuya corta se autoriza y el de los que
que quedan en pié. Otra hoja igual a la anterior deberá en-
tregarse en la Aduana, que no autorizará ningún embarque
sin este requisito y sin comprobar las dimensiones y el volu-
men o peso que se consignen.

La totalidad de lo que se embarque en el espacio de un
año, no podrá exceder de 25.000 toneladas para los puertos
de la ría de Arosa y de 15.000 toneladas en los de la ría de
Muros y Noya.

4.°-El Jefe del distrito forestal, con previo reconoci-
miento del ten'eno, si lo juzga necesario establecerá en cada

I
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caso las condiciones en que deberán verificarse las cortas,
que se realizarán por entresaca, dejando resalvos o árboles
padres, que faciliten la repoblación natural del terreno, que-
dando prohibidas las cortas a hecho, así como a las de ár-
boles que a 1,30 del suelo midan menos de 12 centímetros de
diámetro, mas que cuando se censidere necesario como me-
dida cultural y de policía para la conservación del monte o
cuando se haya de cambiar la clase de cultivo, en cuyo ca-
so será indispensable que se autorice así expresamente, pre-
via instrucción de expediente.

En ningún caso se autorizará para su exportación la corta
de árboles cuyo diámetro a 1,30 del suelo sea superior a 25
centímetros.

La medida de los diámetros se tomará sin corteza.
5.°-Para dar tiempo a que los jefes de los distritos fores-

tales, despachen y devuelvan los libros talonarios, los propie-
tarios presentarán estos con 30 días de anticipación al de la
fecha en que deseen utilizarlos.

6.°-En los distritos forestales se llevará un libro registro
de los talonarios que se expidan, en el que se anotarán cui-
dadosamente todos los detalles relativos a las fincas, nom-
bres de los propietarios, etc., asi como la cantidad de pinos
que según las hojas que se reciban se vaya extrayendo.

7.°-Los Jefes de los distritos forestales y el personal de
ellos dependientes, serán los encargados de velar por el
exacto cumplimiento de las condiciones impuestas para las
cortas a los propietarios que hayan solicitado permiso para
realizarlas, los cuales permitirán que dichos funcionarios, vi-
siten libremente sus fincas. A g '

8.°-Las denuncias formuladas por los Guardias o particu-
lares, que se entablen por incumplimiento de las condiciones
impuestas a los propietarios o por inexactitud en sus declara-
ciones, serán tramitadas en la forma que establece la Ley Pe-
nal de Montes de 8 de Mayode 1884.

9.°-Se entenderá que hay inexactitud punible en las de-
claraciones escritas cuando se compruebe que el número de
piés que contiene el monte o su peso o volumen es inferior
en un 20 por 100 al consignado en dichas declaraciones.
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10.°-El propietario de la finca será el inmediatamente

responsable de la infracción que se cometa. -
11.°-El valor de las multas será el de la tasación de los

productos aprovechados fuera de las condiciones impuestas,
productos que ya no podrán ser exportados en rollo y que se
entregarán bajo recibo a las fábricas de aserrar, las que abo-
narán a los propietarios su importe a los precios' corrientes
del día de mercado. _

- Si los productos no pudiesen tasarse, así como en los ca-
sos de inexactitud en las declaraciones escritas, las multas
oscilarán entre 25 y 500 pesetas, según la importancia de la
infracción. '

12.°-A las Administraciones de Aduanas podrán desti-
narse Guardias o representantes del distrito forestal como
auxiliares de los funcionarios de aquellas y encargados de la
operación de medición y cubicación de los rollizos destinados
al embarque.

13.°-Los denunciantes tendrán derecho al percibo de la
tercera parte del importe de las multas impuestas. Las dos
terceras partes se destinarán a pagar los gastos que ocasio-
nen las operaciones de reconocimiento y comprobación por
Guardias e Ingenieros.

14.°-En el momento en que se considere necesario po-
drá establecerse el servicio de guías para la circulación de
las maderas, así como hacer extensivo a los ferrocarriles to-
do cuanto se consigne relativo al embarque.

Y vamos, por último, a tratar de una cuestión muy intere-
sante. De nada nos servirían todos estos preceptos y todas
las medidas que se adopten sin medios para que se cumplan
exactamente y para ello es necesario disponer del personal
que haga falta y de fondos para sostenerlo.

Si la exportación fuese muy limitada, sería suficiente para
los expresados fines, el personal-de guardería de que actual-
mente se dispone, pero si aquella se intensifica, es absoluta-
mente necesario el nombramiento con carácter provisional
temporero de un número de Guardias en proporción con el
de los servicios que haya de practicar.

Esos Guardas deben de nombrarse en las mismas condi-
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ciones que los que actualmente tienen los Distritos; estarán
sometidos al mismo Reglamento y formarán un escalafón con
derecho aocupar las vacantes que ocurran en las plantillas
de sus respectivos Distritos, lo que no constituye novedad
alguna, pues no es más que dar carácter más general a lo
que respecto a los Guardas mayores, establece ya el vigente
Reglamento de Guarderia de 20 de Diciembre de 1912.

Este personal disfrutará de los mismos derechos y de los
mismos jornales y emolumentos que los que sirven al Estado.
¿Y de dónde se obtendrán los fondos para sostenerlos? Veá-
moslo.

La madera de pino en puntales para la exportación al ex-
tranjero, paga en la actualidad independientemente de los de-
rechos de exportación, dos pesetas y media por impuesto de
transportes, contra una peseta que por igual concepto paga
la destinada al comercio nacional. Suprimido el impuesto de
20 pesetas oro por tonelada que estableció el R. D. de 5 de
Agosto de 1920, impuesto que a excepción del que abonaron
los primeros barcos a quienes sorprendió cargados, no pro-
dujo ingreso alguno, puede establecerse otro más moderado
bien absoluto por tonelada de madera o en relación con su
valor en el mercado. Este último seria el más equitativo, pues
se hallaría- más en armonía con el negocio de un articulo en
cuya adquisición tienen que obrar con mucha prudencia, los
comerciantes por las grandes y bruscas oscilaciones que su-
fre su precio en el mercado inglés, juntamente con las del
cambio de la moneda entre los países vecinos. Pero 'siendo
difícil precisar en cada caso y en cada momento el precio de
la mercancía, resulta practicamente preferible adoptar el pri-
mer sistema. En su virtud podría fijarse ese gravamen en
UNA peseta para la tonelada de rollizo destinado a la indus-
tria nacional y en DOS pesetas para las extranjeras.

Con ese impuesto deberá constituirse un fondo del que se
satisfarán en primer lugar, todos los gastos del personal de-
dicado a velar por el cumplimiento de las disposiciones que
se dicten, personal cuya importancia quedará relacionada
precisamente con la de dichos fondos y en armonía también
por consiguiente, con la importancia de las exportaciones.
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Deducidos los gastos del personal, podrá descontarse el

10 por 100 delo recaudado como se hace con los aprove-
chamientos para el Estado y por fin el 90 por 100 restante,
para repoblación y mejora de los montes públicos en la zona
que estudiamos.

En esta forma, podemos garantizar el cumplimiento de las
disposiciones fiscales; lograremos convertir en realidad la sen-
tlda aspiración de formar una perfecta estadística de los mon-
tes de propiedad particular; no solo no sufrirán perjuicio las
industrias a quienes interesa este negocio, sino que fomenta-
ríamos las nacionales y especialmente las locales; recaudaría
el Estado por estos conceptos más ingresos que en la actua-
lidad, obtendríamos fondos para implantar y hacer respetar
las medidas de que hemos hecho mérito y contribuiríamos a
consolidar y acrecentar la riqueza forestal del pais y con ello,
su prosperidad y su cultura, elevando su nivel económico y
moral.

Resumiendo cuanto llevamos expuesto, podemos formular
las siguientes conclusiones:

1.” Que el R. D. de 5 de Agosto de 1.920, anuló la ex-
portación al extranjero del rollizo de pino en las rías de No-
ya y Arosa en perjuicio de sus intereses comerciales, contri-
buyendo a la paralización de una industria que constituye una
de las más importantes de Galicia y a cuya sombra se fomen-
tó la creación de grandes masas arbóreas.

2.“ Que se dá el caso verdaderamente paradójico, de
que las minas Asturianas y la Papelera Española, no solo
no consumieron en el tiempo que lleva vigente ese R. D. más
que antes de haber sido promulgada dicha disposición, sino
que ese consumo fué incomparablemente menor.

(Desde 1.° de año se exportaron para las minas asturia-
nas toneladas 6.190 de madera en rollo y 1.800 toneladas pa-
ra la Papelera Española, aunque hay que tener en cuenta,
que esta última está aún organizando su aprovisionamiento).

3.” Que esa disposición al impedir la corta de más de
70.000 toneladas de madera, inmovilizando en muchos mon-
tes el capital, quizá aumentó, en alguno, la cantidad y calidad
de sus productos, pero en nada benefició al Tesoro ni a las
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fábricas de aserrar, ni compensó los perjuicios que produjo a
las industrias locales.

4.” Si esa disposición sigue mucho tiempo vigente y las
minas asturianas no se comprometen a consumir lo que se
exportaba alas inglesas, podría sufrir detrimento el capital
que representa el arbolado de otras muchas fincas destinadas
a la obtención de puntales para esas minas.

5.” Que no hay inconveniente en que se derogue el
R. D. de 5 de Agosto de 1.920, siempre que se sujete la ex-
plotación de los montes particulares a los preceptos que que-
dan consignados u otros que tiendan al mismo fin.

6." Para que las fábricas de aserrar puedan luchar con
más ventaja con las de Francia y Portugal y disputarlas los
mercados que estas se conquistaron, podría imponerse un
gravámen a la madera elaborada, procedente de esas nacio-
nes. ~

He aquí cuanto el Ingeniero que suscribe, deseando co-
rresponder al inmerecido honor con que le distingue el Exce-
lentísimo Sr. Ministro de Fomento, al consultarle, expone a
su consideración como consecuencia de los antecedentes y
datos recogidos sobre el terreno y de las conferencias y con-
sultas celebradas con entidades, elementos y personas de
opuestas opiniones.

Pontevedra 25 de Mayo de 1.921.
El Ingeniero-Jefe,
RAFAEL ARESES

o
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TEMA XI

SUPRESIÓN DEL IMPUESTO DEL 3 POR MIL

Ponente: Sr. Benito del Valle (de las Cámaras Mineras de
Bilbao y León).
` Durante la vigencia del impuesto de 3 por 100 sobre el
producto bruto a los minerales, no se pagaba el impuesto de
3 por 1.000 sobre utilidades, aunque éste estaba en vigor,
toda vez que se descontaba, de la cantidad a pagar a la Ha-
cienda por el 3 por 1.000, lo que se hubiera abonado por el 3
por 100 del producto bruto. Y como este impuesto era real-
mente mayor, de hecho puede afirmarse, no existió tal im-
puesto de 3 por 1.000, ya que prácticamente se demuestra no
había que pagarlo.

Bien conocido por todos es, que debido a la difícil situa-
ción de la industria hullera, el Estado acordó suprimir nue-
vamente este impuesto del 3 por 100, a fin de ayudar a los
industriales a salir de tan grave situación.

Mas al poco tiempo de suprimido tal impuesto de 3 por
100 por la Hacienda pública se procedió al cobro del 3 por
mil sobre el capital, por lo que justamente alarmada la Patro-
nal Minera del Bilbao y entendiendo no debia silenciar un
hecho, que echaba por tierra la mencionada supresión, elevó
un escrito que decía así: -

Ahora bien, si de los dos impuestos uno solo se pagaba, y
de ellos, uno fué suprimido a fín de ayudar a la industria' hu-
llera, si hoy se cobra el otro, ¿qué es lo que se ha suprimido?
¿qué es lo que en realidad ha hecho el Estado?.

- Es además a todas luces injusto, pues aparte de que en
buena economía nacional el impuesto solo debe gravar los
beneficios, nunca al capital y de hecho este impuesto lo gra-
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va, al pesar sobre una Sociedad que no tenga beneficios,
resulta verdaderamente enorme para aquellas Compañias,
dada la crisis que viene atravesando nuestra referida indus-
tria, que apenas puede seguir viviendo o aquellas otras que '
solo pérdidas obtienen y que únicamente la esperanza de
mejores tiempos les anima a seguir la lucha y a efectuar nue-
vos gastos, mejorando las condiciones de explotación, y lejos
de ayudarlas se las empujaaún más al desastre financiero,
por la imposición de una contribución tan injusta, como lo es
la de 3 por 1.000 sobre capital como impuesto mínimo de uti-
lidades, cuando estas no las ha habido.

No debe olvidarse que esta supresión, solo afecta a aque-
llas Compañías que no tienen beneficios, puesto que las que
los obtienen pagan ya por el impuesto de beneficios yn esto,
las exime practicamente del impuesto de 3 por 1.000 sobre
capital y por tanto, y esto es lo enormemente injusto y lo que
por sí solo debiera ser suficiente a su supresión, el que tal
impuesto solo ha de ser pagado por aquellas Compañías que
tengan pérdidas, a las que lejos de atenderlas el Estado, las
agobia aún más imposibilitándolas para toda mejora.

Por otra parte, las empresas mineras están obligadas a
destinar una cantidad prudencial de sus beneficios a la amor-
tización de su capital, por tratarse de industria cuyo objeto
de explotación se agota, pudiendo darse el caso de llegar a
su agotamiento, sin haber podido destinar cantidad alguna a
dicha amortización y por lo tanto con pérdida de todo su ca-
pital.

Esta última consideración, ella sola, es suficiente a demos-
trar que la industria hullera, no puede O no debe regirse por
las disposiciones generales de las demás industrias.

Y por último, si el Estado entiende es necesario fijar un
mínimo como impuesto de utilidades, éste debe fijarse, siem-
pre que los beneficios obtenidos alcancen por lo menos un 2
por 100 del capital y aún esto, después de autorizarse a des-
tinar un 5 por 100 de las utilidades líquidas a amortización
del capital, sino con caracter general, especialmente a la in-
dustria hullera.

I
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CONCLUSIONES

Que para que pueda tener eficacia real en todo momento
la supresión del impuesto del 3 por 100 sobre el producto
bruto sea suprimido el de 3 por 1.000 sobre el capital.

L. BENITO DEL VALLE

.Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vo-
tadas por la Asamblea.



- TEMA XII.

POLICIA MINERA

PONENTES: D. ANICETO SELA Y D. JUAN DIAZ CA-
NEJA ,



_ TEMA XII

POLICIA MINERA

Ponentes: D. Aniceto Sela y D. Juan Díaz Caneja. .
La naturaleza de este tema y la circunstancia de haber

encargado su exposición a persona que carece en absoluto de
competencia técnica acerca de la materia, inducen a pensar
que el propósito de los organizadores de la Asamblea, en re-
lación con tal asunto, ha sido más bien que procurar un estu-
dio acabado del mismo, en la ponencia, con soluciones prácti-
cas que pudieran someterse a la Asamblea, el ofrecer una
base para la' exposición por los Sres. Asambleístas de sus ob-
servaciones personales y de las reformas que, en consecuen-
cia, deban proponerse. Así lo ha entendido, por lo menos, el
ponente.

Por Real Orden de 16 de Agosto de 1920 se nombró una
Comisión de Ingenieros de minas encargada de redactar el
Reglamento definitivo de Policía minera. El Ministerio de Fo-
mento mandó después abrir una información escrita, por tér-
mino de veinte días. (Real orden de 6 de Noviembre de 1920).

La Asociación Patronal de Mineros Asturianos,entre otros,
acudió a esta información con un escrito fecha 29 del mismo
Noviembre, exponiendo varias observaciones que, en todo lo
esencial, habrán de repetirse en lapresente ponencia.

lgnoro la suerte que haya podido correr la exposición
mencionada y la situación en que se hallan los trabajos de la
digna Comisión que tiene a su cargo la reforma del Regla-
mento. Sólo se ha publicado, que yo sepa, en relación con la
Policía un Real Decreto fecha 13 de Noviembre de 1922
(Gaceta del 15) declarando que quedan incluidas entre las vi-
sitas cuyos gastos corresponde satisfacer a los explotadores

I 1o
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en la forma prevenida en el artículo 7.° del Reglamento pro-
visional de Policía minera de 28 de Enero de 1910, las que
se efectúen con motivo de sucesos desgraciados ocurridos en
las minas... así como en las vías de transporte de servicio
particular anexas a ellas; todas aquellas en que se compruebe
el incumplimiento por el explotador de algún precepto regla-
mentario y las que se verlfiquen con motivo de la prueba ofi-
cial de generadores y motores, vías, conducciones de aguas,
aire, gas y electricidad para el servicio exclusivo de las mi-
nas; y disponiendo que en lo sucesivo no se podrán poner en
servicio los generadores, máquinas y aparatos, vías de trans-
porte y conducciones de aguas, aire, gas o electricidad que
se instalen para el servicio exclusivo de minas, etc., sin au-
torización expresa de los gobernadores civiles de las provin-
cias, que se solicitará por los interesados, acompañando los
proyectos oportunos, firmados por un Ingeniero de Minas
procedente de la Escuela de Madrid, y será concedida me-
diante informe de las Jefaturas de Minas respectivas, prévia
confrontación y reconocimiento que habrán de efectuar los
Ingenieros afectos al servicio de las mismas.

La Legislación vigente es, pues, el Reglamento provisio-
nal de 1910, agravado con el Real Decreto precedente en lo
tocante a molestias, dificultades y gabelas para los mineros.

En cuanto a las minas de Asturias, al igual que en algu-
nas de Palencia y León, creo que conviene fijar la atención
en el empleo de los medios mecánicos de arranque, perfora-
ción y transporte, movidos por la electricidad, ya que el aire
comprimido resulta caro e insuficiente para todas las necesi-
dades.

Para poder aplicar aquél fluido sería necesario que se ele
vara el voltaje permitido con arreglo a las condiciones de ca-
na, a -juicio del Ingeniero Jefe.

Otro tanto podría decirse de la clasificación de las minas
en relación con la existencia del grisú.

._..._._.,N¬_._-..._..._.._.__.._._.1-an
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Todas estas manifestaciones, no tienen más objeto que el

de recojer algunas de las observaciones que la práctica viene
ofreciendo, y claro es que no pueden servir para que a ellas
se ajuste tan sólo la nueva ordenación que se desea. La ma-
teria es interesante, pues abarca una variedad de cuestiones
que por su caracter técnico y jurídico, no se pueden concre-
tar en 'conclusiones articuladas, a menos de convertir estas en
un Proyecto de Reglamento.

Pero desde que se dictó aquel Decreto de Agosto de
1920, han transcurrido muy cerca de cuatro años y la reali-
dad es, que el ansiado Reglamento definitivo no se ha pro-
mulgado, caso que haya sido objeto de redacción. Y todo
ello conduce a que la vida minera tenga que vivir supeditada
a la reglamentación provisional de 1910, reglamentación ori-
ginaria de múltiples conflictos y creadora de las constantes
dificultades que la práctica y el tecnicismo del laboreo de mi-
nas opone a su aplicación, porque pesan aún sobre aquel
Real Decreto la herencia de leyes tan contradictorias como la
de 1859, de un espíritu seco y restrictivo y el Decreto ley de
1868, ampliamente liberal, que son las fuentes de donde pro-
ceden los vigentes preceptos que regulan la Policía minera.

Bastaría esta consideración, para dejar plenamente justi-
ficada la urgente necesidad de la publicación antes pedida.
Pero conviene además, señalar que si las contradicciones de
las leyes citadas, no fuesen suficientes para justificar tan
apremiante anhelo lo demostrarla el hecho de la relativa an-
tigüedad y del enorme retraso de la actual reglamentación,
Desde 1910, fecha del Reglamento que -hoy rige con caracter
provisional, para la vida hullera, no han pasado 14 años,
pues en realidad para esta recia y áspera industria han corri-
do muchos más: el empleo de medios mecánicos de arranque,
perforación y transporte; las aplicaciones a estos trabajos del
fluido eléctrico, la intensificación de las labores utilizando los
modernos adelantos cientificos, el régimen delicado de las
aguas; todas esas instalaciones en las que para el servicio
exclusivo de las minas se utilizan las potentes fuerzas del
agua, del aire y del gas, puede decirse que si eran materia



_ 143 _
en las que nuestros ingenieros y técnicos demostraron y si-
guen demostrando la pujanza de su competencia y el ardi-
miento de su generosa actividad, para la ley eran casi igno-
radas apesar de los llamamientos diversos que se hacían para
entonar la vida de ese derecho especialísimo y acompasarla
en cuanto fuere posible al rápido y progresivo caminar de la
industria hullera española. '

Mas nada se consiguió y. por ello, siquiera para hacer
constar nuevamente esa aspiración unánime se propone la
siguiente ,

CONCLUSIÓN

La Asamblea ante la necesidad imperiosa de que la indus-
tria minera con su progreso creciente se armonice con las
disposiciones legales y de Policía que han de regular la vida
de aquella industria, estima necesario que se ultime y ponga
en vigor el Reglamento definitivo de Policia Minera, para
evitar la anómala situación que le crea la legislación actual
retrasada y entorpecedora de todo progreso técnico e indus-
trial.

Madrid, 3 de Mayo de 1924.

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes vota-
das por la Asamblea.
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TEMA XIII

EFECTO ÚTIL DEL TRABAJO Y RESTABLE-
CIMIENTO DE LA JORNADA EFECTIVA DE
SIETE HORAS EN EL INTERIOR DE LAS MINAS

PONENTE: «SOCIEDAD METALÚRGICA
DE PEÑARROYA›



_ TEMA XIII

LA LEY DE SIETE HORAS EN EL INTERIOR
DE LAS MINAS _

Ponente: -Sociedad Metalúrgica de Peñarroya›.
Desde el 1." de Enero del año 1920, las minas de España

fueron sometidas al régimen de siete horas de trabajo en su
interior. Estas siete horas son contadas desde el descenso de
la primera jaula de personal, hasta la primera ascendente.

Esta reglamentación impone pues al obrero la presencia
de siete horas en el interior, pero ello no quiere decir que la
duración de la jornada de trabajo sea de siete horas. Estas
siete horas de presencia comprenden:

a) Duración del descenso del personal.
b) Tiempo necesario para ir desde el pozo a los tajos,

más el tiempo necesario para volver desde los tajos al pozo.
Si se entiende como lógicamente debe ser, por trabajo útil o
trabajo efectivo, el trabajo que el obrero efectúa en su tajo,
resulta como más adelante se verá, que descontando de las 7
horas la pérdida de tiempo que implican las dos considera-
ciones antes enunciadas, dicho trabajo útil no pasa en los
momentos actuales de 5 horas y 45 minutos.

Para que no exista ninguna duda sobre este punto y para
llegar a la justificación, que con las condiciones de instalación
y funcionamiento de las hulleras modernas es inevitable la
reducción que sufre la jornada efectiva en la medida antes
dicha, pasaremos a estudiar. el modo como aquellas tienen
hoy que conducirse.-Conviene anotar la tendencia cada día
más justificada de hacer instalaciones de extracción potentes
disponiendo de campos de explotación tan extendidos como
sea posible, sin más límites que los impuestos necesariamente
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por las necesidades comerciales y los de costar grandes in-
movilizaciones. ,

En todas las regiones mineras el agotamiento gradual de
las capas superiores y su buzamiento, conducen a explotar
siempre a profundidades mayores. La perforación de un pozo
profundo es sumamente oneroso porque las dificultades que
en su ejecución se presentan, aumentan grandemente en la
profundidad. Una vez el pozo perforado es preciso equiparlo,
dotándolo .de medios potentes-de extracción y desagüe, para
que el tonelaje a extraer no disminuya por bajo de cifras
impuestas, y es preciso también disponer de buenos medios
de desagüe, el cual debe ser asegurado con límites muy am-
plios. Es un hecho probado por la experiencia que la avenida
de aguasaumenta con la profundidad.

Por otra parte, la exigencias de la clientela son cada día
mayores, no solo por lo que respecta a la limpieza de los car-
bones sino también por lo que atañe a su clasificación, la cual
hay que hacerla de una manera mucho más cuidadosa. Ello
implica, como es natural, la creación de instalaciones de lava-
do y clasificación que para que puedan ser económicas, tie-
nen que estar provistas para tratar un tonelaje importante.

Hemos visto, pues, las condiciones en las cuales tienen que
verificarse hoy las explotaciones hulleras aumentadas por
aquellas otras que le impone la clientela, lo que implica la
necesidad de grandes instalaciones, costosas por consiguien-
te y que representan inmovilizaciones considerables solo
soportadas por un gran extracción, y solo nos resta saber
cual es el campo de explotación que debemos disponer y que
sea capaz de asegurarla.

Cualquiera que sea el número y la potencia de las capas
que se explotan, la necesidad de asegurarle a un pozo una
extracción importante durante varias decenas de años condu-
ce a fijar los límites del campo de explotación a algunos cen-
tenares de metros al menos a uno y otro lado de él. En Ingla-
terra se ven campos de explotación que se extienden hasta
2 y 3 mil metros a uno y otro lado del pozo, pero estos sue-
Ien ser límites excepcionales. Para no aumentar demasiado
los transportes en el interior no suele pasarse, en general, de
1.800 a 2.000 metros de uno de los lados del pozo.

I
E_
I
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En Francia y en Bélgica los límites adoptados son meno-

res y suelen aproximarse alrededor de los 1.000 metros de
cada lado.

De todos modos una instalación de extracción moderna
suele caracterizarse por un campo de explotación muy exten-
so, lo que lleva como consecuencia una larga distancia a reco-
rrer para ir desde el pozo al lugar donde están enclavados los
distintos frentes de trabajo. Por los límites que anteriormente
vemos se han adoptado, el camino que el obrero está obliga-
do a recorrer no puede ser menos de 1.000 a 1.200 metros,
pues además del recorrido en dirección de la capa, el crucero
del pozo suele ser bastante largo, por la necesidad de que él
se encuentre situado al muro y lo suficientemente lejos para
no participar de los movimientos del ,terreno consecutivos a
la explotación.

A título de ejemplo considerarcmos el caso de las dos
instalaciones de extracción, tipo de la región Peñarroya:

Una instalación de extracción equipada para 1.000 tone-
ladas diarias a 500 metros. Pozo -Antolín- de carbones gra-
sos.

Una instalación equipada para 600 toneladas diarias a
300 metros. Pozo «San Rafael- de carbones antracitosos.

En el siguiente cuadro indicamos las caracteristicas de
estas dos instalaciones: `



Pozo ¢Antolín› »Pozo «San Rafaeli

Extracción diaria prevista... 1000 T. a 500 mts. 600 T. a 500 mts.
de profundidad de profundidad

Límites del campo de explo- AI Oeste: 1.200 mts. 500 mts.
tacìón........ . . . . . . . . . ..

Distancia media a recorrer IAI Este: 1.140 mts.
para dirigirse del pozo a
los taios...... . . . . . . . . .. 1.200mts. 1.100 mts.

Número de obreros que tra-
bajan en el interior . . . . . . ' 1.150 760

Núm. de relevos de trabajo:
2 relevos de extracción .... . . 6 5
1 id. de reparaciones.. .. -
Núm. medio de obreros que

trabajan por relevo de ex-
tracción . . . . . . . . . . . . . . ..

Capacidad de las ¡aulas uti-
lizadas para el descenso
de personal, hombres. . . .

Núm. de viajes necesarios
para el descenso del per-
sonal ..... . . . . . . . . . . . . . .

Duración de cada cordada a
la velocidad de 4 mts. por
segundo, impuesta por el
Reglamento de Policía Mi- `
nera . . . . . . . . . . ã'ã" 250"

Tiempo necesario para el
descenso del personal... 61' 51" 60'

450 515

50 28

9 12

Según esto la jornada de 7 horas de presencia en el inte-
rior puede descomponerse de la manera siguiente:
Duración de la presencia en el interior.. . . . . . 7 horas
Tiempo utilizado para el descenso del

personal . . . . . . . . . . . . . . . . . 30'
Tiempo que necesita el obrero para:
a) recorrer en el interior la distancia que

media entre el pozo y los tajos de tra-
bajo, o sea aproximadamente unos
1.100 metros a 1.200 metros... ... .. .

b) para volver desde los tajos al pozo. .
C) para secarse por salir de los frentes

sudando antes de penetrar en la entra-
da general de aire.. . . . . . . . . . . . . .. 5”

75' 1 h. 15”
Trabajo útil del obrero.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 h. 45”

20ì

20ì
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Como puede verse por el breve estudio que precede que-

da plenamente justificado el resultado anunciado al principio
de esta nota.

Es evidente que la legislación actual que limita a 7 horas
la duración de la presencia del obrero en el interior de la mi-
na, reduce necesariamente a 5 horas y 45* la jornada efecti-
va y que apesar de emplear cuantos medios estén a nuestro
alcance para activar el descenso del personal no es posible
llegar a una mejor utilización. La pérdida de 1 h. 15' es una
consecuencia inevitable impuesta por las cirsunstancias según
las cuales es preciso hacer la extracción a grandes profundi-
dades y ninguna Sociedad puede sustraerse a ellas sin encon-
trar enseguida dificultades mayores, porque la concentración
de los medios de producción que permiten reducir las inmo-
vilizaciones, los gastos generales, así como también la mano
de obra por la adopción de medios mecánicos apropiados es
el único medio capaz de resolver el difícil problema impuesto
por esta clase de explotaciones. La instalación de pozos de-
bidamente equipados y con el exclusivo objeto de que sirvan
para el descenso de personal, lo que nos permitiría elegir
para su emplazamiento los lugares convenientes para que el
recorrido del personal fuese más corto no está lo suficiente-
mente justificado económicamente dado lo costosa que resul-
ta y la inmovilización que supone una tal instalación y si bien
siempre se dispone y hasta el Reglamento de Policía Minera
lo exige, de un segundo pozo para tener dos comunicaciones
con el interior; este segundo pozo suele ser siempre utilizado
para la ventilación (el cual teniendo en cuenta el buzamiento
de las capas, no puede encontrarse, salvo casos muy excep-
cionales, más cerca de los frentes de trabajo que el pozo de
extracción. -

Vemos pues que si se tienen también en cuenta estas consi-
deraciones, de índole económica, esenciales en toda empresa,
no es posible llegar a la reducción del tiempo de 1 h. 15' que
el personal obrero necesita fuera de los tajos de arranque en
las 'explotaciones modernas o lo que es lo mismo que con la
jornada de 7 horas, tal como hoy se encuentra establecida,
no puede llegarse a un trabajo útil de más de 5 h. 45”.
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LOS TRABAJOS DEL
INTERIOR Y DEL EXTERIOR -

En el exterior, la duración de la jornada es de 8 horas.
El trabajo se efectúa en general de dos períodos de4 horas,
entre los que se intercala un descanso de una hora u hora y
media. ' '

Los obreros llegan al sitio donde han de trabajar a la ho-
ra indicada. Es decir, que el tiempo empieza a contarse des-
de que se encuentran en los tajos. En estas circunstancias
las 8 horas de presencia corresponden efectivamente a 8 ho-
ras de trabajo útil.

Lo que diferencia, por consiguiente, esencialmente el tra-
bajo del exterior del interior es la duración de trabajo útil.

Trabajo útil del interior . . . . . . 5 horas 45'
Id. del exterior. . . . . 8 horas

o lo que es lo mismo, que el tiempo consagrado por el obre-
ro en trabajo útil, en el interior, representa solamente el
I'-"à-*”=72 por 100 del tiempo consagrado en trabajo útil por
el obrero del exterior. _

Lógicamente podemos preguntarnos, si efectivamente
existe alguna razón fundamental justificativa de una regla-
mentación tan distinta en la duración de las jornadas del in-
terior y del exterior.

Los trabajos que -se efectúan en el interior y en el exte-
rior son de naturaleza análoga. El trabajo del picador, par-
ticularmente en capas potentes en nada se diferencia del tra-
bajo del obrero que pica la tierra en las canteras del exterior.
El vagonero del interior efectúa exactamente el mismo traba-
jo que el vagonero de una cantera.

Tampoco puede decirse que el esfuerzo fisico no puede
ser en el interior tan prolongado como en el exterior, porque
la ventilación de las minas modernas está asegurada en el in-
terior de una manera perfecta por ventiladores potentes. La
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temperatura es moderada en todos los tajos; en una palabra
que las condiciones higiénicas han mejorado tanto, que no
será aventurado creer que el obrero del interior trabaja en
condiciones menos penosas que los que están en el exterior
expuestos a la intemperie.

Cualquiera que sea el punto de vista bajo el cual se exa-
mine las condiciones en las cuales se efectúa el trabajo en el
interior y en el exterior se verá que se aproximan bastante.
Pero nosotros hemos visto que el obrero del exterior puede
sin fatiga exagerada ejecutar un trabajo útil de 8 horas, lue-
go, por consiguiente, el obrero del interior podría realizar
un trabajo útil de la misma duración si la reglamentación del
trabajo se lo exigiese. n

MODIFICACIONES QUE CONVIENE INTRODUCIR EN
LA JORNADA DE TRABAJO DEL INTERIOR

¿Cuáles han de ser las modificaciones que lógicamente
han de introducirse en la reglamentación de la jornada de tra-
bajo en el interior?

Las condiciones impuestas y ya anunciadas, por la explo-
tación de los yacimientos profundos, no permiten exigir al
obrero del interior la misma duración en su jornada que al
obrero del exterior, porque según hemos visto el primero pa-
sar fuera de su tajo una hora, quince minutos, que necesita
invertir en su descenso y recorrido del trayecto del interior
que le conduce al sitio que debe de trabajar y viceversa. Es-
to conduce en consecuencia, a exigir una jornada de presen-
cia de 9 h. 15” en el interior a la que es preciso agregar 30”
para la comida y descanso, lo que hace un total de de 9- ho-
ras 45” para colocarlos en iguales condiciones que sus cqm-
pañeros del exterior. Pero si no se puede exigir un trabajo
útil de 8 horas en el interior, no existe ninguna razón que se
pueda oponer a que la duración de la jornada sea de 8 horas
con 30* de descanso, o sea una presencia de 8 horas y media.

\
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La jornada de 8 y media horas se distribuirá como sigue:

Tiempo de presencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 h. 30'
Descanso para comer . . . . . . . . . . . . . . . . . 30”
Tiempo invertido fuera del tajo para el

descenso y recorrido en el interior . . . . 1 h. 15'
Toral del fiempg fuera de los tajos . . . . . . 1 h. 45' 1 h. 45,
Tiempo disponible como jornada útil. . . . . 6 h. 45'

VENTAJAS QUE PROPORCIONARIA EL AUMENTO DE
LA JORNADA DE TRABAJO

La introducción de la jornada efectiva de 8 horas en el
interior, lo que representaría un trabajo útil de 6 h. 45” trae-
ría en consecuencia innumerables ventajas fáciles de com-
prender. Las que inmediatamente pueden apreciarse son:
Aumento de la duración del trabajo útil 6 h. 45'-5 h. 45=1 h.
Aumento de rendimiento y de produc-

ción en la proporción de . . . . . . . . . .Í1_,,_)_=17,4 por ciento.

Este aumento de rendimiento de 17, 4 por ciento iría una
pa`rte de él a beneficiar directamente al obrero bajo la forma
de aumento de jornal y la otra parte al explotador, cuyos
gastos disminuirían, haciendo bajar el precio de coste, lo que
les permitiría colocarse en ,mejor situación para la lucha con
el comercio extranjero.

El aumento de producción en un 17,4 por ciento dismi-
nuiría en la misma cantidad la importación de carbón extran-
jero, con un aumento para la riqueza nacional.

Todas estas razones son lo suficientemente poderosas
para no detenerse en la ampliación arriba expuesta, toda vez
que como contraposición lo único que se exije es un mayor
esfuerzo al obrero perfectamente capaz de realizarlo sin me-
noscabo de su salud.

Sin embargo esta ponencia no tiene la pretensión de re-
solver el problema de un modo general y antes de formular
unas resoluciones definitivas, propone a esta Asamblea el
estudio más detenido del problema de la jornada de trabajo,
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teniendo en cuenta no solamente lo que se ha hecho en las
otras minas del extranjero, sino también las condiciones par-
ticulares que se pueden presentar sea en cuencas distintas,
sea en otras más o menos privilegiadas. ›

A. Bouaaou
(de la Sociedad Metalúrgica de Peñarroya)

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vo-
tadas por la Asamblea.

I
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. TEMA XIV

PRODUCCIÓN DE AGLOMERADOS.-ARAN-
CEL DE IMPORTACIÓN Y TARIFA FERROVIA-

RIA DE LA BREA

Ponente: Sr. D. Alfonso Ortíz de la Torre, de la Sociedad
«Hullera Española».

Bien conocido es de todos los productores de carbón de
España, que una de las desventajas que tienen nuestras minas
españolas respecto de las inglesas, sus principales competi-
doras en el mercado nacional, estriba en la mayor cantidad
de menudos que aquellas producen en relación al carbón gra-
nado; ventaja imponderable para el minero inglés, no solo
por el mayor precio que alcanzan los cribados, galletas y
granzas, sino por que al disponer de mayor tonelaje de estas
clases, que, muchas veces por rutina, prefiere el consumidor,
les permite mayor preponderancia en los mercados, especial-
mente para el consumo de ferrocarriles y buques.

Esta desventaja, ese exceso de carbón menudo, tiene que
contrarrestarla el minero español recurriendoalaaglomeración
con el empleo dela brea, o sea la fabricación de briquetas,
como se titula el producto en el comercio.

Y de aqui nace una nueva ventaja en favor del competi-
dor inglés; porque se ve, singularmente, favorecido para- la
fabricación de briqueta, lo que suele ser allí función de indus-
triales no mineros, que adquieren de estos los menudos o re-
siduos de la clasificación a precios íntimos, puesto que tienen
allí relativa poca importancia, y se trata, en la generalidad de
los casos, de productos no lavados.

Al propio tiempo tiene el fabricante de briquetas inglesas
facilidad para obtener también la brea a precios reducidos,
subproducto abundante de la fabricación de gas y de cok;
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mercado este de la brea inglesa, que suele hallarse acaparado
en pocas manos, y con el que hacen un agio provechosísimo
en contra del competidor extranjero, que se ve forzado a pa-
gar precios exagerados, y además expuesto a bruscas oscila-
ciones que hacen peligrosa su posición de competidor, porque
el inglés maniobra en su propio país con mejor y más rápido
conocimiento del negocio.

Basta repasar un poco las listas de cotizaciones de brea
inglesa en estos últimos años», y especialmente en estos últi-
mos meses, para convencerse de la certeza de aquella consi-
deración. .

Dejando a un lado los años de la guerra en los que el pro-
ducto llegó a tener precios fantásticos de 500 y 600 ptas. por
tonelada, impuestos por la escasez y riesgo del transporte
marítimo, basta ver las cotizaciones desde 1919 a 128 cheli-
nes tonelada, en 1920 de 250 a 53 chelins, en 1921 de 70 a
100 chelines, en 1922, de 78 a 143, en 1923 de 104.a 191 che-
lines y en 1924, de 190 a 65 chelines; tendiendo ahora, nue-
vamente, al ,alza y con perspectiva de alcanzar otra vez coti-
zaciones muy elevadas.

En una palabra, el productor o fabricante inglés, con me-
nudos muy baratos y brea a precio reducido, puede llevar a
los mercados de competencia su producto en condiciones fa-
vorabilísímas respecto del producto español, y así vemos que
durante esos periodos en que la brea se cotizaba a precios
altísimos, el precio de venta de la briqueta inglesa ha sido
relativamente moderado, muy inferior al precio de costo dela
briqueta española. _

innecesario es decir que el fabricante español se ve for-
zado a surtirse de brea precisamente en Inglaterra, porque
hasta la fecha no se ha encontrado un producto que'sustituya
a la brea en condiciones económicas para esta fabricación;
porque el mercado inglés de brea es el regulador, por su gran
producción, de la brea, y casi tiene monopolizado el mercado
internacional o al menos europeo, pues Francia ty Bélgica
mismas tienen que recurrir a la brea inglesa. .En cuanto a la
producción de brea en España, es tan exigua, que apenas
basta a las necesidades de algunas de las fábricas de aglome-
rados del país. - _ 1
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Por todas estas consideraciones, y otras de índole análoga

que habían hecho valer los productores españoles antelaJun-
ta de Aranceles y Valoraciones repetidas veces, se llegaron a
obtener dos cosas, que fué muy dificultoso conseguir: prime-
ramente, una reducción en los derechos de importación de la
brea desde 4,50 a 2 pesetas en tonelada, cantidad que era
gravamen muy ligero, puesto que se trataba de una verdade-
ra primera materia obligada para nuestra fabricación, y con
ello en nada lesionaba a productores del pais, que no pue-
den surtir a las fábricas de aglomerados; en segundo lu-
gar, se consiguió separar de la partida de carbones los aglo-
merados, y mientras la hulla tenía un derecho de 3,50a la im-
portación, Ios aglomerados tenían 4,50 pesetas.

De esta manera, el producto español tenía una cierta de-
fensa contra el importado de Inglaterra; y además era obra
de justicia, que la brea empleada en la fabricación de la bri-
queta inglesa nopagara, al ser importada en esta forma, un
derecho inferior al carbón mismo.

' Todo esto ha cambiado por completo en el nuevo régi-
men aduanero elaborado últimamente. Atendió al parecer la
Junta de Aranceles y Valoraciones las-razones invocadas por
los productores de briqueta españoles, y fijó el arancel de la
hulla y aglomerados respectivamente en 7,50 y 9 ptas. oro.

Por los derechos de importación de la brea por cambio de
partida arancelaria, o por error, según se pretendió explicar
por el Gobierno al hacer la modificación del arancel, se fija-
ron en una peseta los 100 kgs. o sea 10 ptas. oro la tonelada,
que por tal procedimiento se elevaron cinco veces respecto
del anterior Arancel, sin ningún beneficio de los productores
nacionales de brea por la razón que dejamos dicha.

Ocioso es que hagamos consideraciones para demostrar
el resultado de este nuevo régimen para la producción bri-
quetera del pais. Baste decir, que se han cerrado casi todas
las fábricas que había establecidas fuera de las minas; y las
de éstas, que forzadamente trabaja_n para dar salida a su gran
producción de menudos, se ven obligadas a vender el pro-
ducto a precio inferior al costo, sobre todo por el precio a que
tiene que adquirir la brea de Inglaterra.
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En vano han solicitado hasta la fecha los productores la

rectificación de este régimen; la instancia que se presentó ha-
ce unos meses solicitando Ia revisión de los derechos de im-
portación de la brea, no ha sido contestada. ›

Dada la grave crisis que atraviesa la producción hullera
en general, y en particular la fabricación de aglomerados, nos
parece imprescindible insistir en nuestras demandas. La reduc-
ción del derecho de la brea a dos pesetastas tonelada, que
favorece al comercio inglés sin agravio del nuestro, nos pare-
ce solución hacedera fácilmente.

En cuanto a la tarifa ferroviaria de la brea, que siempre
ha sido más elevada que la de los carbones, también nos pa-
rece de solución fácil que se obtenga la reducción al mismo
tipo para ambos. A

Y aún cuando estas medidas no sean sino paliativos, para
la crisis de la producción briquetera nacional, que es auxiliar
de la gran producción de hulla, nos parece que, salvo opinio-
nes más autorizadas, la Asamblea debiera solicitar de los Po-
deres públicos, lo siguiente: -

1.° Los dereches de importación de la brea, según la
partida 791 del Arancel, quedarán reducidos a dos pesetas
por tonelada.

2.° Las tarifas ferroviarias para la brea, desde un puerto
español o un punto de producción española, hasta una fábrica
de aglomerados, serán iguales a los del carbón español en
esos mismos recorridos.

ALFONSO ORTIZ DE LA TORRE,
de la «Sociedad Hullera Española»

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vo-
tadas por la Asamblea.



TEMA XV

HABILITACIÓN DE LOS PUERTOS DE CARGA
Y DE DESCARGA DE CARBONES

PONENTES: SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA Y SO-
CIEDAD HULLERAS DEL TURÓN
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_ TEMA XV
HABILITACIÓN DE LOS PUERTOS DE CARGA

Y DE DESCARGA DE CARBONES

Ponentes: Sociedad Hullera Española y Sociedad Hulle-
ras del Turón.

No es necesario encarecer la importancia de este tema
que presentamos a la consideración de la Asamblea, formada
por personas muy competentes en asuntos hulleros, pues de
todos es sabido queuna de las condiciones de inferioridad en
que se halla nuestro producto respecto del extranjero estriba
en la pobreza de nuestros medios de transporte y los de- car-
ga en los puertos; lo que encareciendo nuestro carbón, sin
beneficio del buque de cabotaje, lo pone muy recargado
de precio en los mercados de mayor competencia.

Baste decir que cualquier puerto Carbonero de Inglaterra
tiene capacidad superior a todos los nuestros reunidos, y sus
medios de carga permiten las operaciones en menos de la
mitad de tiempo, para comprender lo dicho.

No obstante la pobreza de nuestros recursos, los Ingenie-
ros, secundando a las Obras de puertos y a los estímulos de
nuestras constantes peticiones, han trabajado con entusiasmo
y algunas mejoras conseguidas han facilitado la exportación
de Asturias y aumentado considerablemente el tonelaje allí
embarcado. Pero no alcanzan esas mejoras el grado suficien-
te para la habilitación de esos puertos, y aun quedan por rea-
lizar obras importantes que con gran actividad y gran inteli-
gencia han proyectado nuestros Ingenieros; proyectos que se
hallan estancados entre los informes burocráticos o necesita-
dos el auxilio del Estado para ser llevados a la realidad.

Todos estos proyectos son dignos de loa, y de que la
Asamblea de hulleros españoles, que conocen su necesidad y

II
I
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su realización urgente, los apoye incluyéndolos en sus peti-
ciones al Gobierno, como medios indispensables para el des-
arrollo de su riqueza. '

Sin entrar en detalles técnicos que, ni están a nuestro al-
cance, ni son necesarios a esta breve exposición, solo indica-
remos alguna referencia por lo que afecta a dichos puertos y
proyectos de mejora.

Puerto de-Avilés (San Juan de Nieva). El crecimiento de
su tráfico es cada día mayor, y solo su deficencia en carga-
deros y facilidades de atraque de los buques de gran porte,
contienen su mayor desenvolvimiento.

Su Junta de Obras del puerto tiene presentado en Obras
públicas un extenso proyecto de trasformación del mismo,
que abarca desde la seguridad y facilidad de entrada y salida
de grandes buques en la ría, la ampliación y reforma comple-
ta de la actual dársena, insuficiente a_ todas luces; nuevo fon-
deadero con buenos calados, hasta el encauzamiento de su
ría, y habilitación de los medios mecánicos de carga más per-
feccionados y depósitos de carbones.

Este proyecto aprobado por R. O. de 26 de Septiembre
de 1923 lleva una tramitación lenta, y su costo completo es
importante, así como el plazo de su terminación.

Pero una parte de las obras, que se considera urgente
realizar, y son de costo moderado, son las siguientes: Ad-
quisición de un tren de dragado en fondos semiduros que
existen en el fondeadero que se proyecta como ampliación
del puerto de Avilés. Este tren puede adquirirlo la Junta de
Obras sin dispendio para el Estado, en cuanto sean aproba-
dos los pliegos de condiciones. Ampliación_de la dársena ac-
tual con la construcción de un fondeadero. Construcción de
la linea de atraque desde el río Raices hasta la curva de San
Juan, o sea la línea de atraque del fondeadero autorizado,
por ser insuficientes los muelles de la Dársena para el actual
movimiento. Dragado de toda la zona que abarca el proyec-
to. Derribo de la escollera Este de la ría para poder realizar
el dragado de la misma, desde la dársena a los muelles loca-
les.

Estas obras se consideran de urgente necesidad y su cos-
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to es moderado; y bastarían para ampliar la capacidad de
puerto de Avilés en más del doble.

MEJORAS NECESARIAS EN Los CARGADEROS DEL
MUSEL (GIJON)

l.-En los cargaderos del Ferrocarril de Langreo:
Tiene el Ferrocarril de Langreo concedidos dos atraques

para cargar barcos en el dique Norte del Musel desde hace
más de 20 años; el avance del dique Norte permite facilmente
que pueda atracar otro barco grande a continuación de los
dos atraques concedidos, pero es el caso que está reservado
este tercer atraque a la toma de carbón de consumo para los
vapores que llegan al Musel. _

La cantidad de carbón que toman los vapores por este
tercer atraque para su consumo es muy pequeña, no llega a
2.000 toneladas mensuales; en cambio si ese tercer atraque
se dedicara como los otros dos a la carga de buques carbone-
ros se cargarían 25.000 toneladas mensuales; y se reduci-
rían las enormes demoras que sufren actualmente los buques
y que son debidas únicamente a esta causa: a no existir más
que dos turnos de atraque lo que reduce la capacidad de
transporte del ferrocarril de Langreo.

Estimamos que lo que se pide abarataría en 1,50 pesetas
el costo medio de los fletes carboneros, pues reduciría en un
50 por 100 el tiempo perdido en esperar el turno de estos
cargaderos.

En cuanto a la toma de carbón para consumo de vapores
podria seguirse haciendo a continuación del atraque en cues-
tión sin perjuicio para los vapores.

Se pide, por tanto, la habilitación por la junta de Obras
del Puerto de Gijón y por el Ministerio de Fomento de un
tercer turno de atraque para la carga de buques carboneros
en el dique Norte del Musel.

ll.--En los cargaderos del Espigón con servicio por el fe-
rrocarril del Norte.
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Está ya aprobada la instalación de una nueva grúa Drop'

capaz de bascular directamente en los buques los vagones
cargados del Norte con un peso total de 32 toneladas; ahora
bien, si la adquisición de esta grúa no se declara urgèntísi-A
ma, es seguro se tardará más de tres años en que pueda
prestar servicio por los trámites que son necesarios para su
adquisición, y montaje.Ante la necesidad de abaratar los em-
barques de carbón se pide -la excepción de las formalidades
reglamentarias para la adquisición y montaje de esta grúa.



Rlxzonfis i-unr›AMEnmLes en ms Que se Avon LA Parición A LA
Suvsmomono, oe LA mount suansm oa Las oamxs Que comraanue
EL PROYECTO DE AMPLIACIÓN Y MEJORA DEL
PUERTO DE SAN ESTEBAN DE PRAVIA.-(Aprobado

por R. O. del 21 de Marzo de 1924.)

l.°-La situación del puerto, que es el de natural salida
de todos los carbones asturianos.

2.°-El sacrificio que se imponen varias entidades ofre-
ciendo una importante cooperación económica.

3.°-Las inmejorables condiciones en que se desarrolla el
tráfico en el Ferrocarril Vasco-Asturiano, cuya línea descen-
dente en pendiente suave y gradual desde aquellas al puerto,
garantiza, cuando este fuera mejorado con arreglo al proyec-
to, la mayor economia sin solución de continuidad, en el im-
portante mercado de carbones en cantidad de que por sí solo
sería de interés nacional, pues seria superior, desde luego,.a
2 pesetas en tonelada.

4.°--La facilidad de aumentar la capacidad del puerto, «da-
das sus condiciones naturales, a medida que el tráfico aumen-
tara, y las excepcionales condiciones de la gran dársena ac-
tual en donde no se nota nunca el más pequeño reflejo de los
temporales de mar y tierra.

5.°-El hecho de tener actualmente una capacidad de trá-
fico muy superior a la que existe, y de poder duplicar aquella
con solo dotar de doble vía a varios trayectos de la línea del
citado Ferrocarril, que podria enlazar fácilmente con el traza-
do del Norte, yendo con un tercer carril al valle de Sama y
de Langreo.

6.”-La existencia, actualmente en el puerto, de medios
de carga (tres cargaderos y una monumental grúa pórtico)
capaces para embarcar más 'de 6.000 toneladas diarias, y cu'
ya capacidad está, ahora, contenida por el frecuente mal es-
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tado de la barra y falta de encauzamiento, hasta el punto de
que en los dos primeros meses del año actual, únicamente
han sido hábiles para la entrada y salida de los barcos unos
venticinco dias, causando graves perjuicios al tráfico, y dan-
do lugar a que se hallen depositadas en los muelles y depósi-
tos del Puerto más de 50.000 toneladas.

7.°-La de que las cifras del presupuesto total de las
obras son notablemente inferiores a la utilidad que estas han
de reportar, y sobre todo, la garantia de eficacia de las mis-
mas, asegurada por los informes favorables del Ministerio de
Marina, Ministerio de la Guerra, Estado Mayor Central y por
último el muy favorable del Consejo de O, P., en cuya con-
clusión 3.” se decide a indicar al Estado conceda una subven-
ción especial, para que puedan subastarse las obras.

PROPUESTA DE CONCLUSIONES

Los Ponentes, por las razones expuestas proponen a la
Asamblea que solicite del Gobierno el que se proceda con la
actividad posible a la realización de los proyectos de mejo-
ras aprobados para la completa habilitación de los puertos de
San Esteban de Pravia, Avilés y Musel, y en el menor plazo
posible a ejecutar las obras declaradas más urgentes para
ampliar su capacidad de tráfico; y que así mismo se proceda
a estudiar y a realizar las obras necesarias en los puertos de
Vigo, Santander y Luchana (Bilbao) para facilitary abaratar
la carga y descarga de carbones.

Socn-:DAD HULLERA EsPAÑoLA: SR. ORT|z DE LA TORRE,
Y Soclemn HULLERAS DEL TURÓN

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vo-
tadas por la Asamblea.



TEMA XVI

CRÉDITO OFICIAL HULLERO

CON UNA ENMIENDA ADICIONAL PRESENTADA POR
EL SR. D. DANIEL NAVARRO

PONENTE: D. JOSÉ FUENTE Y DIAZ-ESTÉBANEZ,
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE EXPLOTACIO-

NES MINERAS DE ASTURIAS



~ TEMA XVI

CRÉDITO OFICIAL HULLERO

CON UNA ENMIENDA ADICIONAL PRESENTADA POR
EL SR. D. DANIEL NAVARRO

Ponente: D. José Fuente y Díaz-Estébanez, Presidente
de la «Asociación de Explotaciones Mineras de Asturias›.

Es un hecho irrefutable que a la mayor parte de las Em
presas hulleras, en tiempos no lejanos y cuando la industria
vivía con holgura, se les insinuó en reiteradas y persistentes
demandas por parte de los Gobiernos, la conveniencia nacio-
nal de que se perfeccionasen y ampliasen sus medios de pro-
ducción de modo que -fuese una esperanza real, la pronta y
urgente emancipación de la tutela extranjera para el suminis-
tro total al mercado nacional de tan indispensable combus-
tible. -

Recogidas con entusiasmo y con entusiasmo atendidas
estas indicaciones, todos o casi todos han puesto su afán en
mejorar sus concesiones incluso apelando a la adquisición de
materiales-carlsimos en aquél entonces-para la conquista
de tales perfeccionamientos que les pusieran a cubierto de
futuras competencias extranjeras, algunas de las cuales, a
pesar de que Ia masa de la opinión en general lo desconoce y
cree que los mineros han embolsado egoistamente sus ganan-
cias sin cuidarse de nada mas, son hoy honra y orgullo de
España entera. Pero no fué sólo esto: las empresas y dueños
de minas, acudieron a cuanto era necesario fomentar para el
mejor desarrollo de la industria y ya cuando estaban compro-
metidos en tales preparativos, casi inesperadamente, se revol-
vió a pasos agigantados la penuria del negocio, llegando a
extremos dificilisimos, que hoy persisten todavía y, quien

12
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más quien menos, para hacer honor a sus compromisos, obli-
gados por los intereses creados, apeló a todas sus reservas
quedando exhaustos de disponibilidades que les permitan se-
guir poniendo en práctica el perfeccionamiento empezado
para obtener la mayor extracción y conseguir la baratura de
la hulla.

Por falta de numerario cesaron también las iniciativas en
espera de mejores tiempos para resolverlas. Esos tiempos no
parecen acercarse y es hora, señores, de recapacitar sobre
tan interesante extremo. El Estado, a querer, tiene en sus
manos el remedio, sin gravamen alguno para sus presupues-
tos y sin perjuicio pera nadie.

Es indudable que si el Estado ejerce, como debe su ayuda
efectiva sobre esta industria tan primordial, España saldrá del
atasco actual, pudiendo alcanzar en plazo, relativamente cor-
to, fuerte incremento el desenvolvimiento industrial de la
nación, si cuenta con riqueza hullera suficiente para surtir
con exceso su propio consumo. Lograda esta suprema aspi-
ración, al dejar de ser tributarios del extranjero ni en una sola
tonelada de carbón, se habria dado el paso de gigante y la
tan cacareada economia patria, se habria realizado felizmente.

lgnoro si en las demás naciones existe el CRÉDITO OFI-
CIAL HULLERO, más es innegable que en la ocasión pre-
sente, aqui nos es indispensable. Llevarle a la práctica no
tiene dificultades de ningún género y, como dejo dicho, se
puede hacer sin el menor perjuicio para el contribuyente ni
para el Erario público.

EL CREDITO HULLERO pudiera establecerse por el
Estado, bien independientemente o en colaboración directa
con el Banco Industrial creado para la protección de determi-
nadas industrias, o bien de acuerdo con el Hipotecario, que,
como es sabido, tiene un privilegio definido para prestamos
exclusivamente sobre fincas rústicas y urbanas.

En cualquiera de los casos la modalidad o ruta a seguir,
debe ser la de crear el Estado un organismo oficial a quien
los mineros puedan acudir en demanda de auxilio. Este orga-
nismo compuesto por personas especializadas en la industria
y en las finanzas y capacitados en el desarrollo y valoración
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de las minas, etc., deberia informar de todos aquellos extre-
mos, emitiendo dictámen sucinto y conciso a la superioridad
y evitando trabas burocráticas a fin de terminarlo dentro de
una brevedad prudencial.

La forma de estos créditos 0 préstamos, pues este carac-
ter habría de tener el CREDITO HULLERO, sería por canje
con hipoteca del valorde lasconcesiones e instalaciones mine-
ras, justipreciadas siempre por debajo del sesenta por ciento
de su valor, entregando el importe de la pignoración ya en
efectivo o bien en valores cotizables en Bolsa y que el Esta-
do pudiera crear a dicho efecto. Estas hipotecas, cual las del
Banco Hipotecario, estarian exentas de derechos reales y
timbres, y su rédito, a ser posible, en ningún caso habria de
exceder del cinco por ciento, obligándose el interesado al
pago anual de estos intereses más un tanto por ciento razo-
nable de amortización del principal, de modo que a los 50
años, como máximun, quedase extinguida la deuda.

La importancia de la creación del CREDITO HULLERO
es por tanto de transcendencia suma. Contando con dinero
barato y de fácil reintegro, no cabe duda de que la industria
hullera espanola tomaría una preponderancia, que, con el
tiempo, haria factible un saneamiento absoluto de sus ele-
mentos de producción y como resultado un abaratamiento
indiscutible en el precio de coste del combustible, base para
que la demás industria nacional reaccione con pujanza en fa-
vor del trabajo y florecimiento en el porvenir económico-in-
gustrial de España, principal fundamento de su indepen-

encia.
Por lo expuesto, el que suscribe, tiene el honor de some-

ter ala consideración de la Asamblea Nacional Hullera, la
siguiente conclusión: _ '

«Que, con el previo apoyo oficial, se decrete por el Go-
bierno la creación del CREDITO HULLERO, que facilite el
dinero necesario al desenvolvimiento de esta industria, me-
diante módico interés, plazos largos para el reembolso y trá-
mites concisos y breves.

,Oviedo 1.° de Mayo de 1924.
José FUENTE Y D|Az-Esnâaxnez

Presidente dela «Asociación de Explotaciones
Mineras de Asturias»



ENMIENDA ADICIONAL PRESENTADA POR DANIEL
NAVARRO A LA PONENCIA DE D. JOSE FUENTE

Considero de tal importancia el tema puesto a discusión
que aún contra mi temor de molestar la atención de la Asam-
blea me voy a permitir dar lectura a la exposición de algunas
ideas por si esta las encuentra dignas de ser tomadas en con-
sideración.

Empezaré por decir que encuentro muy bien lo que en la
ponencia se dice pero solo en su espiritu, no asi en su letra,
por creerla muy limitada. Cierto que para el completo des-
envolvimiento de la industria hullera puede ser en muchos
casos necesaria la facilidad en la adquisición de capital, en
condiciones económicas, pero creo que en la vida de la indus-
tria hay por desgracia con relativa frecuencia momentos en
que es necesario contar con elementos ajenos a los del propio
negocio y como esta industria extractiva no puede contar con
el crédito que podriamos llamar comercial o sea el que utilizan
otras industrias por medio de créditos que mutuamente se
conceden, es decir, por ejemplo el fabricante de tejidos pue-
de obtener primeras materias (algodón, lana, tintes etc.) a
plazo más o menos largo y como la. mano de obra no es el
principal factor del precio de coste de su producción con po-
cas reservas metálicas puede hacer frente a los momentos de
crisis que se le presenten, pero en la industria hullera no su-
cede esto, puesto que el principal factor en la mano de obra
ya que la grava con un 70/75 por ciento y algún otro como
explosivos que ha de pagarse al contado no pudiendo contar
por lo tanto con más crédito que el que pueda representar el
15/20 por ciento del costo ya que,nadie puede pensar en ob-
tenerlo del 75¡'80 por ciento restante, de aqui que en momen-
tos que siempre existen de parilización se le presente al mi-
nero el pavoroso problema del pago de jornales, explosivos
etc., teniendo en plaza existencias suficientes a garantizar
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inayor cantidad, y yo no se si pecaré de pesimista al decir
que son muchos los casos que esto sucede en la industria hu-
llera sin que sea posible su previsión, unas veces retraimiento
del comprador que ve existencias en plaza y que espera el
abaratamiento por tal causa, otras la falta de consumo, por
mil circunstancias, etc., etc. y por eso decia antes que siendo
muy importante la ponencia que se discute, la encontraba
muy limitada, pues todos saben prácticamente lo que resulta
cuando este caso llega, o sea cuando hay existencias en pla-
za y hace falta dinero: reducción de dias de trabajo con el
consiguiente aumento de precio de coste, limitación de gas-
tos necesarios. y por último, lo que yo considero más grave,
la competencia entre los mismos productores españoles, com-
petencia que amengua o anula cuantas ventajas hayan podido
obtenerse, pues ante la necesidad de vivir no se vende car-
bón; se compran pesetas, pesetas que adquieren mayor valor
a medida que aumentan los stoks porque saben los compra-
dores que no es fácil, ni económico paralizar los trabajos sino
que han de seguirse y como para ello hace falta dinero y solo
puede encontrarse en la realización de existencias, a ello se
acude sin tener en cuenta, por que no puede tenerse, el pre-
cio de coste y por no ser fácil obtener de las instituciones
particulares de crédito el dinero necesario, ya que todos sa-
bemos con cuanta facilidad lo ofrecen estas instituciones
cuando el minero tiene dinero y con cuantas dificultades lo
conceden cuando hay necesidad de pedirlo, por todo esto
creo que deberia 'agregarse o modificarse la conclusión en e|
sentido de pedir la creación de un organismo oficial o particu-
lar que con la colaboración del Estado estudiase las condicio-
nes de facilitar dinero a las empresas que pudieran necesitar-
lo con las garantias que se estimaran convenientes, pero
siempre a base de fácil y económica obtención, por lo cual,
en lo que a los préstamos con garantia de producto se refie-
re deberia llegarse a la implantación de los Warrants u otro
instrumento análogo que cumpliera estos fines, y aún me
atrevería a indicar a fin de que ei sacrificio del Estado fuera
pequeño y por consiguiente mas fácil de conseguirlo, que en-
tre los medios de que habría de nutrirse este organismo figu-

\
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rarå lo que hoy se paga por retiro obrero con lo que podria
llegarse a formar una mayor y más pronta pensión a la clase
obrera.

DANIEL NAVARRO
Abogado y Consejero de la Sociedad

Carbones de la Nueva

J .

Véanse al final las Actas y las Conclusiones correspondientes, vo-
tadas por la Asamblea.



ACTAS DE LAS SESIONES



ACTA DE LA SESION PREPARATORIA DE 24
DE ABRIL DE 1924 '

En Madrid, a veinticuatro de Abril de mil novecientos
veinticuatro, a las cinco de la tarde, se reunieron en las Ofi-
cinas de la Liga Maritima Española, convocados por circular
de la HULLERA NACIONAL, fecha cuatro del mismo mes,
para celebrar la reunión preparatoria de la Asamblea Hullera
Nacional, los señores que a continuación se expresan:

Navarrete, Secretario de la Hullera Nacional.
Ibrán y González, por la Asociación Patronal de Mineros

Asturianos.
Lucio, por la Sociedad metalúrgica «Duro-Fe_lguera›.
Conde de Fígols.
Ferrer, por la Asociación de Mineros de la Linea de La

Robla.
Baselga, por la Sociedad «Minas y Ferrocarril de Utrillas.›

' Diaz Canseco, por la Cámara de León. D
Marqués de Villaviciosa, Pidal (D. Roque), y Linnartz,

por la Sociedad Fábrica de Mieres.
Rotaeche, por la Compañia Carbones Asturianos.
Orueta (D. Francisco), por Orueta e Ibrán.
Díaz-Caneja, por Antracitas de Palencia, Sociedad mine-

ra de San Luis, Castilla la Vieja y Jaén, Cántabro-Bilbaina y
Hulleras de Velilla. «

Bourbon, por la Sociedad minera y metalúrgica de Peña-
rroya. _

Ortiz de la Torre, por la Sociedad Hullera Española.
Alvarez Arias, por Hijos de T. Arias.
Alvarez Velluti, y Oñoro, por la Minera-Siderúrgica de

Ponferrada.
_ -Alvarez Velluti, por Antracitas de Brañuelas, y

Sela, por la Sociedad Hulleras de Veguin y Olloniego.
El Sr. Navarrete, después de saludar a los reunidos, en
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nombre la Hullera Nacional, y de ofrecerles el local y los ser-
vicios de esta, encareció la importancia de la Asamblea que
en aquél momento se inaugaraba, y resumió los antecedentes
de la convocatoria, dando lectura a la lista de las personas y
entidades invitadas y de las adhesiones recibidas, que son las
siguientes, además de las que arriba -quedan expresadas:

Sociedad Hullera Vasco-Leonesa.-Bilbao.
Hulleras de Riosa.-Mieres (Oviedo).
Sociedad minera del Caudal y del Aller.-Oviedo.
Nespral y Compañia.-Ciaño (Oviedo).
Pedro Oromi y Compañia.-Berga.
La Carbonifera del Ebro.- Barcelona.
joaquin Velasco, Minas de Carrió.-Gijón.
Minas de Dionisio González.-León.
Asociación de Explotaciones mineras de Asturias.-Oviedo.
Lamberto Benitez del Valle.-León.
Victoriano González.-León.
Solvay y Compañia: Minas de Mieres.-Lieres (Oviedo).
Compañia Minera Anglo-Hispana.-Madrid.
Compañia carbonifera «La Calera›.-Madrid.
Indicó seguidamente el Sr. Navarrete la conveniencia de

proceder a la elección de la Mesa de la Asamblea, fijar la fe-
cha en que ha de reunirse el pleno de la misma y nombrar
una Comisión dictaminadora que estudie las potencias y for-
mule las conclusiones, de modo que, armonizando las de los
distintos Ponentes, se faciliten la deliberación y los acuerdos.

Por unanimidad y por aclamación fueron elegidos para
formar la Mesa.

Presidente: Excmo. Sr. Marqués de Comillas.
Vicepresidentes: Excmo. Sr. Conde de Figols, el Delega-

do de la «Sociedad Duro-Felguera, y Excmo. Sr. Conde de
los Gaytanes.

Al llegar a la elección de Secretario general únanimemen-
te se propuso al Sr. Navarrete. Sólo tras sus reiteradas excu-
sas, fundadas en la falta de-tiempo material para desempeñar
el cargo, se desistió de su candidatura, siendo elegido don
Aniceto Sela, con facultad de delegar en D. Manuel Rico,
si tuviera que ausentarse.
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Secretarios: D. Pedro Alvarez Velluti y D. Juan Díaz-Ca-

neja.
Para constituir la Comisión dictaminadora, en unión de la

Mesa, fueron nombrados los Sres. Ortiz de la Torre, Basel-
ga, Ibrán, Bourbón, Gondra y Alvarez Arias.

Ocuparon la Presidencia y la Secretaría respectivamente
el Sr. Conde de Figols y el Secretario que subscribe.

A propuesta del Sr. Presidente, se fijó el dia seis de Ma.
yo, a las cinco de la tarde, para la reunión del pleno de la
Asamblea, en el local que se designará oportunamente; de-
biendo en el intervalo reunirse la Comisión dictaminadora
cuantas veces sea necesario para preparar el trabajo de aque.
lla. También se acordó dejar a la discreción de Ia Mesa el
reglamento de régimen interior de la_Asamblea.

El Sr. Ortiz de la Torre propuso, y se aprobó, añadir a
los temas del Cuestionario que se ha circulado, el nombra-
miento de una comisión designada por la Presidencia que, en
nombre de la Asamblea, solicite una vez más del Sr. Presi-
dente del Directorio Militar el pago de las primas atrasadas y
de las corrientes, a la vez que le de cuenta de la constitu-
ción y los propósitos de la Asamblea, ya que parece llegado
el momento de que se cumplan las promesas del Gobierno
respecto de aquellas, tanto por haberse emitido recientemen-
te un empréstito del que ha obtenido el Tesoro los fondos
necesarios, cuanto porque se aproxima la fecha en que han
de redactarse los presupuestos para el año económico de
1924 a 1925. Para formar esta Comisión designó el Sr. Presl_
dente a los Sres. Lucio, Ibrán, Ortiz de la Torre, Alvarez Ve_
lluti, Díaz-Caneja, Rotaeche y Sela, 'manifestando su senti.
miento de no poder sumarse a ella, por tener que salir esta
misma tarde para Barcelona. ›

El Sr. Marqués de Villaviciosa de Asturias expuso la con-
veniencia de que se estudie detenidamente el problema de la
madera de mina, ya incluido en el Cuestionario, y que tan ín-
timamente se relaciona con la repoblación de los montes, de
trascendental importancia para la riqueza del pais.

Y se levantó la sesión, redactándose la presente acta, que
firmo con el Visto Bueno del Sr. Presidente Aniceto Sela.



ACTA DE LA 1.* sEsIóN, CELEBRADA EL DIA 6 DE
MAYO DE 1924 EN,Los sALoNEs DE LA CAMARA
DE COMERCIO, EN EL PALACIO DE LA BOLSA DE

MADRID ›
Se abrió la sesión a las cinco y media de la tarde bajo la

presidencia de D. Antonio Lucio›Villegas, Director Gerente
de la Sociedad Duro-Felguera. ,Con el Sr. Lucio Villegas ocu-
pan la presidencia los Sres. Ortiz de la Torre, representante
de la «Sociedad Hullera Española», Alvarez Velluti y Arias,
representantes de la cuenca minera de León; Ibrán, de la Cá-
mara Minera de Asturias, y actuan como Secretarios los de
las Patronales de Mineros de Oviedo y Palencia Sres. Rico
Avello y Diaz Caneja.

Presentes a la primera parte de la sesión los Sres. Berria-
tua, Ortiz de la Torre, Cortés, Modroño, Fuente, Navarro,
Peña (D. Manuel), Merello (D. Eduardo), Orueta, Beaumont,
Ibrán, Diaz Caneja, Lucio Villegas, Conde de Torre Isabel,
González (D. Luis), Sánchez Pescador, Sancho (D. Manuel),
González (D. Victoriano), Suárez Pazos, Bourbón, Alvarez
Arias, Gondra, Linnartz, Velluti, Felgueroso Figar, González
(D. Antonio), Rotaeche, Sela (D. Luis), Rico, Campomanes,
Fernández (D. Francisco), Heredia, Gortazar, Barba, Alva-
rez (D. Luis), Ferrer y Conde de Mieres. Por los Sres. Secre-
tarios se dió cuenta de que están representadas en la Asam-
blea las siguientes entidades:

RELACIÓN DE ENTIDADES REPRESENTADAS EN LA ASAMBLEA
HULLERA NACIONAL

Entidades Representantes
Cámara Oficial Minera de Asturias. D. Matias Ibrán y Cónsul.
Cámara Oficial Minera de León. . .. Sr. Canseco.
Cámara Oficial Minera de Palencia. D. luan D. Caneja.
Cámara Oficial Minera de Córdoba. Sr. Bourbón,
Cámara Oficial Minera de Ciudad i

Real . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . Sr. de la Peña.
Cámaras Mineras de Cataluña... .. Excmo. Sr. Conde de Figols.
Asociación Patronal de Mineros

Asturianos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Sres.Lucio-Villegasy Rico Avello
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Entldedee _ Representantes

Asociación de Explotaciones Mi-
neras de Asturias _ . _ . . . . _ . _ . _ _ Sr. D. José Fuente.

Agrupación de Patronos mineros de
la linea de La Robla _ _ _ . . . . . _ _ _ L* r. Benito del Valle.

Sdad_ Metalúrgica Duro-Felguera.. Excmo. Sr. Marqués de Urquijo,
Sr. Manellu; Sr. Sánchez Pes
cador, y Sr. González (don
Luis). _

Sociedad Hullera Española _ . . _ _ _ _ Sr. D. Alfonso Ortiz de la Torre
Sociedad Anónima Fábrica de Mie- Excmos. Sres. Marqués de Vi-

res _ . _ _ . . _ _ . _ _ . _ . _ _ _ _ . . _ . . . _ _ _ llaviciosa de Asturias y Con-
de de Mieres, y Sr_ Linnartz

Sociedad Hulleras del Turón . . _ _ __ Sr. D. Eduardo Merello.
Sociedad Hulleras de Riosa _ _ _ _ _ _ _ Sr. Sela.
Minas de Tres Amigos _ . . . _ . _ _ __ Id.
Vda. e Hijos de l. Fernández Figa- _

redo . . . . . . . _ _ . _ _ _ _ . _ . _ . _ _ _ _ . _ _ ld.
Sociedad Industrial Asturiana __ _ _ _ Sr. D. Ramón Suárez Pazos
Sociedad Minera del Caudal y del -

Aller _ . _ _ . . _ _ . . _ . . . _ _ . _ _ . _ . _ _ _ ld.
Compañia Carbones Asturianos. _ _ Sr. Rotaeche.
Sociedad Carbones de la Nueva. _ _ Sres. Ballesteros y Na
Sociedad Coto del Musel _ . _ . _ _ . . _ _ Sr. López Oñate.
S. A. Carbones San Vicente _ _ _ . . _ _ Sr. Felgueroso Figar.
Minas de Carrio _ . . . _ . . . _ . _ _ . _ _ _ _ _ D. loaquin Velasco.
Sociedad Nespral y Compañía _ _ _. D. Dionisio Nespral.
Sociedad Dionisio F. Nespral y C_° D. Iuan Nespral.

Vfl[T0

Minas de don Cándido Blanco.. _ _ _ D. Manuel Rico Avello.
Hulleras de Veguin y Olloniego _ _ _ D. Luis Sela.
Sociedad Minas de Teverga _ . . . . _ _ Sr. Benito del Valle.
Sociedad Solvay y Compañia _. _ _ _ D. Manuel Sancho.
Sociedad Hulleras del Pontico_. _ _ _ Sr. Lucio-Villegas.
Sociedad Orueta e Ibrán _ . . . . . . _ _ _ Sr. D. Francisco de Orueta.
Sociedad Ortiz Sohrinos _ _ . . _ . _ _ _ _ D. Luis Alvarez
Real Compañia Asturiana de Minas. Sr. Sancho y Gala.
Mina Riquela _ . _ _ . . _ . . _ . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ Sr. Heredia.
Sección Maderas de la Patronal de

Asturias . . . _ _ _ . _ _ . _ _ _ _ _ . . _ _ _ _ _ Sr. González Aller (D.
Sociedad Hullera Vasco-Leonesa.. D. Manuel Peña.
Minero Siderúrgica de Ponferrada.. Excmo. Sr. Conde de los Gaita-

nes, y Sr. Alvarez Velluti
_ Gondra.
_ González (D.
_ González (D.

Hulleras del Sabero y Anexas __ _ _ _. Sr
Minas de D. Dionisio González. _ _ _ Sr
Minas de D. Victoriano González. _ - Sr
Antracitas de Brañuelas . _ . _ _ _ _ _ . _ _ Sr. A _ Velluti.
Hulleras del Coto Cortés . _ . . . _ . _ . Sr. Cortés.
H. de Teófilo Alvarez. _- . . _ _ _ _ . _ . ._ D. lose Alvarez Arias.
Campomanes y C." _ _ . . _ _ . . _ . . . _ _. Sr. Campomanes.
Cantabro Bilbaina _ _ _ _ _ _ . _ . _ _ _ _ . ._ Sr. Ferrer.
Antracitas de Palencia . _ _ _ . . _ . _ _ Sr. Diaz Caneja.
Sociedad Minera de San Luis. _ _ _ _ Id.
Sociedad Minera Castilla la Vieja. _ Id.
Sociedad Hulleras de Velilla . _ _ _ _ _ _ Id.
Minas de D. l. Modroño . . _ _ . _ . . . ._ Sr. Modroño (D. juan
Minero Industrial Leonesa _ . _ _ _ . . _ _ ~

FP \J\/

Antonio)

Luis)
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Entidades

Sociedad Carbonera Española. . . _
Compañia Minero Anglo-Hispana..

Compañia Carbonifera «La Calera»
Compañia Carbonifera del Ebro. . .
Sodad. Minero~Metalúrgica de Pe-

ñarroya . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

_ Representantes
Sr. Ortiz de la Torre.
Excmo. Sr. Conde de Velayos y

D. Gonzalo Barba.
Id.

D. Antonio Solares.

Sr. Bourbón.
Pedro Oromi y Compañía. . . . . _ .. Sr. Oromi. .
Minas de Peguera y Berga. . . . .. Excmo. Sr. Conde de Figols.
Sociedad Mina de San Francisco de _

Puertollano . . . . . . . . . . . . . . . . . . ._ D. Luis de la Peña.
Minas de Lltrillas . . . . . . . . . . . . . . . . . _Sr. Baselga.
Electro Carbonera y Mina . . . . . . . .. .
San Vicente de Puertollano.. . _ _ . Excrão. Sr. Conde de Valma-

_ se a.
Hulleras del Esla . . . . . . . . . . . . . . . . . D. Federico de Echevarría.

Aparece en su totalidad representada o adherida la tota-
lidad de la producción hullera nacional. El Sr. Presidente,
después de saludar a los señores Asambleístas, y de recordar
las crisis y dificultades que la industria hullera ha tenido en
los últimos años, agravadas por los perjuicios derivados del
Tratado de Comercio con lnglaterra que los Gobiernos han
querido atenuar manteniendo, rectificadas. las primas a los
carbones, hace presente que derogado el régimen de primas
por Real Decreto de Diciembre último" en cuyo preámbulo,
reconociendo el carácter e interés público de la industria del
carbón y la necesidad nacional de intensificarlo, se ofrece un
plan de nuevas compensaciones que no graven directamente
al Tesoro público, se imponía la necesidad de la celebración
de la presente Asamblea para estudiar y ofrecer a los Pode-
res públicos unas Bases meditadas para el desarrollo de aquel
plan de posibles protecciones del Estado. A eso responde y
ese es el objeto principal dela Asamblea.

El Sr. Lucio desarrolla a continuación el Tema 1.° del
Cuestionario sobre «Medidas más convenientes para aumen-
tar el consumo de carbón en España».

El trabajo del Sr. Lucio fué aprobado por aclamación y
aplaudido por los señores Asambleístas. ›

El Sr. Ortiz de la Torre, hizo uso de la palabra para feli-
citar al Sr. Lucio por su interesante y notabilísimo trabajo y
para proponer a la Asamblea que a las conclusiones corres'

r
i
I



- 191 -
pondientes se añada la relativa al rápido desarrollo y estable-
cimiento de -la Red nacional de electricidad›.

El Sr. Orueta, manifiesta que como todavía no se ha he-
cho el estudio definitivo de la Red, podría redactarse la con-
clusión que propone el Sr. Ortiz de la Torre, diciendo asi:
«Se pedirá al Gobierno que active el estudio definitivo para
la instalación de la Red general única de electricidad puntua-
lizando los sectores en que desde luego puede desarrollarse›

La Asamblea asi lo acuerda, añadíéndose esta nueva con-
clusión a la de la Ponencia del Sr. Lucio, resultando en defi-
nitiva, votadas como Conclusiones de la misma, las si-
guientes:

1.” La mejor garantía del aumento del consumo de car-
bón en España está en la rigurosa conservación de un régi-
men arancelario bien entendido que conduzca al fomento y
desarrollo de las industrias españolas sin que con ningún pre-
texto pueda ser falseado.

2.” Otro medio para conseguir un importante aumento
en el consumo de carbón seria la realización de la proyectada
«Red nacional para la distribución y transporte de energia
eléctrica». La Asamblea solicita del Gobierno que ordene con
urgencia el estudio definitivo de la mencionada Red y que se
de comienzo a la construcción por lo menos de aquellos sec-
tores que permitirían la explotación de minas metálicas, hoy
improductivas, al amparo que habría de obtenerse en el pre-
cio del fluido.

A continuación el Sr. lbrán lee la Ponencia del lngeniero
Sr. Viedma, relativa a «Medidas para limitar la importación
de carbón extranjero». '

El trabajo fué aprobado por unanimidad, e igualmente fue¬
ron aprobadas las siguientes Conclusiones, que comprenden
también la materia del Tema 5.° sobre «Efectividad del con-
sumo del carbón nacional por los servicios públicos›.

CONCLUSIONES
Primera.-Que las Compañías de Ferrocarriles y las de

Navegación subvencionadas por el Estado que con arreglo a
la R. O. de Fomento de 13 de Diciembre de 1921 y a las de
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5 y 6 de Junio de 1922, están obligadas a consumir carbones
nacionales, cumplan estrictamente lo dispuesto; y que, en ca-
so de incumplimiento, se proceda contra ellas, retirándoles la
subvención o auxilio que por cualquier concepto perciban.
Un organismo del Ministerio de Fomento, con intervención
de una representación hullera, se encargaria de la inspección
y control que a este efecto sean necesarios. `

Segunda.-Que sea eficazmente obligatoria para la Mari-
nade Guerra la adquisición de carbón español para abasteci-
miento de sus buques y, arsenales, determinándose rapida-
mente las condiciones en que deben hacerse los suministros.
A este efecto se crearía una Comisión técnica, de la que for-
mará parte una representación hullera, para el estudio y de-
terminación de las caracteristicas de los combustibles en sus
diferentes aplicaciones, la clasificación de las minas que los
producen y las modificaciones que pudieran introducirse en
los hogares de las calderas para su adaptación a los combus-
tibles nacionales. También informaria sobre la creación de de-
pósitos en lugares adecuados para la más fácil provisión y
abastecimiento de los buques.

Tercera.-Solicitar la caducidad de las concesiones de los
depósitos flotantes establecidos al amparo del R. D. de Mar'
zo de 1900.

Cuarta.--En el caso de que no sea factible la obtención
de esa caducidad, que garantice el cumplimiento de las con-
diciones anejas a la concesión, otorgando intervención a los
productores españoles en la comprobación y vigilancia de
esos depósitos.

Quinta.-Derogación de la R. O. fecha 6 de Noviembre
de 1921, por la cual se autorizó a los vapores pesqueros para
consumir carbón extranjero sin pago de derechos, asimilando
su navegación a la navegación de altura.

Seguidamente el Sr. Ortíz de la Torre, lee las ponencias
redactadas por los Sres. Huidobro y Quintana. sobre los te-
mas 3.° y 4.° del Cuestionario, sobre tarifas especiales ferro-
viarias y diferenciación de las tarifas al interior según se tra-
te de carbones nacionales o importados.
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El Sr. Ortiz de la Torre, después de presentar y razonar

una enmienda al tema 3.° resume y propone las siguientes

CONCLUSIONES

Primera.-Para la confección de las nuevas tarifas ferro-
viarias de transporte de carbones nacionales, se tomarán co-
mo base las tarifas especiales combinadas, que fueron supri-
midas. Su elevación, en el grado que se juzgue indispensa-
ble para la vida de las empresas transportadoras, se hará res-
petando siempre la proporcionalidad que guardaban para los
distintos recorridos, líneas y destinos.

Segunda.-En general, los recargos que haya necesidad
de establecer en las tarifas especiales deberán hacerse en for-
ma que implique un menor coeficiente de percepción para el
transporte de los carbones nacionales desde los centros de
producción a los del litoral, bien sea para consumo en el mis-
mo puerto o para su embarque.

Tercera.--Deberá, ademas, tenerse en cuenta para fijar
el coeficiente de percepción en cada caso, la diferencia de
valor del carbón, según su clasificación en menudo, cribado,
aglomerado y cok.

Cuarta.-El coeficiente de percepción de la tarifa espe-
cial aplicable a los carbones extranjeros importados y con
destino a un punto del interior será siempre mayor que el
aplicable en igual recorrido a carbones nacionales.

Quinta.-Durante el periodo en que-perdure la crisis que
atraviesa la industria hullera española, las tarifas especiales
de transporte de carbones nacionales serán bonificadas en
forma que se aproximen lo más posible en sus tipos de per-
cepción a los que regian antes de la guerra, especialmente en
las destinadas a llevar el carbón desde los centros de produc-
ción a los puertos de nuestro litoral.

-Esta bonificación durará mientras no se llegue a la norma-
lidad industrial;y el importe de ella se satisfará mediante un
empréstito amortizable en 25 o 30 años, cuyo capital e inte

18
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reses se pagarán con la anualidad que el Estado incluya en
sus presupuestos sucesivos. .

Sexta.-Las empresas ferroviarias, de acuerdo con el Es-
tado, segun el nuevo Consorcio, deberán realizar urgentemen-
te las obras indispensables para asegurar el tráfico y darle to-
da la amplitud de que es susceptible: como la terminación de
las obras de electrificación de la rampa de Pajares, creación
de una estación clasificadora en la línea de León (acaso en
Santibañez), establecimiento de la doble vía entre Miranda y
Zaragoza, adquisición de mayor número de tractores y de va-
gones de ciertos tipos modernos, etc.

Y esas conclusiones fueron aprobadas, después de varias
aclaraciones solicitadas por los Sres. Rotaeche, Gondra y
Cortes, adicionándolas con una moción del Sr. Sancho, pro-
poniendo concretamente, como aspiración minima, que no ex-
cedan los aumentos máximos de un 25 por ciento sobre las
tarifas especiales.

Y se levantó la sesión, redactándose la presente acta.
Los Secretarios: Juan Díaz-Caneja, Manuel Rico Avello.

I



SEGUNDA SESIÓN CELEBRADA EL DIA 7 DE MAYO
DE 1924

Se abre la sesión a las 5,15 de la tarde.
Preside el Excmo. Sr. Conde de los Gaitanes.
Constituyen la Mesa los Sres. Alvarez Velluti, Lucio,

Gondra, Ortiz de la Torre, Ibrán y Arias.
Actuan de Secretarios los Sres. Diaz Caneja y Rico Ave-

llo.
Se hallan presentes los Sres. Conde de los Gaitanes,

Conde Figols, Lucio-Villegas, Arias, Gondra, Felgueroso Fi-
gar, Ortiz de la Torre. lbrán, Diaz Caneja, Rico, Reina, Pe-
ña (D. M.), Oriol, Rotaeche, Navarro, Sanchez Pescador,
González (D. Luis), Sancho, Velasco, Nespral, Conde de
Mieres, González (D. Antonio, Suárez Pazos, Sela (D. Luis),
Orueta, Gortazar, Fuente, Bourbón, Ferrer, Valle, Cortés,
Ladreda, Manella, Saenz, Diaz, Partearroyo, Alvarez (don
Luis), Rey y González (D. Dionisio).

Fué leida y aprobada el acta de la sesión anterior.
A continuación el Sr. Presidente concedió la palabra al

Sr. Gondra, quien seguidamente procedió a dar lectura a la
ponencia que lleva el núm. 6 del Cuestionario, presentada
por el Sr. Peña, de la Sociedad Duro-Felguera, acerca de
«Exportación de carbón y modos de hacerla factible›.

La Asamblea apreció las excelencias de tan documentado
trabajo, y al discutirse las Conclusiones, el Sr. Valle, en
nombre de los hulleros de las cuencas del interior, recordan-
do los estudios y acuerdos recientemente tratados cuando se
habló de la misma cuestión en Noviembre último, solicitó que
se vea la manera de estudiar las compensaciones que hayan
de obtener las cuencas del interior si se concede a la del lito-
toral de Asturias bonificación a la exportación.

El Sr. Lucio manifiesta que por parte de la mineria de As-
turias no hay inconveniente en recoger la proposición del se-
ñor Valle, pudiendo añadirse una conclusión -«creando una
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Comisión que estudie los perjuicios fque la medida pudiera
producir a las cuencas del interior y la manera de compensar-
los›.

El Sr. Cortes interviene para proponer que los buques
destinados a la exportación tengan turnos preferentes de
atraque.

El›Sr. Lucio le contesta haciendo ver que ello, al perjudi-
car los turnos del cabotaje y principalmente el régimen de los
puertos, causaría más perjuicio que beneficio a los mineros.

El Sr. Valle interviene para aclarar algunas de sus mani-
festaciones. '

D. Luis Alvarez, en nombre de los pequeños mineros de
Asturias, pide que el beneficio de compensación que se con-
ceda a los hulleros del interior sea extensivo a los ,pequeños
mineros de Asturias que no pueden exportar.

La Asamblea acuerda por unanimidad encargar a la Co-
misión dictaminadora que presente en la sesión de mañana
las Conclusiones al Tema de Exportación, recogiendo y aco-
plando las ideas contenidas en los discursos de los oradores
que han intervenido en la deliberación.

Seguidamente procedió el Sr. Lucio a desarrollar el Tema
7.° relativo a «Rebaja de las tarifas de carga en los puertos›
y fué aprobada por unanimidad la siguiente Conclusión: «Los
impuestos que gravan la carga y la descarga del carbón en
los puertos deben ser reducidos en un 50 por 100, en tanto
subsistan las circunstancias desfavorables actuales.»

El Sr. Rico desarrolló a continuación el Tema 9.° sobre
¢Arbitrios locales› aprobándose su trabajo y las conclusiones
siguientes: ,

1.'-Derogación inmediata de la R. O de 13 de Marzo
de 1920 del Ministerio de la Gobernación que autoriza a la
Diputación provincial de Oviedo para establecer un arbitrio
sobre los minerales.

2.” Publicación de una disposición legal prohibiendo a
las Diputaciones y Ayuntamientos establecer arbitrios sobre
la producción y el consumo de minerales de acuerdo con lo
establecido por el artículo 85 de la Ley de Minas de 1859.

3.” Aclaración del texto del artículo 390 del nuevo Esta-
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tuto Municipal, oyendo a las Cámaras Mineras a fin de aco-
modar las imposiciones locales al sistema tributario estable-
cido por la Ley de Minas.

El Sr. Felgueroso Figar desarrolla, en un notable trabajo,
el Tema sobre abaratamiento de la madera de mina, siendo
aprobado y aprobadas por unanimidad las siguien Conclu-
siones:

l.“ Que se dicten las disposiciones necesarias para que
sea estudiado rapidamente en toda su amplitud el problema
de la repoblación forestal.

2.* Que siendo de 180.000 toneladas el consumo nacio-
nal de pino de Galicia y desconociéndose la importancia de
la riqueza forestal de aquella región, sea derogada la dispo-
sición que autoriza la libre exportación de 30.000 toneladas
anuales de puntal de pino mientras se identifica la capacidad
productora de los montes del litoral gallego y se asegura su
repoblación.

3." Que si una vez estudiada y conocida la capacidad
productora de aquella región, excediese del consumo nacio-
nal, sea autorizada la exportación dela cantidad sobrante con
iguales derechos que los señalados para la importación.

4." Que si cesare o desapareciere el consumo nacional
por huelga o fuerza mayor, sea autorizada la exportación de
la cantidad correspondiente al periodo de paralización del
consumo nacional exento de todo gravamen a no ser el que
rija para la madera adquirida con destino al consumo nacional.

5.” Que la exportación autorizada por las causas y en
los casos y condiciones expresadas se efectuará adjudicando
a cada puerto de Galicia un tonelaje proporcional a su pro»
ducción y dividiendo en dozavas partes la cifra de exporta-
ción asignada a cada puerto, haciéndose el cómputo por men-
sualidades.

6.” En el caso de insuficiencia de la producción forestal
para atender al consumo nacional se autorizará la libre impor-
tación de la madera de mina.

7.° Supresión del impuesto de transporte marítimo esta-
blecido sobre la madera de mina y reducción, en cuanto a la
misma, de los derechos obvencionales de Aduanas.
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8.“ Concesión en el Puerto del Musel de un turno fijo

de atraque para la descarga de maderas de mina a la Asocia-
ción Patronal de Mineros Asturianos.

9.” Establecimiento de tarifas especiales ferroviarias pa-
ra el transporte de madera con destino a las explotaciones de
las minas. . r

A Y se levantó la sesión, anunciando el Sr. Presidente que
continuará mañana a las cinco para discutir el sexto de los
Temas del Cuestionario. 'V , _ -

Los Secretarios: Manuel Rico -Avello.-Juan D. Caneja.
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TERCERA SESIÓN CELEBRADA EL DIA 8 DE MAYO
' DE 1924

Se abre la sesión a las 5'2O de la tarde.
Preside el Excmo. Sr. Conde de Figols.
Constituyen la Mesa, con el Sr. Presidente, los Sres. Al-

varez Arias, Lucio-Villegas, Ortiz de la Torre, lbrán, Bour-
bon y A. Velluti.

Actuan de Secretarios los Sre_s. Díaz-Caneja y Rico Ave-
llo.

Asisten los Sres. Asambleístas D. Daniel Navarro, don
Ramón Suárez Pazos, Merello (D. Eduardo), Gondra (D. R.),
Oriol, Rotaeche, Nespral (D. Dionisio), Orueta, Conde de
de Mieres, Sela (D. Luis), Peña (D. Luis de la), Ladreda,
Fuente, Manella, Sánchez Pescador, Ferrer, Benito del Va-
lle (D. L.), Linnartz, Sancho (D. Manuel), Conde de los Gai-
tanes, Rey (D. Manuel) González (D. Dionisio) Nespral (don
Juan), Gortazar, Alvarez (D. Luis), Felgueroso Figar, Gon-
zález Aller (D. Antonio), Velasco (D. Joaquín), Ferrer, Reina
(D. Rafael), Beaumont y D. Manuel Peña.

Fué leida y aprobada el acta de la sesión anterior.
Seguidamente la Mesa propone a la Asamblea, cumplien-

do el 'acuerdo adoptado en la sesión de ayer, la aprobación
de las conclusiones al Tema Vl sobre «Exportación de carbo-
nes», redactadas por la Comisión dictaminada en los términos
siguientes: .

CONCLUSIONES

1.”-Solicitar de los Poderes públicos una protección a la
exportación de carbones hasta 200.000 toneladas, equivalen-
te al derecho arancelario fijado para la importación-de carbo-
nes extranjeros.

2;"-Una Comisión de productores hulleros del interior y



del litoral señalará las compensaciones a los perjuicios posi-
bles que la mencionada protección pudiera originar en los
mercados del centro de la peninsula a los mineros que no
puedan obtener los beneficios de la exportación.

La Asamblea aprueba, por unanimidad, las Conclusiones
precedentes.

Seguidamente, el Sr. Presidente concede la palabra al se-
ñor Benito del Valle (D. L.)'quien desarrolló el Tema Xl re-
lativo a la «supresión del 3 por l.00O sobre el capital›.

La Asamblea acoge con visibles muestras de agrado el
trabajo del Sr. Benito del Valle, y aprueba por unanimidad la
siguiente conclusión:

1."-«Que para que pueda tener eficacia la exención del
impuesto del 3 por 100 sobre el producto bruto, se suprima el
impuesto del 3 por 1.000 sobre el capital, ateniéndose a los
favorables informes del Ministerio de Fomento›.

A continuación el Sr. Diaz-Caneja lee y amplia la ponen-
cia sobre «Policía minera» redactada por el Sr. D. Aniceto
Sela.

La Asamblea, mostrando su conformidad con las orienta-
ciones del mencionado trabajo, aprobó los siguientes corres-
pondientes

CONCLUSIONES
TEMA Xll.-«POLICÍA MINERA- _

1.”-Ante la necesidad imperiosa de que la industria mine-
ra con su progreso creciente se armonice con las disposicio-
nes legales y de Policia que han de regular la vida de aque-
lla industria, se ultime y ponga en vigor el Reglamento defi-
nitivo de Policía Minera para evitar la anómala situación que
le crea la legislación actual retrasada y entorpecedora de to-
do progreso técnico e industrial.

Concedida la palabra al Sr. Bourbon, de la Sociedad Me-
talúrgica de Peñarroya, expone este señor en un interesante
y documentado trabajo, el Tema Xlll del Cuestionario relati-
vo «al efecto útil del trabajo y al restablecimiento dela jorna-
da efectiva de siete horas en el interior de las minas›.
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La Asamblea, apreciando todo el valor del concienzudo

trabajo presentado por la Sociedad Peñarroya, acordó acep
tarlo y proponer y adoptar en cuanto al mismo la vigente
conclusión: ›

1.*-«Para la 'normalización de la industria hullera es in-
dispensable alcanzar que la jornada minera útil en el interior
de la mina no sea inferior a siete horas efectivas, igualándola
asi a la establecida en otros países. ›

El Sr. Ortiz de la Torre desarrolla seguidamente el Tema
XIV sobre «producción de aglomerados›.

interviene en la deliberación el Sr. Merello para rogar a
la Asamblea que las medidas que se acuerden no dificulten el
desarrollo en España de la destilación y producción nacional
de brea, y propone, en consecuencia, que se adopten las me-
didas propuestas «en tanto se aumenta la producción nacio
nal›.

La Asamblea así lo acuerda, y aprueba las siguientes con-
clusiones:

l.'-«Los derechos de importación de la brea, según la
partida 791 del Arancel, quedarán reducidos a dos pesetas
por tonelada. T

2." Las tarifas ferroviarias para la brea, desde un puerto
español o un punto de producción española, hasta una fábrica
de aglomerados, serán iguales a los del carbón español en
esos mismos recorridos.

El Sr. D. Matías lbrán lee a continuación los trabajos pre-
sentados a la Asamblea con referencia al Tema XV sobre
«Habilitación de puertos›.

El Sr. Benito del Valle pide la palabra para suplicar que
se incluya, entre las medidas solicitadas, la habilitación del
cargadero del puerto de Luchana.

Así se acuerda.
El Sr. Merello ruega a la Asamblea que preste especiali-

sima atención a estas cuestiones relacionadas con la habilita-
ción de los puertos carboneros, y muy principalmente al caso
del-puerto de San Esteban de Pravia, para la realización de
cuyas obras indispensables se hallan dispuestas a contribuir
económicamente las propias empresas hulleras. Pone elo-
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cuentemente de manifiesto el Sr. Merello la importancia y
trascendencia de estas cuestiones, y pide a la Asamblea el
mayor entusiasmo para plantearlas y desarrollarlas en la se-
guridad de que resultarán, como ninguna, eficaces para el
desarrollo de la industria hullera.

El Sr. Suárez Pazos solicita que se haga constar expre-
samente lo relativo al puerto de San Esteban de Pravia.

Así se acuerda, aprobándose las siguientes conclusiones:
1.” Que se proceda con laactividad posible a la realiza-

ción de los proyectos de mejora aprobados para la completa
habilitación de los puertos' de San Esteban de Pravia, Avilés
y Musél, y en el menor plazo posible se ejecuten las obras
declaradas más urgentes para ampliar su capacidad de tráfico,
y asi mismo se proceda a estudiar las obras necesarias en los
puertos de Vigo, Santander y Luchana (Bilbao) para facilitar
y abaratar las operaciones de carga y descarga de los carbo-
nes, señalando muy especialmente la urgencia de las obras
necesarias del puerto de San Esteban de Pravia para cuya
realización ofrecen las empresas mineras su cooperación eco-
nómica. `

El Sr. Presidente concede la palabra al Sr. D. José Fuen-
te, quien seguidamente da lectura a su trabajo sobre «crédito
oficial hullero›.

El Sr. Navarro, aceptando sustancialmente el pensamiento
del Sr. Fuente, presenta y desarrolla una enmienda adicional
a la Ponencia del Sr. Fuente.

La Asamblea presta su conformidad a ambos trabajos, y
aprueba la siguiente conclusión:

«El Gobierno pondrá en estudio la creación de un Orga-
nismo que facilite con el crédito hullero el desarrollo apeteci›
ble de esta industria».

El Sr. Lucio-Villegas, da cuenta a la Asamblea de una
proposición de la Comisión dictaminadora, encaminada a es-
tablecer en Madrid sobre la base de la Hullera Nacional, pero
dando a esta independencia.

El Sr. Merello expresa su conformidad al proyecto siem-
pre que se incorporen a la Asociación los productores de toda
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España y que se de a la Hullera Nacional caracter exclusiva-
mente hullero. '

El Sr. Lucio, manifiesta que precisamente se persiguen
esas finalidades, y propone a la Asamblea que se designe
una Comisión permanente formada por un representante de
cada cuenca para estudiar y desarrollar el mencionado pro-

ecto.
y La Asamblea asi lo acuerda, siendo designada la siguiente
Comisión:

Por Asturias: D. Matias lbrán.
› Palencia: D. Juan Diaz-Caneja.
› León: Sr. Alvarez Velluti.
› Bilbao: Sr. Gondra.

Ciudad Real: Sr. D. Luis de la Peña.
Córdoba: Sr. Bourbon. _

› Cataluña Sr. Gámir.
› Zaragoza: Sr. Baselga.

El Sr. Presidente, anuncia que la sesión de clausura se
celebrará mañana alas 5,30 de la tarde bajo la presidencia
del Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rivera, Presidente del
Directorio Militar, que honrando con su asistencia alos asam-
bleistas, quiere asi demostrar la atención que el Poder público
presta a la vida industrial.

Y se dió por terminada la sesión redactándose la presente
acta.

Los Secretarios: Juan Diaz-Caneja.-Manuel Rico Avello.
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SESIÓN DE CLAUSURA CELEBRADA EL DIA 9 DE
MAYO BAJO LA PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR

PRESIDENTE DEL DIRECTORIO MILITAR

Se abre la sesión a las 5'35 de la tarde.
Ocupa la presidencia el Excmo. Sr. D. Miguel Primo de

Rivera, Presidente del Directorio›Mi_litar.
Con él se sientan en la-presidencia el Excmo. Sr. Conde

de Figols, el Excmo. Sr. Marqués de Urquijo, el Excmo. se-
ñor Conde de los Gaitanes, el lltmo. Sr. Director General
de Minas D. J. Ruiz-Valiente, el Sr. Alvarez Velluti, el se-
ñor Ibrán (D. Matías), el Sr. Lucio-Villegas y el Sr. Alvarez
Arias.

Actuan de Secretarios los Sres. D. Juan Díaz-Caneja y
D. Manuel Rico Avello.

Se hallan presentes en la sesión, solemnísima por todos
conceptos, las personalidades más caracterizadas en la indus-
tria nacional, y la totalidad de los mineros asambleístas.

El Excmo. Sr. Conde de Figols pronuncia breves pala-
bras de salutación, excusa la asistencia del Excmo. Sr. Mar-
qués de Comillas, obligado a ausentarse, y termina haciendo
atinadisimas y certeras consideraciones sobre el acto, sobre el
realce que le dá la presencia del Jefe del Gobierno, y sobre el
las esperanzas que la industria nacional tiene en su patriótica
actuación.

Seguidamente el Excmo. Sr. Presidente del Directorio Mi-
litar concede la palabra a D. Antonio Lucio-Villegas, notabilí-
simo ingeniero, y Director general de la Sociedad Metalúrgica
Duro-Felguera, quien pronunció el siguiente interesantísimo
discurso:

Excelentísimo Señor:
Señores Asambleístas: ƒ
En nombre de la Asamblea Hullera Española, integrada

por todos los productores de carbón, tengo el alto honor de
saludar a V. E. y de expresarle el agradecimiento de todos
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por la honra que nos dispensa, viniendo a presidirnos, po-
niendo así de manifiesto la atención que el Gobierno presta
al desarrollo industrial de España, imprimiendo alientos a la
vida del trabajo único modo de conseguir un resurgimiento
que haga explendentes las potentes fuerzas que Iaten en el
alma del pueblo español.

IMPORTANCIA DE LA ASAMBLEA

Es la primera vez Ecxmo. Señor, que se encuentran reu-
nidos en una Asamblea los mineros de carbón de España.

Los estudios y trabajos que aqui han desarrollado sus ele-
mentos directores, los hombres de trabajo que consagran su
vida y su esfuerzo a los duros, dificiles y delicados de la
mina, del gabinete y de la armonia social, ofrecen la sensa-
ción viva de la realidad en todas sus importantes sugestiones
y requerimientos.

Aqui se ha puesto de relieve la importancia de la indus-
tria del carbón, como base de la economía nacional, indispen-
sable para el desarrollo de las demás industrias españolas,
importancia y transcendencia que el Directorio Militar ha se-
ñalado en el preámbulo del Real Decreto de 23 de Diciembre
último, en el que anuncia el desarrollo de un plan de incre-
mentación de la industria hullera.

Puede decirse que la Asamblea responde realmente a las
solicitaciones implícitas de aquella disposición, estudiando y
ofreciendo al Poder público, las bases más prácticas y eficien-
tes, que la realidad de la industria y'de la vida económica
aconsejan adoptar para consegir los fines patrióticos de gran
interés nacional que se persiguen.

UN POCO DE HISTORIA

' La industria hullera arrastró en España una vida languida,
debido a sus condiciones iniciales, a la situación de la indus-
tria general nacional y a la poca ayuda que en sus comienzos
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je fué prestada. Era evidente y notoria la mala, la deplorable
situación de todas las entidades netamente hulleras, antes de
la Guerra Europea.

En los años 1916 a 1920, mejoró la situación de la indus-
tria hullera nacional y perfeccionó notablemente sus medios
de explotación y sus instalacciones, siendo una realidad que
en este aspecto dió un verdadero paso de gigante. “

Más, entonces, los Gobiernos en vez de estimular tales
adelantos, aprovecharon la ocasión para establecer prohibi-
ciones, impuestos, tributos y leyes sociales poco meditadas;
encarecieron enormemente el precio de coste hoy en más de
cinco pesetas en tonelada, y estancaron el desarrollo expon-
táneo de la industria originado por aquellas circunstancias.

En el año de 1921, empieza para la industria hullera una
era de penuria. Se le presenta una crisis muy grave debida a
la insuficiente protección arancelaria. El Tratado con Inglate-
rra agravó Ia situación y acentuó los perjuicios.

Cierto que aquellos Gobiernos concedieron unas primas
al carbón para atenuar la crisis y evitar la paralización del
trabajo en las minas, pero aquellas primas no han servido
para que las Empresas mineras ganasen dinero, como lo prue-
ban las pérdidas o escasisimos beneficios que han obtenido
en los años 1922 y 1923. Las primas sirvieron únicamente
para normalizar el trabajo y aumentar la producción en tér-
minos que hoy podria llenar por si sola las necesidades del
consumo nacional.

EL MOMENTO PRESENTE

No puede ofrecer peores perspectivas a la industria hullera.
El desarrollo de la producción en Alemania, como conse-

cuencia del aumento de jornada y en Inglaterra con sus po-
tentes reservas, traerá como consecuencia de nuevo otra in-
vasión de carbón inglés en los mercados españoles, y una
gravisima crisis para nuestras industrias, entre las cuales la
más-importante, la de Asturias se halla amenazada de una
huelga que será enormemente perjudicial.
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Que la producción hullera es indispensable para la vida

de la nación, es una afirmación incontrovertible que no nece-
sita más que enunciarse, pues no se concibe la independen-
cia nacional y menos el aislamiento y neutralidad en que vi-
vimos, sin contar fpara los casos difíciles con tan preciado
elemento de vida.

La producción de combustibles no puede improvisarse:
sus minas complicadas y dificiles, no son siquiera como la de
los productos que le siguen en importancia, el hierro y el plo-
mo, cuyos yacimientos permiten en la mayoria de los casos
variaciones o interrupciones completas en las labores de ex-
plotación. La preparación y manipulación del carbón' es cos-
tosisima y de caracter esencialmente continuo, en las que la
actividad de la explotación no puede interrumpirse, porque el
abandono de las capas, trae consigo en un plazo muy breve
la imposibilidad material de reanudar los trabajos cuando un
conflicto nacional la hiciere necesaria.

Tienden estas palabras Excelentísimo Señor, a cerrar el
paso a una opinión que no por ser vulgarisima ha dejado de
tener fuerza: rcierrense las minas que no pueden producir
económicamente y el país vivirá mejor utilizando, sin grava-
men arancelario, el carbón extranjero›.

Protejase la industria sin excepción decimos nosotros,
porque ella es en la vida de la nación, el honroso empleo de
sus hombres y poco importará el más o el menos de esa pro-
tección que en definitiva ha de repartirse entre todos, y el
dinero de la nación no saldrá de España a caño libre, para
enriquecer el erario de otras naciones adquiriendo sus produc-
tos. ~

ESPERANZAS

La Asamblea tiene la esperanza de que las medidas «de
Gobierno inspiradas en las Conclusiones aqui adoptadas, en
el mayor conocimiento que los que encarnan el Poder público
tienen de los problemas generales, y en las sugestiones del
más alto interés nacional a las que el Gobierno vive siempre
atento, han de evitar que llegue a presentarse la necesidad
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dolorosa, la ruinosa necesidad de disminuir la producción hu-
llera nacional, de restringir el trabajo, y por el contrario, han
de llevarnos a que nuestro país IMPORTADOR de com-
bustible, se convierta y pase a ser seguidamente EXPORTA-
DOR de ciertas clases de carbones.

LIGERO EXAMEN DE LAS CONCLUSIONES DE LA
. ASAMBLEA

A esos pensamientos responden las Conclusiones que la
Asamblea eleva a los Poderes públicos. '

En la 13* Conclusión, después de desarrollar el estudio
de las medidas más convenientes para aumentar el consumo
de carbón en España, atendiendo al desarrollo de las demás
industrias, y a la creación sucesiva de otras nuevas, se ex-
presa como la mejor garantia del aumento de nuestro consu-
mo, está en la rigurosa conservación de un régimen Arance-
lario bien entendido que conduzca al fomento y desarrollo de
las industrias españolas y en la pronta realización de la pro-
yectada «RED NACIONAL PARA LA DISTRIBUCIÓN Y
TRANSPORTE DE ENERGIA ELÉCTRICA.›

Demandan las Conclusiones relativas al tema Il sobre li-
mitación de la introdución del carbón extranjero, el cumpli-
miento por las Compañías de Ferrocarriles y las de Navega-
ción subvencionadas de las disposiciones legales que las obli-
gan a consumir carbones nacionales; la creación de un orga-
nismo en Fomento con intervención de los productores mine-
ros para inspeccionar y controlar esos abastecimientos; la
creación de una Comisión técnica, para asegurar y garanti-
zar debidamente el abastecimiento obligado y efectivo de
carbones nacionales a la Marina de Guerra; la caducidad de
las concesiones de los Depósitos flotantes en cuanto al car-
bón; y la derogación de la Real Orden de 6 de Noviembre de
1921, que autorizó a los vapores pesqueros a ,consumir car-
bón extranjero sin pagar derechos arancelarios.

Las conclusiones de los Temas III y IV, demandan el
restablecimiento de las Tarifas especiales ferroviarias y la
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trate de carbones nacionales o importados.

La conclusión relativa a la conveniencia nacional y a los
medios de hacer efectiva la exportación del carbón, sugiere
al Gobierno, la posibilidad de obtenerla protegiendo con las
condiciones que expresa, la exportación hasta doscientas mil
toneladas con un derecho equivalente al arancelario fijado
para la importación del carbón extranjero.

Para facilitarlo y facilitar el cabotaje nacional, justifica y
demanda la conclusión del Tema VII la reducción en un cin-
cuenta por ciento de los arbitrios locales que gravan la carga
y descarga del carbón en los puertos, quedando todavia ele-
vados en relación con el año de 1914. '

La conclusión del Tema IX impone hasta por razones de
justicia y de respeto a la Ley, la derogación dela Real Orden
de Gobernación de 13 de Marzo de 1920, que autoriza en
realidad sin quererlo a la Diputación Provincial de Oviedo
para gravar los minerales y la industria minera, cosa que pro-
hibe expresamente el art. 85 dela Ley de Minas y solicita
que en cumplimiento del sistema tributario especial estableci-
do por esta Ley, se prohiba por Real Orden a Diputaciones y
Ayuntamientos, establecer arbitrios sobre la producción y
consumo de minerales.

La conclusión del Tema X, expresa aquellas medidas in-
dispensables para asegurar y abaratar el abastecimiento de
madera a las minas y la repoblación forestal. I

Razona y justica la conclusión del Tema XI la necesidad
de suprimir el impuesto del tres por mil sobre el capital, si ha
de tener eficacia la exención del tres por ciento sobre el pro-
ducto bruto. ' e

Demanda la conclusión Xll, la necesidad y la urgencia de
regular la Policía Minera en armonia con los adelantos de la
minería, de manera que no sea obstáculo a su desenvolvi-
miento. .

Plantea la conclusión relativa al Tema Xlll, la necesidad
de igualar la jornada efectiva legal en los trabajos subterrá-
neos de nuestras minas a la que se efectúa en las minas más
privilegiadas del resto del mundo, haciendo así posible la in-

14



- 2lO -
tensificación del efecto útil y el aumento de la producción
con beneficio para el obrero. _

Propone la conclusión del Tema XIV aquellas medidas
que permitirán aumentar en España la fabricación de brique-
tas y aglomerados.

Tiende la conclusión del Tema I XVI al planteamiento del
estudio de un problema tan interesante como el del Crédito
hullero, cuya transcendencia no hay para que encarecer.

_ Y finalmente pide la Asamblea al Gobierno que se proce-
da con la actividad posible a la realización de los proyectos
de mejoras aprobados para la completa habilitación de los
puertos de San Esteban de Pravia, Avilés, Gijón-Musel y
para que en el menor plazo posible sean ejecutadas las obras
declaradas más urgentes para ampliar su capacidad de tráfico,
y que asi mismo se procede a estudiar las obras necesarias
en los de Vigo, Santander y Luchana-Bilbao, para facilitar y
abaratar las operaciones de carga y descarga de carbones,
señalando muy especialmente el caso del puerto de San Este-
ban de Pravia, puerto natural de las importantisimas cuencas
de Mieres y Aller para cuyas obras inmediatas ofrecen su
ayuda y su cooperación económica las propias empresas hu-
lleras.

Tales son Excmo Sr., a grandes rasgos las conclusiones
aprobadas por la Asamblea y que íntegramente han de seros
elevadas documentalmente, pero en nombre de la Asamblea
yo os trasmito el ruego de los asambleístas de que para com-
pulsarlas con la realidad de una industria como la hullera en
la que trabajan sesenta mil obreros españoles y en la que
están instalados los adelantos de la técnica, os digneis visitar
aquellas cuencas en la seguridad que saldrá reconfortada
vuestra fe en los destinos de Espa ña y de que mejor que noso-
tros y mejor que nuestras Conclusiones sabréis inspirar la
adopción de las medidas del Poder Público que demanda el
resurgimiento industrial de España.-He terminado.

Este discurso documentadisimo fué objeto de calurosas fe-
licitaciones y aplausos.

El Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rivera se levanta para
hacer uso de la palabra.
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Todos los asambleístas se ponen en pie, y le aplauden.

El Sr. Primo de Rivera les ruega que vuelvan a sentarse.
El Sr. Primo de Rivera saluda en párrafos elocuentes a

los Asambleístas a quienes manifiesta que su presencia es
testimonio del interés que le merece el incremento de toda la
riqueza nacional, en la que la mineria ocupa un lugar preferen-
te. Añade que la resolución y estudio de tal problema, intima-
mente ligado con el de transportes y navegación, será segura-
mente resuelto en su día y acaricia la esperanza de que ven-
cidas las dificultades que se oponen a la resolución inmediata
de tan compleja materia llegaremos a la progresiva indepen-
dencia a que tenemos derecho.

Promete que tanto él como sus compañeros de Directorio
han de estudiar las Conclusiones de la Asamblea, escogiendo
aquellas que seguidamente se puedan llevar a la práctica y
poniendo en estudio aquellas otras que lo exijan, para encar-
narlas en la realidad. _

Acepta la invitación para visitar las cuencas mineras y
confia que, adquiriendo con esa visita el conocimiento de esa
materia, no tardarán en ser un hecho las aspiraciones de los
hulleros españoles, a los que saluda efusívamente, dando por
clausurada la Asamblea.

Una salva de aplausos acoge las últimas palabras del
Excmo. Sr. Marqués de Estella, quien seguidamente levanta
la sesión, y abandona el local rodeado de los asambleístas.

Y se redactó la presente acta que como Secretarios ex-
tendemos y firmamos.-Juan Diaz-Caneja.-Manuel Rico
Avello.
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EXPOSICIÓN ELEVADA AL EXCMO. SR. PRESIDENTE
DEL DIRECTORIO MILITAR, CON LAS CONCLUSIO-
NES Que LA ASAMBLEA HULLERA NAc|oNAL ELE-

vA A Los PODERES PÚBLICOS

Excmo. Sr. Presidente del Directorio Militar.
Excelentísimo Señor:
La Asamblea Hullera Nacional, reunida en Madrid e ínte-

grada por todos los productores mineros de España, acordó,
por aclamación, después de las correspondientes deliberacio-
nes, elevar respetuosamente a Vuecencia las Conclusiones
que se acompañan, justificado resumen de las aspiraciones
y necesidades de la industria hullera nacional que pueden ser-
vir de base a las determinaciones del Poder público para re-
solver el problema, acelerando el resurgimiento de las indus-
trías españolas.

La Asamblea ha revelado, Excmo. Señor, que los mine-
ros espoñoles se hallan perfectamente identificados en sus as-
piraciones y que sus necesidades no son particulares ni re-
gionales, afectando igualmente a todas las cuencas hulleras
de una manera general.

Ha demostrado la Asamblea que es perfectamente real la
gravisima crisis que esta industria viene padeciendo por cau-
sas externas que le son ajenas y que por si sola no puede do-
minar. ' ,

Que la producción hullera es indispensable para la vida
de la nación, es una afirmación incontrovertible que no nece-
sita más que enunciarse, pues no se concibe la independencia
nacional y menos el aislamiento y neutralidad en que vivimos,
sin contar para los casos difíciles con tan preciado elemento
de vida. _

La producción de carbones minerales no puede improvi-
sarse: sus minas complicadas y difíciles, no son siquiera como
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las de los productos que le siguen en importación, el hierro y
el plomo, cuyos yacimientos permiten en la mayoria de los
casos, variaciones é interrupciones completas en las labores
de explotación. La preparación y manipulación de carbón es
costoslsima y de caracter esencialmente continuo, en las _que
la actividad de la explotación no puedeinterrumpirse, porque
el abandono de las capas trae consigo en un plazo muy bre-
ve la imposibilidad material de reanudar los trabajos cuando
un conflicto nacional lo hiciese necesario.

Tienden estas manifestaciones, Excmo. Sr., a cerrar el
paso a una opinión que no por ser vulgarisima ha dejado de
tener influencia perniciosa: «Cierrense las minas que no pue-
den producir economicamente y el pais vivirá mejor con-
sumiendo sin gravamen arancelario el carbón extranjero›.

Protejase la industria sin excepción decimos nosotros,
porque ella es en la vida de la nación el honroso empleo de
sus hombres, y poco importará el más o el menos de esa
protección que en definitiva ha de repartirse entre todos, y
el dinero de la nación no saldrá de España a caño libre para
enriquecer el erario de otras naciones adquiriendo sus pro-
ductos.

La historia de la crisis de la industria hullera abarca el
período casi completo de su existencia. Ha necesitado siem-
pre para vivir la protección del Estado. Las raquíticas condi-
ciones de sus yacimientos, cuyos fenómenos geológicos for-
midables han multiplicado las fallas, roturas y plegamien-
tos hacen muy costosa y muy dificil su explotación. Fenó-
menos geológicos que la naturaleza ha prodigado en nues-
tra peninsula han determinado igualmente una topografía
accidentadísima que presenta los más bellos panoramas,
pero que encarece extraordinariamente los transportes con
sus dificiles vías de comunicación.

De esas dos primordiales dificultades se deduce necesa-
riamente el encarecimiento del carbón en los centros de con-
sumo donde ha de luchar con carbón extranjero como el
inglés y el americano, producido en condiciones completa-
mente distintas por la regularidad de sus yacimientos y la fa-
cilidad de sus transportes.

-íli
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Ateniéndonos al valor del carbón en la zona litoral espa-

ñola donde la industria se halla más desarrollada y es más
pujante la competencia con el carbón extranjero, nos encon-
tramos igualmente en condiciones de inferioridad porque el
transporte desde los puertos asturianos se halla fuertemente
afectado por las deficientes condiciones de carga y turnos de
atraque de los buques carboneros, con el encarecimiento co-
rrespondiente de los fletes. .

Además, el precio de costo del carbón se halla gravado,
aparte de los impuestos generales del Estado, por las Juntas
de Obras y aun por las Diputaciones y Ayuntamientos, in-
fringiendose por estos últimos el sistema tributario estableci-
do por la Ley de Minas y los derechos que a la mineria con-
cede el artículo 85 de este Cuerpo legal. Y es curioso ob-
servar como esas Corporaciones argumentan generalmente
excusando el gravamen en atención a la pequeña cuantía del
mismo, hecho cierto en algunos casos, sin que sea menos
cierto que la suma de todas esas pequeñas gavelas que ac-
tualmente se imponen al carbón ascienden a la respetable
cifra de cinco pesetas en tonelada aproximadamente.

La mayor parte de esos arbitrios son relativamente re-
cientes, y a pesar de que su creación se halla prohibida por
el articulo 85 de la Ley de Minas, es lo cierto que esta dis-
posición legal viene vulnerándose e infringiéndose sin com-
pasión. En el nuevo Estatuto Municipal se autoriza a los Mu-
cipios para recargar el-3 por l00 del impuesto del producto
bruto, impuesto que si hoy no afecta al carbón, afecta al
hierro y demás minerales, constituyendo un síntoma, un prin-
cipio, una amenaza de nuevas gavelas para la industria
hullera.

Si a la cifrada cuantía de las tributaciones mencionadas se
añade el perjuicio derivado del Tratado de Comercio con
inglaterra al rebajar el Arancel desde 7,50 a 4 pesetas por
tonelada, aparece y resulta gravado en 10 pesetas el precio
de coste de la tonelada de carbón por la influencia de los
mencionados factores de Gobierno. .

La prima de compensación que anteriores gobiernos esta-
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blecieron no llega a dos pesetas por tonelada, resultando
ciertamente escasa para los fines con ella perseguidos.

Las conclusiones que la Asamblea eleva a Vuecencia no
se refieren a auxilios directos del Estado que representen sa-
crificios para el Tesoro público.

La protección compensadora para la exportación equivale
a una limitación de la importación de carbón extranjero, pu-
diendo ocasionar una disminución por este concepto del in-
greso de Aduanas, unicamente cuando ia cantidad importada
excediese de las 750.000 toneladas convenidas con ln-
glaterra. -

El auxilio que se pide para la habilitación adecuada de
los puertos de embarque es el normal, ofreciéndose la coope-
ración económica de los productores mineros para las obras
necearias del puerto de S. Esteban de Pravia.

La supresión de los arbitrios provinciales y locales no
afecta al Tesoro del Estado, no lo necesitan las Corporacio-
nes que los crearon, y pueden sustituirse fácilmente con otras
fuentes de ingresos. A

La reducción de los derechos de Aduana de la madera de
mina no perjudica al Tesoro público porque siendo el derecho
actual prohibitivo no hay de hecho ingreso alguno por ese
concepto.

Y en cuanto a los derechos arancelarios de la brea, se ha
padecido un error al tomar la unidad de 100 kilogramos como
tipo, en lugar de la tonelada métrica. _

Este gravamen se subordina a la producción nacional del
mencionado producto, que puede y debe obtenerse en mayor
escala cuando nuevas industrias de destilación de carbones
sean capaces de llenar las necesidades de la producción de
aglomerados de carbón.

En cuanto a las tarifas ferroviarias de transporte se pro-
ponen soluciones equitativas, en consonancia con las orien-
taciones del Consejo Ferroviario, para el restablecimiento de
las tarifas especiales, hoy suprimidas, y que en cuanto al
transporte del carbón han experimentado un aumento del 100
por 100.

Acerca del consumo de carbón nacional por los Ferroca-
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rriles y por la Marina de Guerra, no es pedir demasiado que
se cumplan las Leyes correspondientes, siendo verdadera-
mente doloroso, en lo que se refiere a la Marina de Guerra
que tengamos que señalar una vez más la resistencia siste-
mática que ofrece al aprovisionamiento nacional, a pesar de
los preceptos terminantes de la Ley de 1907 que imponen el
consumo de carbón nacional, excepto en la navegación de
altura, navegación que raramente efectuan los buques de
guerra.

Los trabajos de la Asamblea han demostrado claramente
que la producción hullera es suficiente para satisfacer las ne-
cesidades nacionales, en cantidad y en calidad, y que el des-
arrollo industrial del país depende exclusivamente de la in-
dustria carbonera, por ser el carbón la primera materia indis-
pensable para su trabajo y para su desarrollo.

inglaterra, Alemania y los Estados Unidos son los paises
industriales directores del mundo gracias a sus yacimientos
de carbón.

influyen muy directamente en el encarecimiento del costo
del carbón, por entrar en su composición en una proporción
del 75 por 100, el costo de la mano de obra, y si bien el ren-
dimiento obrero, que había descendido durante la guerra euro-
pea, hasta limites inconcebibles, ha ido restableciéndose gra-
dualmente. no es posible alcanzar su cifra normal por la dis-
minución de la jornadajque en el interior de las minas siendo
legalmente de siete horas, resulta practicamente de cinco ho-
ras y media escasas. Esto nos coloca en una situación de in-
ferioridad respecto a la producción extranjera, ya que en
todos los paises la jornada es mayor a pesar de ser muy supe-
riores las condiciones de sus yacimientos.

La efectividad de la jornada de trabajo permitirá restable-
cer el efecto útil, siendo condición indispensable para que
pueda desarrollarse la minería del carbón en condiciones nor-
males. ›

Nuestras condiciones naturales no nos permitirán nunca
alcanzar una hegemonía industrial, pero no es mucho preten-
der el satisfacer las necesidades del pais con los elementos
de que disponemos, ya que ello es posible, evitando asi la
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actual dependencia y subordinación industrial de otras nacio-
nes que se preocuparon más que la nuestra de la utilización
de sus riquezas.

Fomentando todas las industrias se fomentará la industria
hullera, y especialmente si se intensifican aquellas que más
directamente influyen en el consumo de carbón. Nos referi-
mos especialmente a los Ferrocarriles, a la industria Siderúr-
gica y a las industrias eléctricas que consumen más de la
mitad de la producción hullera nacional.

Es de todos sabido que en España hay escasez de comu-
nicaciones ferroviarias; todos llevamos varios lustros oyendo
hablar de la construcción de nuevas lineas, pero el hecho es
que nuestra cifra de 15.000 kilómetros de vias férreas nunca
aumenta y que los pequeños ferrocarriles construidos en los
últimos años, no han contribuido a mejorar sensiblemente
nuestros medios de circulación,

«Claro que en un país como España rodeado de mares,
con una costa abrupta y una meseta central alta y poco pro-
picia por sus condiciones naturales al desarrollo de grandes
industrias, no es posible pensar que las lineas ferroviarias al-
cancen el desarrollo que en Francia o en inglaterra; pero de
todos modos, no es dable imaginar que continuemos más
tiempo sin aumentar la red ferroviaria y hay que suponer,
por tanto, que la cifra de un millón 600.000 que consumen
los ferrocarriles ha de experimentar, en fecha no muy lejana,
un aumento al que no será seguramente obstáculo la proyecta-
da electrificación de gran parte de nuestras redes, puesto que
ja electrificación ha de llevar consigo el establecimiento de
grandes centrales térmicas de reserva en las que han de con-
sumirse nuestros combustibles inferiores después de ser prí-
vados, por destilaciones previas, de substancias orgánicas de
enorme valor desde el punto de vista industrial.

No cabe duda que todo lo que suponga aumento de vias
ferroviarias-ha de traducirse inmediatamente para la industria
carbonera en un aumento del consumo del carbón, no solo de
una manera directa sino también por el aumento de riqueza
industrial que indirectamente produce.

España. con sus extensos y bien conocidos criaderos de
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minerales de hierro, ofrece ancho campo al desarrollo de la
industria siderúrgica y sin embargo hemos sido y somos tri-
butarios del Extranjero en todas las ramas de los productos
férreos. Siempre se ha atribuido a la escasez y mala calidad
de nuestros carbones esa triste dependencia; pero afortuna-
damente, un mejor conocimiento de nuestros recursos y una
perfección cada vez mayor en nuestros procedimientos pre-
paratorios nos ha permitido ya desterrar, en la .casi totalidad
de las fábricas siderúrgicas españolas el empleo de carbones
extranjeros y hoy dia no ya los hornos altos de Asturias, en
los que nunca ardió una tonelada inglesa, sinó los Altos Hor-
nos de Bilbao y Santander y hasta el nuevo horno de Sagun-
to encierran en su seno, el cok asturiano reductor de la tierra
roja española, que vencedor de viejos prejuicios, vindica su
fama y prueba que, bien fabricado y mezclados los carbones
en forma apropiada, puede luchar con los coks tan renombra-
dos de Newcastle y Cunnerville.›

«La riqueza y buenas condiciones de los minerales de hie-
rro españoles son bien conocidas en el mundo entero; las re-
servas perfectamente reconocidas de mineral de hierro, con
más de 45 por 1000 de Fe, pasan de 750 millones de tonela-
das a más de una reserva tres veces mayor, por lo menos, de
otros minerales más pobres, lo cual permite asegurar que la
industria siderúrgica ha de experimentar en fecha próxima
una mejora importante en nuestro pais.

Cabe esperar que el camino tan valientemente emprendi-
do por la Sociedad Siderúrgica del Mediterráneo levantando
en la bella costa levantina, cerca de Valencia, su monumen-
tal fábrica capaz de producir 150 mil toneladas de productos
laminados ha de ser seguido por las otras fábricas siderúrgi-
cas, y pronto hemos de ver reducirse a nada la importación
de productos férreos en España con-la ventaja consiguiente
para los productores de mineral de hierro y de carbón y para
nuestros obreros que podrán utilizar sus energias en trabajo
tan noble y viril como el de transformar, manejar y pulir el
hierro›.

Es necesario, sin embargo, llamar, en este lugar, la aten-
ción sobre el peligro que encerraria para nuestra producción
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nacional cualquiera concesión que disminuyera la barrera
arancelaria que hoy protege la industria siderúrgica y a cuyo.
amparo y protección auguramos un formal desarrollo de esta
industria tan necesario para el consumo de carbón; gran mal
fue para la economia nacional las facilidades y reducción de
derechos arancelarios que disfrutaron hace tiempo determina-
das empresas ferroviarias pues contribuyeron, en gran esca-
la, al estancamiento y escaso desarrollo tanto en la side-
rurgia como de la industria hullera española; por eso hoy,
ante el peligro que se ha señaladomuy ostensiblemente estos
dias, de constitución de Sociedades pseudo españolas con
tendencia a introducir en España gran cantidad de productos
terminados fabricados en el extranjero, debemos, como pro-
ductores de carbón levantar nuestra voz y hacer constar
nuestro protesta contra cualquier intento de rebaja delos de-
rechos arancelarios que han de originar como decimos el que,
en fecha próxima, podamos contar con un aumento importan-
te de consumo de carbón.

Al iniciarse la fiebre de la construcción de los saltos
de agua, fué opinión casi general que el consumo de
carbón, en nuestro país, sufriria un rudo golpe y que pronto
se habria de notar sus efectos en todas las cuencas hulleras
productoras. No puede negarse que asi ocurrió al principio,
en algunas zonas, y muy especialmente en Cataluña; pero
justo es confesar que las instalaciones a vapor en Cataluña
reunian malísimas condiciones de rendimiento y que se impo-
nía el sustituirlas por energia eléctrica aunque se hubieran
efectuado las instalaciones hidráulicas y al haberse efectuado
no hubiera dejado igualmente de notarse la disminución del
consumo de combustible consecuencia de la mejoría general
de la instalación.

El hecho indudable es que la marcha en estos diez últimos
años de las instalaciones hidroeléctricas de España ha puesto
de manifiesto que todas estas instalaciones necesitan forzosa-
mente una gran instalación térmica de reserva que permita
no solo atender la gran disminución de la potencia disponible
en las épocas de estiaje sino también prever las averias que
puedan sobrevenir en las lineas de enlace de los saltos con
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los centros de consumo; esta necesidad del consorcio de las
centrales térmicas con las hidráulicas es mayor cada dia y
más grande cada vez el predominio de la central térmica por
que los nuevos saltos son cada vez más caros y más irregu-
lares y más alejados de los centros de consumo y en cambio
las centrales térmicas gracias a los adelantos incesantes que
obtenienen en los rendimientos de calderas y turbinas produ-
cen la energia eléctrica a un precio cada vez menor y mucho
más si pueden ser instaladas en la proximidad de cuencas
hulleras o de zonas lignitiferas de escaso valor. _

La destilación delos carbones inferiores a abaja tempera-
tura y el emplo del semi-cok obtenido como combustible pul-
verizado son dos instalaciones de las que es dable esperar
aun una enorme ventaja sobre los procedimientos obtenidos
hoy en la producción de energia eléctrica.

El fomento por el Estado del desarrollo industrial del pais
es el medio más eficaz de intensificar el consumo de carbón
consiguiendo el desarrollo de nuestra minería hullera nacional.

El hombre es la mecida de todas las cosas dice un apo-
tegma conocido.

El carbón es la medida de todas las industrias, decimos
nosotros.

Tales son Excmo. Sr. los razonamientos con que la Asam-
blea desea ampliar ante Vuecencia las Conclusiones que
os elevamos.

Madrid, 9 de Mayo de 1924. V
Por la Asamblea Hullera Nacional.-Marqués de Urquijo,

Conde de los Gaitanes, Conde de Figols, A. Ortiz de la To-
rre, Matias Ibrán, j. Alvarez Arias y'Antonio Lucio-Villegas.



TEMA l .

MEDIDAS MAS CONVENIENTES PARA AUMENTAR
. EL CONSUMO DE CARBÓN EN ESPAÑA

CONCLUSIONES DEFINITIVAS APROBADAS

. Primera.-La mejor garantia del aumento del consumo de
carbón en España, está en la rigurosa conservación de un ré-
gimen arancelario bien entendido, que conduzca al fomento y
desarrollo de las industrias españolas, sin que por ningún pre-
texto pueda ser falseado.

Segunda.-Otro medio para conseguir un importante au-
mento en el consumo de carbón sería la realización de la pro-
yectada «Red nacional para la distribución y transporte de
energia eléctrica›. La Asamblea solicita del Gobierno que or-
dene con urgencia el estudio definitivo de la mencionada Red
y que se dé comienzo a la construcción por lo menos de
aquellos sectores que permitirían la explotación de minas me-
tálicas, hoy improductivas, al amparo de la economia que
habría de obtenerse en el precio del fluido.
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TEMAS II Y V
MEDIDAS PARA LIMITAR LA IMPORTACIÓN DE CAR-
BON EXTRANJERO. Y LA EFECTIVIDAD DEL CON-
SUMO DE CARBÓN NACIONAL POR LAS FABRICAS,
LA MARINA DE GUERRA Y LAS INDUSTRIAS PRO-

TEGIDAS

CONCLUSIONES

Primera.-Que las compañias de Ferrocarriles y las de
Navegación subvencionadas por el Estado que con' arreglo a
la R. O. de Fomento de 13 de Diciembre de 1921 y a las de
5 y 6 de Junio de 1922, están obligadas a consumir carbones
nacionales, cumplan extrictamente lo dispuesto; y que, en
caso de incumplimiento, se proceda contra ellas retirándoles
la subvención o auxilio que por cualquier concepto perciban.
Un Organismo del Ministerio de Fomento, con intervención
de una representación hullera, se encargaria de la inspeción y
control que a este efecto sean necesarios.

Segunda.-Que sea eficazmente obligatoria para la Mari-
na de Guerra la adquisición de carbón español para abasteci-
miento de sus buques y arsenales, determinándose rápidamen-
telas condiciones en que deben hacerse los suministros. A
este efecto se crearía una Comisión técnica, de la que forma-
rá parte una representación hullera, para el estudio y deter-
minación de Ias caracteristicas de los combustibles en sus di-
ferentes aplicaciones, la clasificación .de las minas que los
producen y las modificaciones que pudieran introducirse» en
los hogares de las calderas para su adaptación a los combus-
tibles nacionales. También informaria sobre la- creación de
depósitos en lugares adecuados para la más fácil provisión y
abastecimiento de los buques. '

Tercera.-Solicitar la caducidad de las concesiones de los
15
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depósitos flotantes establecidos al amparo del R. D. de 6 de
Marzo de 1900. _

Cuarta.-En el caso de que no sea factible la obtención
de esa caducidad, que se garantice el cumplimiento de las
condiciones anejas a la concesión, otorgando intervención a
los productores españoles en la comprobación y vigilancia de
esos depósitos. '

Quinta.-Derogación de la R. O. fecha 6 de Noviembre
de 1921, por lo cual se autorizó a los vapores pesquerospara
consumir carbón extranjero sin pago de derechos, asimilando
su navegación a la navegación de altura.

TEMA III `
RESTABLECIMIENTO DE TARIFAS ESPECIALES FE-
RROVIARIAS PARA EL TRANSPORTE DE CARBONES,
TANTO A LOS PUERTOS COMO AL INTERIOR DE LA

PENINSULA.

Y TEMA IV
DIFERENCIACION DE LAS TARIFAS AL INTERIOR,
SEGÚN SE TRATE DE CARBONES NACIONALES E

' IMPORTADOS.

CONCLUSIONES

Primera.-Para la confección delas nuevas tarifas ferro-
viarias de transporte de carbones nacionales, se tomarán co-
mo base las tarifas especiales combinadas, que fueron supri-
midas. Su elevación, en el grado que se juzgue indispensable
para la vida de las empresas transportadoras, se hará respe-
tando siempre la proporcionalidad que guardaban para los
distintos recorridos, lineas y destinos.

Segunda.-En general, los recargos que haya necesidad
de establecer en las tarifas especiales deberán hacerse en for-



ma que implique un menor coeficiente de percepción para el
transporte de los carbones nacionales desde los centros de
producción a los del litoral, bien sea para su consumo en el
mismo puerto o para.su embarque.

Tercera.-Deberá, además, tenerse en cuenta para fijar e|
coeficiente de percepción en cada caso, la diferencia de valor
del carbón, según su clasificación en menudo, cribado, aglo-
merado y cok.

Cuarta.-El coeficiente de percepción de la tarifa aplica-
ble alos carbones extranjeros importados y con destino a un
punto del interior, será siempre mayor que el aplicable en
igual recorrido a carbones nacionales. Y

Quinta.-Durante el periodo en que perdure la crisis que
atraviesa la industria hullera española, las tarifas especiales
de transporte de carbones nacionales serán bonificadas en
forma que se aproximen lo más posible en sus tipos de per-
cepción a los que regian antes de la guerra, especialmente en
las' destinadas a llevar el carbón desde los centros de produc'
ción a los puertos de nuestro litoral.

Esta bonificación durará mientras no se llegue a la norma-
lidad industrial; y el importe de ella se satisfará mediante un
empréstito amortizable en 25 o 30 años, cuyo capital e inte-
reses se pagarán con la anualidad que el Estado incluya en
sus presupuestos sucesivos.

Sexta.-Las empresas ferroviarias, de acuerdo con el Es-
tado, según el nuevo consorcio, deberán realizar urgentemen-
te las obras indispensables para asegurar el tráfico y darle
toda la amplitud de que es susceptible: como la terminación
de las obras de electrificación de la rampa de Pajares, crea-
ción de una estación clasificadora en la línea de León (acaso
en Santibáñez), establecimiento de la doble vía entre Miran-
da y Zaragoza, adquisición de mayor número de tractores y
de vagoneside ciertos tipos modernos, etc.
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TEMA VI
EXPORTACION DE CARBON

- CONCLUSIONES

Primera.-Solicitar de los Poderes públicos, una protec-
ción_a la exportación de carbones hasta 200.000 toneladas,
equivalente al derecho arancelario fijado para la importación
de carbones extranjeros. _

Segunda.-Una Comisión de productores hulleros del in-
terior y del litoral señalará las compensaciones .a los perjui-
cios posibles que la mencionada protección pudiera originar
en los mercados del centro de la peninsula a los mineros que-
no puedan obtener los beneficios de la exportación.

TEMAS VII Y VIII
REBAJA DE LAS TARIFAS DE CARGA EN LOS PUER-
TOS Y DE LOS ARBITRIOS DE LAS JUNTAS DE OBRAS

CONCLUSIONES

Los impuestos que gravan la carga y descarga del carbón
en los puertos deben ser reducidos en un 50 por l00, en tanto
subsistan las circunstancias desfavorables actuales.

TEMA IX
ARBITRIOS LOCALES SOBRE EL CARBON Y LA MA-

DERA DEMINA -

CONCLUSIONES

Primera.-Derogación inmediata de la R. O. de 13 de
Marzo de 1920 del Ministerio de la Gobernación que autori-



za-a la Diputación provincial de Oviedo para establecer un
arbitrio sobre los minerales.

Segunda.-Publicación de una disposición legal prohi-
biendo a las Diputaciones y Ayuntamientos establecer arbi-
trios sobre la producción y el consumo de minerales de acuer-
do con lo establecido por el articulo 85 de la Ley de Minas
de 1.859.

Tercera.-Aclaración del texto del articulo 390 del nuevo
Estatuto Municipal, oyendo a las Cámaras Oficiales Mineras
a fin de acomodar las imposiciones locales al sistema tributa-
rio establecido por la Ley de Minas. - »

TEMA X j

ABARATAMIENTO DE LA MADERA DE MINA Y REPO-
BLACIÓN FORESTAL

CONCLUSIONES

Primera.-Que se dicten las disposiciones necesarias para
que sea estudiado rapidamente en toda su amplitud el proble-
ma de la repoblación forestal.

Seguna.-Que siendo de i80.0()O toneladas el consumo
nacional de pino de Galicia y desconociéndose la importancia
dela riqueza forestal de aquella región, sea derogada la' dispo-
sición que autoriza la libre exportación de 30.000 toneladas
anuales de puntal de pino mientras se identifica la capacidad
productora de los montes del litoral gallego y se asegure su
repoblación. I _

Tercera.-Que si una vez estudiada y conocida la capa-
cidad productora de aquella región, excediese del consumo
nacional sea autorizada la exportación de la cantidad sobrante
con iguales derechos que los señalados para la importación.

Cuarta.-Que si cesare o desapareciere el consumo na-
cional por huelga o fuerza mayor, sea autorizadada la expor-
tación de lacantidad correspondiente al periodo de paraliza
ción del consumo nacional exenta de todo gravamen a no ser
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el que rija para la madera adquirida con destino al consumo
nacional.

Quinta.-Que la ,exportación autorizada por las causas
y en los casos y condiciones expresadas se efectuará adju-
dicando a cada puerto de Galicia un tonelaje proporcional a
su producción y dividiendo en dozavas partes la cifra de
exportación asignada a cada puerto, haciéndose el cómputo
por mensualidades. ~

Sexta.-En el caso de insuficiencia de la producción fo-
restal para atender al consumo nacional se autorizará la libre
importación de la madera de mina.

Séptima.-Supresión del impuesto de transporte maritimo
establecido sobre la madera de mina y reducción, en cuanto
a la misma, de los derechos obvencionales de Aduanas.

Octava.-Concesión en el Puerto del Musel de un turno
fijo de atraque para la descarga de madera de mina a la Aso-
ciación Patronal de Mineros Asturianos.

Novena.-Establecimiento de tarifas especiales ferrovia-
rias para el transporte de madera con destino a las explota-
ciones de las minas.

TEMA XI
SUPRESIÓN DEL IMPUESTO DEL 3 POR 1.000 SOBRE

EL CAPITAL DE LAS SOCIEDADES MINERAS
CONCLUSIONES

Que para que pueda tener eficacia la exención del impues-
to del 3 por 100 sobre el producto bruto, se suprima el im-
puesto del 3 por 1.000 sobre el capital, ateniéndose a los fa-
vorables informes del Ministerio de Fomento.

TEMA XII
POLICIA MINERA

CONCLUSIONES _

Ante la necesidad imperiosa de que la industria minera
con su progreso creciente se armonice con las disposiciones



- - 231 -
legales y de Policia que han de regular la vida de aquella in-
dustria, se ultime y ponga en vigor el Reglamento definitivo
de Policia Minera para evitar la anómala situación que le crea
la legislación actual retrasada y entorpecedora de todo pro-
greso técnico e industrial.

TEMA XIII
EFECTO ÚTIL DEL TRABAJO Y RESTABLECIMIENTO
DE LA JORNADA EFECTIVA DE SIETE HORAS EN EL

INTERIOR
CONCLUSIONES

Para la normalización de la industria hullera es indispen-
sable alcanzar que la jornada minera útil en el interior de la
mina no sea inferior a siete horas efectivas, igualándola asi a
la establecida en otros paises.

TEMA XIV
PRODUCCION DE AGLOMERADO. -ARANCEL DE
IMPORTACION Y TARIFA FERROVIARIA DE LA BREA

CONCLUSIONES H

Primera.-Los derechos de importación de la brea, según
la partida 791 del Arancel, quedarán reducidos a dos pesetas
por tonelada.

Segunda.-Las tarifas ferroviarios para la brea, desde un
puerto español 0 un punto de producción española, hasta fá-
brica de aglomerados, serán iguales alos del carbón español
en esos mismos recorridos. ~

TEMA XV
HABILITACION DE PUERTOS CARBONEROS

, CONCLUSIONES
Primera.-Que se proceda con la actividad posible a la

realización delos proyectos de mejora aprobados para la
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completa habilitación delos puertos de San Esteban de Pra-
via, Avilés y Musel, y en el menor plazo posible se ejecuten
las obras declaradas más urgentes para ampliar su capacidad
dejtráfico, y asi mismo se proceda a estudiar las obras nece+
sarias en los puertos de Vigo, Santander y Luchana (Bilbao)
para facilitar y abaratar las operaciones de carga y descarga
de los carbones, señalandomuy especialmente la urgencia de
las obras necesarias del puerto de San Esteban de Pravia
para cuya realización ofrecen _las empresas mineras su coo-
peración económica. -

TEMA XVI -
CRÉDITO HULLERO

' CONCLUSIONES

El Gobierno pondrá en estudio la creación de un Organis-
mo que facilite con el crédito hullero el desarrollo apetecible
deesta industria.
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